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SUGIERE

UNA

NUEVA

COQUETERIA...

SE HACEN TRAJES DE MEDIDA
$ 90.09

U N A  B U E N A  P R E S E N C IA

es indispensable p a ra  e l t r iu n fo  
en la vida social y en los negocios

Nuestra casa es especialista en MEDIDAS 
para hombres: durante muchos años ha traba­
jado en este ramo estando siempre en contacto 
con Inglaterra donde se fabrican los mejores 
casimires y estilos y ha contribuido a transmitir
El Bien Vestir Inglés al ambiente nacional

HEMOS RECIBIDO LAS ULTIMAS NOVE­
DADES EN C A S IM IR E S  I N G L E S E S

TIENDA INGLESA

y dice así: "Mirarse a menudo en el espejo, 

nada significa para la belleza; la mujer moderna 

tiene una coquelería más práctica y emplea unos 

minutos por la mañana y por la noche, para 

no estar sujeta a la inútil liranía del espejo".

Poco tiempo hace falta para limpiar el cutis con 

Cleansing Cream y Skin Tonic conjuntamente, y 

refrescarlo con el mismo Skin Tonic, dejando la 

tez libre y renovada. Y agregando a este cuidado 

una crema compensadora de la sequedad, como 

es la Orange Skin Cream o bien uría especial 

para cutis normales, como la Velva Cream, se 

cumple la nueva forma de la coquetería de 

manera tan inteligente como eficaz".

Los producio s de ELlZABETH ARDEN  
se v e n d e n  e xc lu sivam en te  en la 
Sección  Perfum ería -  Planta Baja.

T i e n d a  I n g l e s a

PAYSANDÚ 
Sr. Angel B. Sin

AGENTES EN EL INTERIOR: 

MERCEDES
Sr. Luí* H. Poletti y Cía.

San José 706

TACUAREMBÓ 
Irael Antunez

FRAY BENTOS 
Sr. Luis Astarita 

33 esq. 18 de Julio

MELO
Sres. Ferrari Hnos. y M adarro

RIVERA 
Sr. José Siñeriz

CARMELO
Sres. E. Pegazzano y Cía. 
Uruguay esq. 18 de Julio

DURAZNO
Sr. Gustavo Torneo Ibarra 

18 de Julio esq. 19 de Abril
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SE ACERCAN LAS HORAS 
D E C I S I V A S  DE E U R O P A

dos. Todos los "triunfos" naris para el 
juego consistían en la gran m ovilidad de 
sus tropas gracias a la vasta red ferrovia­
ria en el oeste. Pero esta red ha sido d a ­
ñada profundam ente y probablem ente no 
alcanzaría para desviar aquel concepto es­
tratégico. De allí esta variante, una más, 
y tam bién seguram ente inútil, en las n eu ­
róticas disposiciones germanas para dete­
ner el golpe final.

Los signos previos a la invasión se m ultip lican. - La caída Sebastopol está de nuevo en manos ru ­
sas. La epopeya de la ciudad, que en m e­
nos de un siglo ha sufrido tres sitios me-

de S ebastopo l constituye otro gran desastre para los nazis morables' culrainí en la gloria de una

Es probable que alguna hora, señalada 
por las predicciones oíiciosas como "hora 
cero” de la invasión haya pasado sin la 
dram ática efectividad esperada, pero no 
quedan dudas de que ios signos previos 
a la formidable operación están dando, día 
tras día, la impresión de su inminencia. 
Hace cuatro semanas que la ofensiva aérea 
martillea, sin cesar y con poderío aplas­
tante sobre Europa. Veintiocho días en que 
fábricas, vías de comunicación, aeródromos, 
depósitos militares, fuertes costeros y  toda 
la organización interior de la fortaleza de 
Hitler sufren un casi fabuloso alud de hie­
rro y  fuego. El mundo se ha acostumbrado 
ya a la noticia "standard" que todavía se 
m antiene en los titulares mayores: "Tres 
mil, cuatro mil, cinco mil aviones sobre 
Berlín, sobre Brunswick, sobre los talleres 
militares de Francia, sobre los aeródromos 
de B é lg ica ..." . Pero ésta de la ofensiva 
aérea es como la tarea fundamental, el sig­
no probado de la invasión cercana. Otros 
índices, menos resonantes, no dejan de afir­
mar que estamos en vísperas del máximo 
acontecim iento. Por ejemplo, la revelación 
de los ejercicios nocturnos de planeadores 
y  paracaidistas en Inglaterra han creado 
otra conmoción en los nervios, muy sacu­
didos ya, de los alemanes. La información 
reciente de que los fotógrafos de la RAF 
han term inado el relevam iento de 3000 mi­
llas de la costa europea en que más pro­
bablem ente se producirán los desembarcos 
es otro detalle perentorio, que hay que 
agregar a los muchos de ese carácter ya 
destacados en estas páginas, en el núm e­
ro anterior. Pero corresponde a los nazis 
dar además, en sus afiebrados preparativos, 
otras señales corroborantes. La apresurada 
visita de Rommel a las fuerzas costeras de! 
oeste; la reinstalación del Mariscal Petain 
en  París para que colabore —tríete des­
enlace de una carrera militar— en las re­
presiones contra los franceses,- la declara­
ción de la provincia de Holanda del Sur 
como zona cerrada, la prohibición á los 
holandeses de navegar en bote por las zo­
nas inundadas de su país, la construcción 
de nuevas defensas en la costa occidental 
de Jutlandia, que desde que las inspeccio­
nó Rommel han sido cuidadosa y  formi­
dablem ente artilladas y minadas; el fan­
tástico anuncio de absurda represión de 
que Londres sería cañoneado por piezas 
de calibre desconocido desde gran distan­
cia, todo constituye revelación flagrante 
de la certidum bre alemana de que están 
abocados al ataqué decisivo. La propagan­
da alem ana en los países ocupados de) 
oeste de que la invasión desatará la guerra 
Civil comunista y que los habitantes tie­
nen que defenderse de ella; el apuntala­
miento dilirám bico de la figura de Rom­
mel, para inspirar confianza en los mismos 
alem anes, la declaración de "zonas prohi­
b id as” de regiones de Croacia, Servia,

Hungría y Rumania —previsión del ata­
que por los Balcanes— hasta "fines de 
mayo", son otros síntomas de segunda im­
portancia, pero igualmente afirmativos.

Los alemanes han anunciado que apenas 
se inicie la invasión a Europa, ellos lan­
zarán simultáneamente la misma operación 
contra Inglaterra. Vale la pena examinar 
rápidamente la posibilidad de ese contra­
golpe. De acuerdo con la estrategia tradi­
cional alemana, el "centro principal de 
ataque" del enemigo debe ser paralizado 
antes de iniciar una contraofensiva. ¿Pue 
de Alemania abocarse hoy a una operación 
de tal envergadura? Lanzarse a tal contra­
ofensiva requeriría una clase de tropas es­
pecializada en divisiones blindadas y  en 
actividad aérea, que el nazismo ha visto 
dism inuir peligrosamente a lo largo de la 
guerra. Eran las tropas de los ataques ful­
minantes contra Polonia, Francia y Rusia, 
y que ahora están en inferioridad num éri­
ca absoluta con respecto a lo que puedan 
oponerles las naciones unidas. Además no 
hay que pensar en invasión a Gran Bre­
taña sin destruir antes a la aviación aliada, 
y  esto es sencillamente absurdo con el po­
derío actual que ostenta. Si los nazis no 
lograron realizar la invasión cuando In­
glaterra tenia nada más que "aquellos

pocos a los que tantos debieron tanto", 
¿cómo lo hará hoy en que la fuerza aérea 
de las naciones unidas es tan infinitamente 
superior? Sin descuidar para nada sus de­
fensas, los británicos se han impresionado 
muy poco por el anuncio alemán, y  ni si­
quiera por la amenaza de que se usarán 
gases, ya que en este terreno también están 
en condiciones de contragolpear mucho 
más enérgicamente que el nazismo. Y en 
cuanto a los ataques a los puertos y vías 
de comunicación del sur y el este, las de­
fensas antiaéreas son profusas y los cazas 
aliados están en gran superioridad para 
dar cuenta de los bombarderos alemanes.

Otro detalle de interés es necesario agre­
gar en este examen panorámico de la in­
vasión: el de que Hitler ha cambiado la 
estrategia prim itivamente dispuesta para 
oponerse a ella. Al anuncio de Goebbels 
de que "los aliados desembarcarían pero 
luego encontrarían sorpresas graves", se 
opone ahora la decisión de tratar de im­
pedir el desembarco por todos los medios. 
Para ello se estarían transfiriendo — des­
pués de la inspección de Rommel en el 
oeste — a las tropas que estaban en el in­
terior hacia la costa. ¿Cuál puede ser el mo­
tivo de este cambio? Seguramente el de la 
eficacia terrible de los bombardeos alia-

libertad que ahora será definitiva. En ella 
quedó patente, en la derrota y en la v icto­
ria, la energía y  el heroísmo rusos. Porque 
en el sitio germano de 1941-42, que duró 250 
dias, y  en el ataque soviético de  1944, que 
fué fulm inante y avasallador, las dos v irtu ­
des iluminaron el recorrido histórico de  un 
ejército y  de un pueblo.

Cuando, apagada simbólica y  tristem en­
te la luz del Faro Quersoneso, en julio de 
1942, aquellos 130 hombres —ceda vez m e­
nos, hasta la muerte I — que ocupaban el 
último reducto, dijeron ceñudam ente en sus 
últimas palabras: "| Volveremos I" sabían 
que sus hermanos volverían y  reconquis­
tarían la ciudad en ruinas. Al valor moral 
de la reconquista se une un valor estraté­
gico excepcional. Crimea liberada, el Mar 
Negro dominado por los rusos, y una total 
debilitación de las fuerzas del Reich en 
los Balcanes y en todo el sudeste de Eu­
ropa, forman el saldo de la caída de Sebas­
topol en manos soviéticas. La ciudad már­
tir queda como un amargo exponente en 
la campaña de la wermatch, ya que la v ic ­
toria de 1942 le fué costosísima, y la derro­
ta de 1944 es un verdadero desastre para 
ella. En solo un mes, toda Crimea fué 
reconquistada. Y las pérdidas nazis en hom­
bres y  materiales han sido incalculables. 
La acostumbrada expresión final de las 
proclamas de Stalin: "Muerte al invasor!" 
han tenido en Sebastopol el sentido p:*-

Tres do los hom bres en cuyas v irtudes reposa la confianza del m undo por la libertad  fu tu ra : S ir A rtliu r T edder. je fe  de L 
fuerzas aéreas de la  invasión; el Gral. E isenhow er, Jefe Suprem o \ el O ral. M untgouiery. que m anda las fuerzas inglesa



C O N T R A  EL D O L O R

Mi le* «le bom bardero? cruzan  ra d a  día y ra d a  noche desde I la te rra  p ara  ‘‘ab lan d a r’' la fo rta lr/.a  de H i t  ler. \ i |i i í  vemos 
un poderoso a taq u e  sobre los aeródrom os de M ontd id ier en  el oeste francés, en que los im pactos fueron de te rr ib le  eficacia.

Loa b om barderos L an caster y H alifax  y 
las forta lezas volantes siguen destruyen-

fundo de una orden cum plida estricta­
mente.

Terminada la cam paña de Crimea, una 
doble ofensiva rusa coincidente con la in ­
vasión aliada d ebe ser esperada: un  av an ­
ce a toda m archa a través de Rumania, que 
lleve principalm ente a la conquista de  
Ploesti y de Bucarest y  <Iue libere defin i­
tivam ente a los Balcanes, y  otra en  1®S 
llanuras entre los Cárpatos y  los pantanos 
del Pripet, en  dirección a Silesia. La m u­
ralla oriental de la fortaleza de  H itler va 
a crugir m uy pronto.

Se ha registrado alguna intensificación 
de las acciones en los frentes de  Italia. En 
Cassino se han producido avances aliados, 
sin que ellos constituyan ciertam ente gol­
pes resueltos en el aspecto general de la 
situación. En cuanto al sector de Anzio, 
barrido hora tras hora por los cañones ale­
manes, la situación no se ha modificado 
sensiblem ente au n q u e  las fuerzas de las 
naciones unidas han m antenido sus posi­
ciones. Es este sector, según lo señalan los 
observadores militares el más duro y  ries­
goso de toda Europa occidental y  el d e ta ­
lle de que hay  pesadas m ultas para los 
soldados aliados que dejen  un instante su 
casco protector o lev an ten  el parabrisas 
b lindado  de los coches, basta para saber 
que no es ciertam ente en v id iab le  la vida 
en esa cabecera de puente. Los hombres

una m o n s tru o s  colm ena vacía, se ven las p lan tas  tic la« fábricas K ru p p  v mis alrededores en Essen 
ardeos llevado» a cabo po r la H A I '  *••» m  »«-/«* P u e d e  a f i rm a r-u »  «me no auedó  n ráe tieam cn te  n inm ina con

m ío- de lo­
e n  n u r / i



•Jo la#» ciudades industriales alem anas, 
rom o  se no ta en  esta vista de Leipzig. Cientos de pozos m arcan las áreas de destrucción to tal de las fábricas Fockc W ulí de M arienbur»  

Inerón arrasadas po r los bom bardeos. Un gran edificio, no  alcanzado d irectam ente, se derrum bó
(E ste de P ru s ía ) qne 
igual po r la v ibración

tienen que v iv ir literalm ente bajo tierra 
ya que una perspectiva mortal acecha en 
cada descuido, aun el más pequeño. C uan­
do se pueda conocer la verdad definitiva 
de la cam paña italiana, las operaciones de 
Anzio, que hace quince semanas se des­
arrollan en un suelo tan ardientem ente 
disputado, contarán seguram ente entre las 
más estremecedoras que se hayan conoci­

do en el panorama mundial de la guerra.
Un hecho político interesante —triunfo 

neto de las naciones unidas— se ha des­
arrollado en las semanas últimas. España, 
ante las conminaciones de Inglaterra y 
Estados Unidos, accedió a dejar de enviar 
a Alemania el wolgframio y  el tungsteno 
que servía a Hitler para sus industrias de 
guerra, y  a vigilar estrechamente cualquier

actividad de espionaje por parte de los re­
presentantes del Eje en la península, que 
ha sido uno de los baluartes para el quin- 
tacolumnismo europeo más preferido por 
los nazis. Franco, pese a sus simpatías por 
los totalitarios ha tenido pues que ceder, 
conociendo cual era la suerte que le espe­
raba no ya en la posi-guerra, sino inm e­
diatamente, en caso de no acceder a las

dem andas de las naciones unidas. El mé­
rito es pues muy relativo, pero el hecho 
es muy beneficioso para la lucha de las 
democracias. Falta ahora que Portugal 
—que cedió las Azores— d eje  igualm ente 
su comercio con Hitler. Y que Suecia com ­
prenda tam bién que le interesa fundam en­
talm ente no hacer negocios con Alemania 
a costa de la sangre de Europa.

fina vista p arcia l de la p lan ta  de K ru p p  en Essen. después de los bom bardeos de m arzo. Esta foto corres- 
m nde a las fabricas de locom otoras que. en toda su exensión quedó com pletam ente destru ida por las bom bas.
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En | a próxim a invasión no solo tendrán  im portan, i., capital la» fuerzas n.iv .,1. * 
,¡DO tam bién lo» planeadores que llevarán a miles de paracaidistas a Kuro, ..

\\ insto»» Cliurcliil no 
re y revistando una i

descansa. Aquí le vrmo- visitando a la- tropas de W k - b .  
livisión de tanque» que están pronto? para cruzar el .an

11« Satán que tiene ya CHI excursiones « . 
Eise ihower m ostrando >u habitual -otiri-u.

En el bom bardero 
!>rc Europa, vemos
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nuevos tipos de vagones ingleses para tanques que se usarán en la invasiói . 
.«•ore e l m ismo tanque, p a ra  ganar espacio, va p arte  del equipo  que se necesitara

E n  pocas zonas de la guerra  ésta ha  ad q u irid o  ca rác te r m ás feroz, p o r o b ra  
del encarn izam ien to  bélico y del im presionan te  escenario n a tu ra l, que en  el 
su r del Pacífico. Este cuad ro , sem ejan te a tan tos de N> G uinea o las Salom ón, 
co rresponde a la Isla de los Negros, del g rupo del A lm irantazgo, donde más 
de 3000 japoneses fueron  m uertos p o r las fuerzas aliadas en  su conquista.

I N S T A L A C I O N E S  DE LUZ F L U O R E S C E N T E

Especialidad en instalaciones eléctricas y tele­

fónicas. Exposición permanente de artefactos 

eléctricos con los más variados modelos. 

Receptores de radio netamente am ericanos. 

Lavadoras eléctricas de fama mundial “ EASY"

Y TODO LOQUE SE RELACIONE CON ELECTRICIDAD 
EN NUESTROS SALONES

MERCEDES 1 0 3 9  - 4 1  - 4 3  
R I O  N E G R O  1 4 5 9 -  6 3

DIREC.  TELEGR.  " O H M  
T E L E F O N O S :

8 3 3  0 0  • 9  2 3  0 0  - 9  2 4  0 0

NUEVA PASTA A N T ISUDO RA L  
CORTA LA T R A N S P IR A C IO N
AXILAR SIN DAÑAR

1- No quem a los tejidos, no irrita  
la piel.

2- N o hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inm e­
d ia tam en te  después de afeitarse.

3 . C orta  la transpiración  de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 
m antiene las axilas secas.

E s una pasta  pura, b lanca, sin 
grasa, que no m ancha y desapa­
rece íntegra en la piel.

5 . La P as ta  A ntisudoral Arrid es 
inofensiva para los tejidos.

Se  hon vend ido  
V E IN T IC IN C O  M I­
LLO N ES  de potes 
de A rrid  {Pruébe­
la hoy m ismol

P íi  S t i l

E C O N O M I C A
U n  p o q u i t o  de 
Arrid rinde muchí­
simo. - Compre el 
nuevo pote gigante
a $ 2 .50 , es más 
económico.

A n t i s u d o r a l

ARRID
Tam bién a $  0.70 y $ 1.50



W ü ü D R O W  W ILSO N , q u e  se p e rd ió  e n tre  e l su eñ o  > la p o lítica  l ) A \  11) l.l.O Y D  G E O K G E , el b a la n c e a d o r  del e q u i l ib r io  e u ro p e o

EL Tratado de Versailles firmado a 
fine» de la última guerra mundial 
estableció un armisticio molesto y 
no la paz. Las naciones aprenden 

a través de ensayos y errores. Podremos 
aprender', basándonos en los errores co­
metidos por aquellos que crearon el Tra­
tado de Versailles, una lección que nos 
ayude a establecer al final de la guerra 
actual una paz mundial duradera?

Todo aquel que trate de responder a 
esta pregunta con franqueza, deberá con­
fesar que sólo podrá contribuir a lo sumo 
con un pequeño rayo de luz para ilumi­
nar la oscuridad que envuelve el presente 
y el futuro de la humanidad. Desde el es­
tallido de la guerra en 1914, la rapidez del 
cambio de la vida humana se ha vuelto 
demasiado grande y el camino recorrido 
por la evolución y la revolución dema­
siado intrincado como para que puedan 
ser comprendidos por una mente finita.

El dominio del hombre sobre las fuerzas 
de la naturaleza inanimada ha ido aumen­
tando con una velocidad increíble, pero 
el hombre ha aumentado poco o nada su

L a T r a g e d ia
W illiam  C. Bullit, colaborador perm anente en la delegación de Estados  

Unidos en la conferencia de los vencedores de la guerra de 1914 - 19!8 ,

dominio sobre las fuerzas de su propia 
naturaleza. En les laboratorios del mundo 
se eslán perfeccionando nuestros instru­
mentos de guerra —como por ejemplo la 
"bomba atómica"* instrumentos a cuyo la­
do las mayores bomba "barre - manzanas" 
de hoy, parecerán verdaderos juguetes. Si 
el hombre no puede aumentar su dominio 
sobre la envidia, el odio, la malicia y la 
crueldad que surgen dentro de su propia 
naturaleza, entonces utilizará su creciente 
dominio sobre las fuerzas de la naturaleza 
inanimada paia d e s t r u i r  la mayor D arte  de

la raza humana y todas las creaciones más 
hermosas y valiosas de la civilización.

Esta cuestión moral es la que se encuen­
tra en la raíz de todos los problemas que 
pueda presentar una paz duradera, y es 
una cuestión cuya respuesta no puede ser 
dada por ninguna inteligencia finita. Los 
periodistas vo’ubles y los propagandistas 
hábiles podrán dar respuestas prontas y 
fáciles a este problema,- pero en verdad, el 
método para resolverlo es sólo conocido 
por Dios.

Es que hubo entonces alguna probabili-

Un testigo serenoy experimentado 
y prestigioso de uno de los más gran- 
des acontecimientos humanos que 
habría de poner fin al drama secular 
de la guerra política que sorprende 
dolorosamente al mundo cuando se 
cree más cerca de las conquistas de 
la civilización y  del progreso, hace 
aquí un llamado patético a la res­
ponsabilidad sagrada que han de 
asumir los dirigentes de los pueblos 
democráticos en una nueva victoria 
de la libertad y del derecho. Si ya se 
vislumbra el triunfo de las naciones 
unidas que, en la guerra anterior, de­
rrotaron el imperio alemán del Kai-

\ \ * diciem bre de 1918 parte  para E uropa, a bordo Kl soñador de un nuevo m undo llega ;« Paris. G rande* m u ltitu d es 
del “ W ashington”, el P residente W ilson. Lo despide que sollozan y rezan reciben a W ilson. Sobrecosido v esperan-
la canción “Saludo al Jefe”  Al fondo, con som brero zado, el m undo aguarda. Y W ilson, en su ca rru a je , dobla por la
de copa, se ve a su secretario  F rank lin  D. Roosevdt. Rue Royale, fren te  a la escalinata de la Iglesia de la M agdalena

•  dad de que la Conferencia de Paz de  París 
que creó el Tratado de Versailles, pudiera 
haber creado una paz d u radera?

A parentem ente, la hubo. Las condicio- 
£  nes m undiales eran extraordinariam ente 

favorables. A lem rnia, A ustria y  Hungría 
y Rusia, habían s.do todas ellas derro ta­
das, y todas ellas estaban im potentes. Ita­
lia era una gran potencia de segundo or­
den y su tradición cristiana no había sido 
pervertida aún por M ussolini. Japón era 
tam bién una potencia de segundo orden 
y se estaba acercando discreta y  sutilm en­
te hacia su ob jetivo  lejano de conquistar 
China y de dom inar el Pacífico. La fuer­
za, la fuerza todopoderosa, estaba concen­
trada en manos de Estados Unidos, G ian



( J.K M K lN iiK A U , la e n c a rn a c ió n  d e l e sp ír itu  f r a n c é s  \  IT T O R IO  O R LA N D O  de leg ad o  ita lia n o , fu s ilad o  hoy  p o r H itle r

DE VERSAILLES
ex-em bajador norteam ericano en Rusia y en Francia hasta ia invasión  
nazi, expone las causas que hicieron fracasar un gran Tratado de Paz

ser, que él selle sin claudicaciones, 
sin dudas y  sin debilidades, egoístas 
o no, esta nueva jornada de sacrifi­
cio y  de esperanza ganada al imperio 
alemán del Fuehrer. Es con este alto 
propósito que el ex-embajador nor­
teamericano William C. Bullit ana­
liza fielmente y  critica con nobleza, 
los hechos que condujeron a la gran 
desilusión de 1919 y  es como si la 
misma voz de la historia, con el acen­
to profundo y  claro, nos estuviera 
hablando por última vez, en medio 
de las grandes angustias de las cuales 
ha de surgir un mundo nuevo.

lidados, así Como las cualidades de sus 
deiedos.

Clemencoau era un anciano magnífico y 
luchador, cuyo coraje había llevado a 
Francia do las horas sombrías Y tristes has­
ta laa horas alegres de !a victoria. Inteli­
gente, franco, brusco, apasionado tanto en 
sus amores como en sus odios, se dejaba 
dominar por el deseo vehemento de ase­
gurar a Francia contra cualquier ataque de 
parle de Alemania. Había visto cómo los 
soldados alemanes invadían Francia en la 
guerra de 1870, cuando la poblac’ón de

los .dos países era relativamente igual. 
Había visto a Alemania adquirir las pro­
porciones de un coloso en comparación 
con Francia, y  luego el nuevo ataque en 
1914. Sabia que Francia había escapado a 
la derrota en el Mame por un verdadero 
milag.o y que se habían nec:sitado los 
esfuerzos combinados de Gran Bretaña, Ru­
sia, Italia, los Estados Unidos y una legión 
de aliados de menor categoría, para ayu­
d ar a Frañera a ganar la victoria que habla 
sido obtonida a duras penas. Dudaba mu­
cho de que Francia pudiera volvor a re­

unir alguna ves una constelación similar 
de aliados. Y en su espíritu martilleaba 
constantemente el terrible hecho de que 
la victoria a la que había conducido a 
Francia había costado a los franceses 
6.161.000 bajas, mientras que todo el Im­
perio Británico había sufrido sólo S. 190.000 
y los Estados Unidos únicam ente 350.000.

El corazón de Clemenceau estaba junto 
a sus amigos que yacían muertos en el 
M ame, en el Chemin des Damos y en Ver­
dón. Sentía que habían sido muertos los 
franceses mejores y más valientes, y que 
durante una generación, por lo menos, 
Francia carecería de valiosos jefes y de 
buenos soldados. Creía que fortificar a 
Francia centra Alemania era rendida un 
servicio no sólo a Francia, sino también a 
toda la civilización occidental, ya que la 
derrota de Francia por Alemania signifi­
caría un peligro mortal no sólo para tod-.s 
las otras naciones del continente de Eu­
ropa, sino también para Gran Bretaña. No 
creía que la Liga de las Naciones propues­
ta por Wilson, lograría cambiar al corazón 
de los hombres. Se mostró escéptico e rn

Bretaña y Francia. Todas ellas eran dem o­
cracias. Sus pueblos creían profunda y 
sinceram ente en la libertad, en la demo­
cracia y  en la paz. Y sus jefes —W oodrow 
W ilson, Lloyd George y  Clemenceau—, 
parecían tener todo el poder necesario 
para reformar al mundo, dándole una es­
tructura muy similar a la deseada por to­
dos los hombres normales que aspiraban a 
la justicia, a la libertad y a la paz.

Por qué fracasaron? Por qué fué el tra­
tado que firmaron en Versátiles una tra­
gedia que sumergió al mundo en un mar 
de sufrimientos sin nombre?

No hubo ningún ma’hechor culpable de 
la tragedia. Pero cada uno de lo8 principa­
les actores poseían los defectos de sus cua-

E1 P residen te  de los FE . UU. W ilson y el P residente de F ran ­
cia Poincaré, m archan  jun tos en el p rim er carrua je . Este seria 
el cam ino de la paz defin itiva? La h isto ria  dice después que 
Poincaré fué adversario  de W ilson. Detrás de ellos sus esposas.

Los soldados de Pcrshiiig  muí revistados en  C hauinont. *1 
día de Navidad, por Wilson y su perro , im agen de la fide­
lidad. F lotan al viento del dolor • de la justic ia , las b an ­
deras aliadas. P orqué se aba tie ron  luego estos pabellones?



VI i 1*0n desciende la  escalera de  un a lo jam ien to  m ilita r  de las 
tropa*  de *u p a tria . Al p ie  de  e lla , le ag u ard a  el G eneral P e r­
d í ing. Y este es su sím bolo  de su gestión en  E u ro p a , p o rque co­
m o la paz no se lograba, tam bién  su p restig io  fué descendiendo.

Una cena de N avidad en M ontigny-le-Koi, en la cual ya 
no se esperaba tan to  aque lla  redención. Desde la izqu ierda, 
pueden  iden tificarse  a los señores G rayson, A ndrew , Se­
ñora de W ilson, P crsh ing , Jtisserand , Liggett y Sum m crall.

Al d íu  sigu ieu te de N av idad , W ilson se en cu en tra  en  In g la ­
te r ra  con e l R ey Jo rg e  V. A quí están  con sus esposas. A la 
d e rech a , la  p rincesa M ary. Y la paz d eb a tid a  en  m edio  de 
lo* g randes p ro b lem as políticos se ap lazab a  sucesivam ente.

La llegada de W ilson a In g la te rra  fué consagrada, decretándose 
un  solem ne d ía  de  fiesta p a ra  p e rm itir  que  las m u ltitu d es  éún  
no convencidas del fracaso, le ovacionaran  al paso de  la gran  
ca rroza o ficia l que é l ocupaba ju n to  al Rey de G ran  B retaña .

E l 3 de  ñ ero  de 1919, m ien tras  e l C oronel H ouse era  con­
tra r io  a  las dem oras, W ilson fué a o cu p a r un  te rc e r ca­
r ru a je  ju n to  a o tro  rey . E l m u n d o  cre ía  sin  em bargo , que  
e l ún ico  rey , e l de la  paz y del b ien esta r, e ra  sólo W ilson!

I ta lia  lo  ab ru m a de honores y fiestas! W ilsón con tem pla  el 
Foro R om ano. E n la zona in d u s tria l del n o rte , W ilson se d irige 
al pueb lo  y h ab la  p o r enc im a de las cabezas de los funcionarios. 
Q ué p ro m ete?  U na paz ju s ta  y d igna de un  h ero ico  sacrificio!

respecto al valor de  una organización co­
mo ésa, hasta que  el Coronel House el 

' amigo más íntim o de  W oodrow  W ilson 
le hizo notar, poco antes de la C onfer'n - 

. cia $le la Paz, que el C onvenio de la Liga 
podría  significar que en caso de un futuro 
ataque alem án, Francia rec ib 'ría  de inm e­
diato  la ayuda del ejército  y  de la arm a­
da am ericana. Entonces C L m enceau co­
menzó a abogar por una Liga más fuerte 
que la que  querían  W ilson o L'oy-l Ge^r- 
ge. Su representante en la Comisión de  la 
Li<ja de  las Naciones luchó, d ía fras día 
por la creación de  una fuerza polic al in­
ternacional personante, con un estado 
m ayor perm anente, para m antener la paz.

La pasión de C lem enceau era asegurar a

Francia. La misión de Lloyd G 'o rg e  era ’a 
de conservar el equilibrio  d 1 po ’er. El 
sueño de W ilson era el de  establoccr pa a 
siem pre la paz en  la tierra.

N** permitamqs. en este d ía  de odio, de 
c~ueldad, de lucha y  de mu arta, que al 
guien se burle  de la visión de W i’scn 
acerca del futuro. Su ob*ieti**o era el v e r­
dadero. Y si el m undo sufre ac-ua'm enta. 
no es porque su meta fuera e rón ra  s'no 
porcrue no s u d o  adoptar el método ade­
cuado para ll°ga- a esa meta.

W ilson, al igual que los d-má-; hom bre-, 
tenía tam bién sus defectos. Había ap ren ­
dido  a crear frases que sabían c* n ^ o v e r 
el corazón de los hombros. Pe~o había 
adquirido  tal fe en sus palabras, que a

veces creía que una palabra era un h e ­
cho? una frase, un  acto. Se im ag irab a  la 
conferencia de paz como una reunión de 
estadistas en la que éstos quedarían  tan 
em ocionados por sus llam ados, que se sen­
tirían literalm ente "em bebidos del esp í­
ritu de aut -sacrificio", y  que, dom inados 
por ese espíritu , crearían una paz justa y 
du-adera. .

Era tal la fé que tenía en el poder de 
sus palabras, que se o lv idó  por completo 
de adoptar las precauciones más elem en­
tales para allanar el cam ino a sus lla­
mados.

Su prim e-a gran oportunidad de destru ir 
’os tratados sec-etos entre las A liados y 
■lo hacer prom eter a los A liados que ha-

rínn una paz de reconciliación, se le pre­
sentó poco después de  la entrada de los 
Estados Unidos en la guerra, cuando el Sr. 
Balfour, secretario de relaciones exteriores 
de Gran Bretaña, hizo una visita a Amé­
rica. Resultaría d ifícil exagerar la magni­
tud de esta oportun idad , ya  que Balfour 
se v ió  ob ’igado a decirle a W ilson que la 
posición de los A liados era desesperada; 
que era probable que Rusia firmara una 
paz aparte; que la moral en  Francia se 
estaba derrum ba .do; q u e  la condición 
financiera de Gran Bretaña era poco me­
nos que calam itosa; y que los Estados Uni­
dos deb ían  partic ipar en  la guerra en for­
ma mucho más intensa que  la que  hubiera 
podido p rever W ilson o cua lqu ier persona 
de los Estados Unidos.

En ese instante W ilson tuvo entre ma­
nos la suerte de los Aliados. Sus vidas 
dependían  por com pleto de los hombres, 
dé las municiones, de los alim entos y  da 
los abastecim ientos de toda esoec:e que 
que les sum inistrara América. En ese ins­
tante W ilson podía haber destruido los 
tratados secretos y com enzado la obra de 
transform ar a la guerra en una cruzada 
por la paz que había proclam ado.

W ilson tuvo su gran oportun idad ; pero 
no su do  aprovecharla. D espués de haber 
consultado con el Coronel House, decidió 
no pedir a Balfour la elim inación de los

se los mostrará.
Durante 17 meses siguientes, surgieron 

muchas otras onortunidad^s semejantes.
El Gobierno soviético de Rusia firmó una 
paz aparte con A lem ania, y  las vidas de 
los demás aliados siguieron dependiendo 
de los Est. U nidos hasta el derrum be del 
e jé rcito alem án, en octubre de  1918. Y du ­
rante ese largo período, W ilson podía ha­
ber utilizado en cua^auíer instante su po­
der de ob ligar a los A liados a firmar la 
clase de paz que él deseaba. Sin em bargo, 
nada hizo en  ese sentido. Declaró cuales 
sran los objetivos de guerra de  América 
>n su discurso de los Catorce Puntos y  

en m uchos otros discursos elocuentes, no­
bles v  conm ovedores. Pero no h ’zo nada 
ni trató de hacer nada Dara com prom eter 
firm em ente a los Aliados, hasta después 
del colaoso a’e r ^ n .

En forma sir ’ar, no se preocupó de 
tomar las precauciones elem entales para 
asegurar la probación del tratado de paz 
por parte del Senado. En noviem bre de 
1918 p id ió  la elección de un Congreso 
Democrático. Pero l^s vo tan tes le dieron 
una m ayoría a los R eoubLca^os tanto en 
la Cámara como en el Sanado, y  el ex- 
Presidente Teodoro Roosevelt declamó al 
m undo: —Nuestros aliados y  nuestros ene­
migos. y  el mismo Sr. W ilson deben  conw 
p render que el Sr. W ilson carece, en  estos 
momentos, de cua lqu ier au to ridad  para 
hab lar en nom bre del pueb lo  am ericano. 
El pueblo  am ericano acaba de  rep u d ia r 
enfáticam ente su g o b ie rn o ...

Un num eroso q rupo  de  R epublicanas, 
en el que  se inclu ían  el ex-Pres;dente Teft 
y  Elihu Roo!, ex-Secretarío de Estado, no 
se mostraron de  acuerdo cop el ex  Presi­
dente Roosevelt, Eran partidarios de una 
Liga para Im poner la Paz. Tenían g ran 
influencia no sólo en  el país, sino tam bién 
en el Senado. Le propusieron a W ilson 
que  siem pre que se mos*rara d ispuesto a 
incluir en su delegación  de paz a dos 
republicanos fuertes, ellos harían  todo lo 
que  estuviera en su p oder para ob tener la 
ratificación del tratado por parte  del Se­
nado. W ilson rechazó su ofrecim iento.

Y fué así q u e  en  d iciem bre 4, 1918, W il­
son subió a bordo del "G eorge W ash ing ­
ton" para d irig irse a Europa, en  donde 
había deia 'lo  subsistentes los tratados se­
cretos. m ientras a u e  de iaba  tras suyo, en 
los Estados U nidos, una m ayoría rep u b li­
cana hostil.

Paro W ilson confiaba por com p’eto en 
su canacidad  de d ar al m undo la paz que 
le habia prom etido. El ensorcedor aplauso 
que le sa’udó a su llegaba a París, el in ­
tenso entusiasm o b  las m ultitudes de Lon­
dres, y finalm ente, la recepc 'ón  delirante 
que le b rindó  Italia —en donde los cam ­
pesinos encend ían  velas delan*e de su fo­
tografía— con tribuyeron  a confirm ar su fe



\\  í Ihoii >i"Ot‘ evooauilu lu antignu Homu. Y micnlru» repasa la 
h is to ria , fren te  a l Coliseo, le espera el m undo p resrn te . La Sra. 
de ^  ilson, —al centro- - t s o n r íe . . .  Y el P residente de los Estados 
U nidos está lejos de suponer que fracasaría irrem ediablem ente.

Wil<on sale de su alo jam iento  acom pañado po r el b ió­
grafo oficial S tannard  Baker. Se d irige a una de las Con­
ferencias de las C uatro  Potencias en  el Palais d 'O rsay.Y , 
ahora sí, sin v islum brar el fin, pone m anos a la gran obra .

en e l poder de sils palabras y de su mí 
sión. Y efectivam ente, en aquellos momen­
tos fué —hasta donde le es dado a un 
hom bre serlo— el líder moral do la hum a­
nidad. Y cuando en enero 7 de 1919 vo l­
v ió  a París de su visi»a a Italia, estaba 
firm em ente convencido de que los pueblos 
de Europa se levantarían  pa*a segu'rle, 
aún contra los deseos de sus propios go ­
biernos.

No se había trazado de antem eno nin 
gún  program a para la conferencia. Cíe 
m enceau había propuesto que se estrble- 
cieran prim ero los términos de la paz paro 
A lem ania y que se firmara, en segundo 
término, el Convenio do la Liga de las 
Naciones. W ilson insistió en que se esta­
bleciera prim ero la Liga de las N acim os 
antes de entrar en la discusión de las con­
diciones de paz. x

Le dijo al Coronel House que te ría  la 
intención de "transformar a la Liga de les 
Naciónos en el contro de todo programa 
y  de perm itir que todo lo demás girara 
a su derredor. Una vez que ello sm  un 
hecho cum plido desaparecerán casi tod s 
las d ificu’tades serias". Sostenía la teo ía 
de que el' establecim iento de la L;ga de 
las Naciones haria que la "seguridad se 
anticipara a la paz y facil’taría así su tarca 
de  persuadir a los estadistas reunidos en 
París para que obraran de acuerdo a un 
espíritu cristiano verdadero.

W ilson salió con la suya/ S9 acordó que 
se crearia prim ero el Convenio de la Liga 
de las Naciones antes de entrar a discut í  
los térm inos del tratado. Ni Clemenceau 
ñi Lloyd George asistieron personalmente 
como miembros de la comisión designada 
para delinear el Convenio de la Liga; no 
así W ilson.

W ilson trabajó en forma entusiasta y 
excelente en la delincación del Convenio. 
Le quedaba m uy poco tiempo dispon ble 
para dedicarlo  a los problemas militares, 
económicos y  territoriales de la confer n- 
cia. Pero en enero 24 de 1919, el Consejo 
de los Diez decidió tratar el problema de 
los mandatos. Los ingleses presentaron un í 
resolución en la que declaraban "que bajo 
ninguna circunstancia debía devolverse u 
Alem ania ninguna de sus colonias". Y 
Lloyd George agregó —Deseo decir, en re ­
presentación del Imperio Británico, que nos 
oponemos a devolverle a Alemania, bajo 
n inguna circunstancia, cualquiera de estos 
territorios.

W ilson había manifestado ccn frrcuen- 
cía su oposición a las anexiones, y el Pun­
to Q uinto de los Catorce que habían sido 
aceptados por los ingleses y  los demás 
Aliados como base para la paz, dreía.- 
"Una distribución amplia, liberal y abso­
lutam ente im parcial de todas los recla­
maciones coloniales, basado sobre la es­
tricta observancia del principio de que, al 
determ inar todos estos problemas de sobe­
ranía, los intereses de las poblac'ones en 
juego deben tener el mismo peso que las 
reclam aciones equitativas del G obernó  
cuyo título habrá de determinarse".

Por consiguiente, W ilson se vió ab 'cad o  
prim era ver a im poner en la práctica sus 
condiciones de paz. El momento era de 
una im portancia extraordinaria, pu^s esta 
cuestión involucraba no sólo la su-rte de 
las grandes masas de pueblos coloniales, 
sino tam bién el problem a de si se ofr-ce- 
ría o no a Alem ania una genuino paz de 
reconciliación, tal como la había prom e­
tido  W ilson.

DESTRUCCION O RECONCILIACION?

W ilson no ignoraba que exisrian sólo 
dos métodos posibles de im pedir que Ale­
m ania tratara de vengar su derrota me­
d ian te otra guerra. El prime-o cons’s'ía en 
reducir a Alemania a la im potenc'a, ane­
xando grandes porciones de su territorio, 
d iv id iendo  lo que quedaba en tres o cua­
tro estados y  destruyendo sus industrias. 
El segundo era el de ofrecer a Alemania 
una genuino paz de reconciliación.

W ilson, al igual que todos los estadistas 
reunidos en París, sabían que el peor tra­
tado posible sería aquel que ni lograra 
reconciliar a Alemania, ni la redujera com­
pletam ente a la importancia. Permitir que 
A lem ania siguiera alim entando la llama

de la venganza y al mismo tiempo reducir 
su fuerza sólo temporalmente, significaba 
prepararle el camino a una nueva guerra 
mundial, una guerra do venganza —la gua­
rro que es actualmente la guerra de Hitler.

Mucho antes de la conferencia de paz, 
Y/ilson había elegido el camino de ’a ra- 
canc'liac 'ón. Y peco antes de la redención 
alor.iana había reafirmado sus intenciones 
on su discurso do setiemb e 27f diciendo.

"Primero, la juslicia imparcial que distri­
buyamos no debe  involucrar ninguna dis­
criminación entre aquéllos con quienes 
deseamos ser justos y aquellos con quie­
nes no deseamos ser justos".

"Con ellos es fácil tener 
un bogar s in  t a c h a ! "

"E s to s  cuatro  buenos productos me son in d isp e n sa ­
bles. C on  m uy p o co  trabajo  me dejan los m ueb les 
lustrosos y  limpios, las ruedas y  b isa g ra s  func ion an ­
do  que  es un contento, y las hab itac iones lib res de  
insectos perjudic iales. ¿Q u é  h a r ía  yo  sin mis cuatro 
" a y u d a n t e s "  S h e l l ? " .

QUITAMANCHAS SHELL
Limpia rápida y e ficazm ente  sombreios de fieltro, guantes, pieles  

calzado, etc. No deja olor. No es explosivo.

LUSTRAMUEBLES SHELL
Limpia, lustra y protege en una sola operación las superficies de  

madera. De fácil aplicación y eficaz resultado.

MATAMOSCAS SHELL
Infalible contra moscas, mosquitos, polillas, chinches y otros insec­

tos dañinos. No mancha ni tiene olor desagradable.

LUBRICANTE SHELL
P A R A  USO DOMEST I CO
Especialmente elaborado para lubricaciones menores en é l  hogar.

Eficaz contra e l  desgaste y la corrosión.

S H E L L - M E X  U R U G U A Y  LTD
P r o d u c t o s  de  P e t r ó l e o



Los lrt>  p rin c ip a le s  y |>rc»ti"io»o8 gestores «le la  paz. Lloyd 
G eorge, C lcm enccau  y W ilson pasean p o r las calles «le P arís  
en  un «lía lum inoso en el com ienzo de 1919. W ilson ya había 
p e rd id o  toda su in flu en c ia  y no p u d o  d ic ta r su p ro p ia  paz.

Este es el cé leb re  Palacio  de V ersaillcs en  el cual W ilson pudo  reco rd a r, m ien tra s  q u e r ía  salvar al m un­
do. que una le jana fecha de 1783, los Esta«los Uni«los h ab ían  sido reconocidos in d ep en d ien tes . Y aq u í se 
firm ó el 28 de ju n io  de 1919, e l tra ta d o  «le V ersaillcs que no alcanzaba m ás que  a co n sag rar algunas solu­
ciones artific ia les de la po lítica. E l gran acto se rea lizó  en  el Salón de los E spejos, que  da  fren te  al ja rd ín .

En la época de la conferencia de  paz, 
a diferencia de los momentos actua 'es, no 
resultaba difícil creer en la posibilidad de 
una reconciliación con Alem ania. Los mi­
litares prusianos habían quedado desacre­
ditados. .E l nazismo no había sido aún 
inventado. A lem ania estaba en vías de 
transform arse en  una república dem ocrá­
tica controlada por un partido socialista, 
dom inado por sentim ientos tan delicados 
que ni siquiera quería fusilar a los asesi­
nos políticos. La esperanza de  W iTson de 
establecer una paz de reconciliación, de­
pend ía de  la continuación y del crecim ien­
to de  esta tendencia dem ocrática, casi p a ­
cifista, en Alemania. No poseía ninguna 
ev idencia de que algunos de los socialis­
tas estuvieran cooperando en secreto con 
los militares prusianos. Y creía que la pro­
p ia  v ida  de la A lem ania dem ocm tica 
depend ía de  una justa realización de  sus 
promesas en el tratado de paz, ya  que un 
tratado que no estuviera de acuerdo con 
la letra y  con el espíritu  de los Cat-'rco 
Puntos, sólo contribuiría a entregar a A le­
m ania a los apóstoles de  la venganza y  
de  la guerra.

Por consiguiente, la respuesta de W il­
son a la dem anda de Lloyd George de que 
A lem ania debía perder todas sus colonias 
se  aguardaba con gran ansiedad, ya  que 
su contestación sería el índice de la forma 
en  que in tentaba luchar por sus Catorce 
Puntos —el quinto  de los cuales estaba 
en  juego.

El Presidente W ilson declaró que creía 
que  todos estaban  de acuerdo en opo­
nerse a la restauración de las colonias 
alemanas.

No hubo lucha.

LAS COLONLAS: EL PRIMERO DE 

MUCHOS PASOS DECISIVOS

H abían logrado persuadir a W ilson de 
que A lem ania no m erecía tener colonias.
Y fuó así que dió el prim er r>*so W  
muchos que  fueron la causa de que  a los 
alem anes les resu 'tara m uy difícil consi­
derar el Tratado de Versailles como una 
justa realización de los Catorce Puntos del 
ofrecim iento de  una paz de reconciliación.
Y se hizo más ev iden te el peligro de que 
se  firmaría una paz de acuerdo a le cual 
A lem ania no quedaría  reducida por com­
pleto  a la im potencia ni tam poco quedaría 
reconciliada del todo.

Este fuó el único problem a concreto 
acerca de los términos de paz que  W ilson 
dec id ió  antes de  vo lver a América en fe­
brero  14 de 1919.

En el d ía anterior a su partida de París, 
leyó ante la sesión p len arif de la confe­

rencia de paz, el Convenio de la Liga oe 
las Naciones. E a un hom bre muy fatigado, 
pero m uy feliz. "Las personas que antes 
se trataban con sospecha, pueden v iv  r 
ahora como amigos y  camaradas, reunidos 
en  una sola familia, de acuerdo a '•u deseo. 
El veneno  de  la co.nfianza, de la intriga 
ha sido com petam ente elim inado". Eses 
fueron sus palabras —en las que creyó 
ciegam ente.

Antes de partir para Amé ica, W ilson 
le dió instrucciones al Coronel House para 
que  trazara, junto con los jefes de los 
Aliados, las cláusulas militares, territoria­
les, de reparación y  económicas del Tra­
tado.

House puso manos a la ob a henchido 
de  esperanzas. Pero ya  en- marzo 3 de 
1919, Te habían revelado  las principales 
dem andas de los Aliados, y  desesperado, 
escribió lo siguiente-. —Es ev idente que 
la paz no será la paz que yo desée, ni tam- 
po«x> la que hubiera debido d ar term ino 
a este terrible cataclismo.

W ilson volvió  a Francia en ma*zo 11 , 
1919, anim ado del deseo de luchar, espe­
rando que al "hacer que la seguridad se 
anticipara a 'a  paz"  le sería posible elevar 
las nego<riaciones al nivel de los ideales 
cristianos. House le informó que el es‘a- 
blecim iento de  la L-:ga no había reducido, 
en n ingún aspecto, las dem andas de  los 
Aliados y  le aconsejó que adoptara ráp i­
dam ente esas dem andas. A ceptar el con­
sejo de House significaba abandonar su 
creencia en su propia misión —y W ilson 
lo rechazó.

La misma tarde de su llegada a París, se 
reunió con C lem enceau y  Lloyd George. 
Pero inició su lucha contra ellos, haciendo 
una concesión extraordinaria. "En un mo­
mento de entusiasm o" accedió a celebrar 
un  tratado que garantizaba que los Esta­
dos Unidos irían de inm ediato a la gue 
rra al lado de  Francia, si Francia fuera 
atacada por Alemania. Procedió esí por el 
mismo motivo que le h ab ía  im pulsado a 
garantizar la paz antes de que sus tér­
minos fueran definitivam ente establecidos 
para "hacer que la seguridad se anticipara 
a la paz", y  tam bién para librarse del a r­
gum ento francés de que Francia jamás 
estaría segura contra un ataque de parte de 
A lem ania a menos que el ejército francés 
otm oa’-a oe^nanentem ente la orilla occi 
dental del Rhin.

Casi todos los americanos de la Confe 
rencia de París estaban seguros de que el 
Senado jamás ratificaría este tratado de 
la alianza y creían que C lem enceau se 
había dejado engañar por una promesa que 
jamás se transform aría en una reríidad . 
Pero Clefljtenceau aceptó la g a ran 'ía  ilu­
soria.

WILSON AMENAZA 
CON VOLVER A AMERICA

En marzo 27, Clem enceau exigió una 
ocupación de 30 años de la tierra del Rhin 
y  la anexión del Saar. Al d ía siguiente, 
W  lson, en un momento de  irritación, con­
testó que los franceses estaban poniendo 
sobre el tapete problem as territoriales, que 
nadie había oído hablar de su intención de 
anexar el valle del Saar hasta después de 
firm ado el Armisticio. Clem enceau le dió 
una respuesta furiosa:

—Ud. está tratando de destru ir a Fran­
cia. Eso no es cierto, y  Ud. sabe que no es 
cierto! — repuso W ilson. C lem enceau con­
testó que si Francia no recibía el Saar, él 
se negaría a firmar el tratado de paz. W il­
son replicó: Entonces, si Francia no ob ­
tiene lo que desea, se negará a obrar de 
acuerdo con nosotros. En ese caso, desea 
Ud. que yo v u e’va a Am érica? —No deseo 
que Ud. v uelva a América, pero yo sí me 
retiraré de aquí — dijo C lem enceau y  sa­
lió del cuarto a grandes pasos..

Cuando W ilson le había preguntado a 
C lem enceau: Desea Ud. que yo vuelva a 
Am érica? estaba pensando seriam ente en 
disolver la conferencia de paz, hacer ce­
sar cualquier ayuda financiera a los A lia­
dos, denunciar a Lloyd George, a Clemeu- 
ceau y  a O rlando como enem igos de una 
paz duradera y  a vo lver a América en el 
"George W ashington".

El poder que los Estados U nidcs tenían 
sobro los AMados antes del Armisticio,

cuando ellos depend ían  en gran modo de 
este país, hab ía desaparecido  casi total­
mente. Sin em bargo, W ilson confiaba en 
el poder d e  su propia au to ridad  moral y 
del arma financiera. Pero tam bién su auto­
ridad moral se había disuelto  en  gran par­
te. Había sido agotada en parte  en la p er­
fección de sus frases, que trajeron al m un­
do dolorido la esperanza de  una paz d u ­
radera/ pero, sobretodo, hab ía sido derro­
chada en  el esfuerzo con que  los Estados 
Unidos habían salvado  a los Aliados de 
la destrucción. En Inglaterra, en  Francia, 
en  Italia, los propagandistas de post-gue- 
rra lo acrib illaban  con sus invectivas, ta­
chándole de ególatra im buido de la idea 
de ser un nuevo  Cristo. En Francia, ú n ica­
m ente 1os Socialistas, y  algunos de  los 
Radical-Socialistas (que en honor a la v er­
dad  no eran ni radicales ni socialistas, sino 
sim plem ente "liberales") abogaban  por una 
paz de reconcil'rc ión . En Inglaterra, el 
Partido Laborista, las " trade-unions" y  a l­
gunos Liberales, estaban  declaradam ente 
con W i!son/ lo que es más, algunas d e  las 
"trade-unions" se m ostraban dispuestas a 
iniciar un m ovim ento general en  contra 
de  Lloyd George. W ilson sabía m uy bien 
que si rom pía con la C onferencia re tor­
nando a la patria, sería acusado d esp ia­
dadam ente en  todos los Estados Unidos, 
exceptuando el sector " liberal"  del Partido 
Democrático, el que, por lo dem ás, no con­
trolaba m uchos votos, ni en el Senado ni 
en  el País.

Estaba pues, entre la espada -y la pared.

n J . T  í08’ ' T r la a d e r e ,l ,a :  E1 G e'*' ra < Blif», e l C oronel H ouse. 1 
r  R i f  LTT 81n?’ C lem enceau , (h a b la n d o ) , L loyd  G eorge, B onard  l
y al our. L legaron los delegados a lem anes y d ie ro n  una re sp u esta  llena 
soberb ia  y de orgu llo , Y en  la confusión  se gestó la rev an ch a  dej T e rce r Rei
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Si disolvía la Conferencia, precipitaría una 
guerra política do espantosas proporcione», 
on Europa y Estados Unidos. Desosp^rado 
pensó en los pasados tiempos, antes de lo 
caída de Alemania, cuando tenia poder 
casi ilim itado sobre lo3 Aliados. | Cuánto 
lam entó no haberlo usado entonces I 

El 3 de abril de 1919, sufrió un colapso 
físico y  nervioso bastante serio.

" le  sobrevinieron ataques de tos tan in ­
tensos y frecuontes, que dificut aron su 
respiración. Tenía 41 grados de fiebre Su 
estado era sumamente delicado".

I^t¿i «- in d i l i  p lu ia  m ayor del Coronel llm isr en  l:i cap ita l d» Francia. En «I cx ln  - 
mu derecho del sofá, aparece e l au to r de ra le  in teresan te articu lo  Sr. B ullit. Los 
m arin o , form an la guard ia del H otel C rillon . Ente con jun to  de co laboradores de 
W i Ison no lograron a ten u ar el gran fracaso político  de  los id é a le  p roc lam ado , por él.

WILSON ENFERMA 
DURANTE LA CONFERENCIA

Pero la labor de la Conferencia debió 
proseguir su marcho. Dos días después, 
Lloyd George, Clem enceau, O rlando y el 
Coronel House, se reunieron en su despa­
cho. El Coronel House atravesaba sin des­
canso la pequeña puerta practicada en la 
biblioteca, y que com unicaba la habitación 
de W ilson con su despacho: así lo m an­
tenía al tanto de las resoluciones.

So discutía el asunto de las reparac’o- 
nes. W ilson ya había capitulado ante In 
opinión general de que en la cuenta do 
reparaciones a presentarse a Alemania, de­
bían incluirse pensiones y asignaciones 
separadas. Había ordenado también a les 
expertos estadounidenses, abandonar su 
antigua tesis por él sostenida, de  que d e ­
bía fijársele en el Tratado una suma única 
y determ inada a ser pagada por Aleman a. 
N ' oh ,a e ,*\ aún conservaba una última

ilusión: la do que no se le obliga ia a 
aceptar nuovos compromisos, y que Lloyd 
Goorge compartiría su aspiración de que 
el monto de las reparaciones a fijarse, no 
orreodoría a ln cantidad que A 'em ania po­
dría pagar en un período do 30 años. Pero 
se ento ó, en una de las venadas de House, 
quo Lloyd Goorge no había espoc’fica *o 
la más mínima limitación, ni en años, ni 
en suma a pagarse.

Al día s; g ire n  te, domingo 6 de abril de 
1919. W ilson hizo venir o los integrantes 
de ln Comisión Estadounidense do Paz, ex ­
p iá n d o le s  sus objeciones a los términos 
del Armisticio que redactaban Lloyd Geor- 
g 9, Clemenceau y Orlando. "Se Pegó a la 
conclusión que, si nada sucodía en los 
días subs guientes ,el Presidente espec fi- 
co’ía a los Primeros Ministros que, a me­
nos que la Paz se hicrara de acuerdo a 
las promesas formuladas, es decir, con su- 
jección a los principios sentados por los 
Catorce Puntos, Wilson regresaría a Esta­
dos Unidos, o de lo cont'ario, insistiría en 
quo las conferencias se celebraran a plena 
luz, o, en otras palabras en scs’onos ple- 
narias, a las que asisiieron delegados de 
todos los poderes interesados en el caso".

En la noche de ese mismo día, colobró 
conferencia con sus más allegados. Dispu­
so que so suspendiera toda entrega de d i­
nero de los Estados Unidos, a Inglaterra y 
Francia, y que el "George W ashington" 
volviera a Brest. Si no se podía lograr una 
paz de acuerdo a sus convicc ones rog.en­
saña indeclinablem ente a ln patria.

Kn lo , ú ltim o , d ía ,, lo , U untro G ram h ,  ,-e reun ían  en la ca ,a  de W ilson. qni. u 
,i m u ,a  ilc ,u  en fen n m lad  mi podía sa lir. O rlando  y Lloyd George aparecen  a 
la izq u ie rd a ; d e trá s  de e llo , sus seerctj ríos. W ilson r , t á  aqu í solo y sin ayudan­
te- Ln esos días de duda quiso volver a Estados Unidos. La paz, tam bién  moría?

Clemencoau, refiriéndose a esta ordon 
do W; son con .ospocto al navio, exclamó:

—Esto os un "bluff".
Poro el Almirante G ayson, módico e 

íntimo amigo del Presidenta, respondió, 
con entora sinceridad:

—No lleva ni siquiera un glóbulo de 
"bluff" en su sangro I

Hasta altas horas de la noche siguiente 
expresaba Wilson a los amigos que lo ro- 
doaban, su intonción de seguir luchando. 
Sin embargo, al otro día, abril 8 de 1919, 
n! encontrarse con los Primeros Ministros, 
por primera voz desde su enfermedad, 
aceptó, "por vía de ensayo", el compro- 
m.so en la cuestión de las reparaciones.

Si algún vestigio de protesta y  énimo de 
lucha quedaba en Wilson, dos telegramas 
que llega.on esa mañana s eencargaron de 
disiparlo. El primero era de su Secretario 
de la Cosa Blanca, Joseph P. Tumulty.. De- 
cíq? La orden de regresar a Francia el

Gao.ge Washing.'on", ha parecido acá una 
muestra de impaciencia y  petulancia. Una 
retirada on estos momentos seria una d e ­
serción . El segundo era del Secretario de 
la Tesorería General, quien acia-aba que 
ya habían s:do ajustados detalles financie- 
.os con los británicos, de acuerdo a los 
cuales estaban cubiertas las dem andas has­
ta julio 1 de 1919/ en cuanto a los france- 

gos, las transaccciones llevadas a cabo 
hasta el momento, eran tan cuantiosas, que 
cualquer suspensión inmediata de crédito, 
só o acarrearía trastornos insignificantes a 
Francia.

El arma financiera en que tanto confiaba 
Wilson, se habia escapado de sus manos 
sin que él lo hubiese sospechado siquiera.

A partir de ese momento, el Presidente 
ordenó la exclusión de los estadounidenses 
de todos las reuniones de los Cuatro, pro­
hibiendo, además, que tampoco les fueran 
• ntregadas actas de tales conferencias. 
Lloyd George contaba con la ayuda de Sir 
Maurice Hankey, Clemenceau con la de 
M anioux/ W ilson no tenía a nadie.

Pero se justificó a sí mismo, pensando 
que la Sociedad de las Naciones subsana­
ría los errores cometidos con el Tratado de 
Versalles. Sin cesar, repetía a sus amigos:

—Jamás hubiera accedido a él, de no 
G*lar seguro que la Sociedad de las Nacio­
nes revisaría aquella decisión.

A pesar de lodo, tenía la plena concien­
cia de que la Liga, por lo menos en su es­
tado actual, era sólo un mecanismo para 
garantir el cum plimiento del Tratado, y 
que no podría, por lo tanto, realizar tal 
revisión. Poro es aba íntim am ente conven­
cido de que, a su debido tiempo, la Liga 
se transforma ía en un verdadero Pu:la­
mento de la Humanidad, con poder más

que suficiente paro corregir las cláusulas 
de aquel.

Tan pronto como llegó a la conclusión 
de que las condiciones de paz eran me 
ras estipu'acionos que serían com pleta­
mente ajustadas por una Liga más peima- 
nente y  poderosa, dió el visto bueno es­
perado. El 7 de abril estaba convencido de 
que ora preferiblo disolver la conierencia 
a aceptar cláusulas quo creía injustas. Una 
semana después, el 14 de abril, los nego­
ciaciones habían alcanzado tal carácter, 
que el gobierno alemán había sido yo in ­
vitado a enviar delegados a Vorseües para 
recibir los términos de paz. En realidad, 
recién el 7 de mayo les fueron entregadas.

Según los términos del Tratado, Alem a­
nia cedía:

—Los distritos de Moresnet, Eupen y 
Malmedy, a Bólg ca.

—Alsacia y Lorena, a Francia.
—El valle del Sarro sería controlado por 

una comisión internacional, pero su des­
tino definitivo pendía de un plebiscito 
que se llevaría a cabo 15 años más tarde. 
Además, las minas de carbón del Sarre, 
serían cedidas a Francia.

—La Schleswigia del Norle, cedida a Di­
namarca.

—La parle sureña de  la Alía Silesia, gran 
parte de las zonas de Posen y Bromberg, y 
un corredor hasta el mar —el cual sepa­
raba por completo la Prusia del Este del 
resto de Alemania—, cedidas a Polonia.

La ciudad de Danzig, que seria adm i­
nistrada por le Liga, pero cuyas relaciones 
extranjeras serian controladas por Polonia.

—La ciudad de Memel, cedida a los 
Aliados.

—Todas sus colonias — bajo mandato. El 
Camerún, a Gran Bretaña y Francia; To- 
golandia a Gran Bretaña; Africa Sudoeste, 
a la Unión Sudafricana; Africa del Este a 
Gran Bretaña y Bó’gica. Sus islas en el 
Pacifico, al norle del Ecuador, al Japón; 
las situadas al sur del mismo, a Gran Bre­
taña, Australia y N ueva Zelandia.

—También cedía sus derechos en la Pro­
vincia China de Shantung, al Japón.

Y todos los derechos, adquiridos por 
tratados, capitulaciones o concesiones, en 
China, Liberia, Siam, Egipto y Marruecos.

Todas las propiedades estatales y pri­
vadas de A lem anii en el extranjero, in­
cluyendo las propiedades y estaciones de 
misioneros alemanes.

—Todos los barcos de su marina mer­
cante que excedieran las 1.600 loneladas 
brutas, y la mitad de  los com prendidos 
entre 1600 y 1000 más una cuarta parte de 
sus barcos pesqu os de toda clase — ce­
didos principalm ente o Gran Bretaña, so ­
bre una base de "tonelada por tonelada",



V.juí m* reproduce un in flan te  suprem o <lc la h istoria. Fué llevado a calió |»or los 
actores de B roadw ay en el dram a ‘‘T iem pos venideros*’, estrenado en 1942. Los 
C u atro  G randes de 1919 aparecen  reun idos en su sala h ab itu a l de las reuniones 
del Palais D 'Orsay. V el m undo espera hoy una verdadera victoria denioer.itira

I-.,, el Día de Lo» M uertos, y ante la so n in a  «leí porvenir. W ilson hablo cu el 
C em enterio  de Suresnes an te  las tum bas de los soldados norteam ericanos caídos 
en  el saeriíieio  de la dem ocracia. W ilson tra tó  siem pre de razonar muy po r a rriba  
de  alm a. Pero esta ver. tuvo que ceder a la so licitud  expresa del Rey de Ib-I i* a

W ilson regresa a Nueva Y ork el 8 de ju lio  de 1919. Y aquí lo vemos pus« ando 
a lo la r"o  de la calle 23. Lo acom pañan m iem bros de la po licía secreta. Ya h ab ía  
p erd id o  la m ayor p a r te  del prestig io  po r su ev idente fracaso en  la gestión m undial 
de la  paz, realizada en V ersailles. Y el can taba sus alabanzas a un tra tad o  inútil

■ „ iodos los borcos perd.dosieparacion a ioao> 
durante la guerra Comisión de

-T a n to s  b illón* t * » * X e s e  cap a , de
Reparaciones estipulase mantenía
obtener de A’em am * La suma ^  ^  ^  
ilimitada por comp » • e j piazo a sor
rente a guarismos, com

'■s¡‘ z tz i: ,
100.CC0 hombres, con ar sería
de acuerdo o «al num ero^ ^ ' “ 'ip c id n .
destruido. A^ 3hC 0 n - ,as fortificaciones. 
Destrucción de ,0<* de todos los te-
Desmiliiarizacion absol te del
rn torios alemanes sitúa mettos al
Rhifi, mas una zona de 
osle del misma.

—Rendición total dé la ^
da entonces en adelante, quedaría redu
c,da a io - u r e n , :  6 P l e n o s  bancos de

T 7 & Z * .  Destrucción contple.a de 
astilleros y fortificaciones navales encuna 
laja de 50 kilómetros dentro de

—Destrucción de todo av.on pertene 
ciente a ’a Marina o al Ejercito Y 
r e "  material aéreo, con P»hib¡c-or, abso 
lula de fuerzas aéreas nublares o navales^ 

Es-as e a n  apenas unas pocas de las 
cláusulas P-incipalcs del Tratado Habían 
o-ras efe enles a los criminales de la gue 
r-a - in c 'u y e n d c  al propio K a ise r- , ade- 

lás do las que estipulaban que los pnn- 
cipa'es ríos alemanes serían controlados 
por comisiones internacionales.

La impresión capital producida por el 
Tratado, era la de una rencorosa severidad. 
Y a pesar de lodo, el no fué tan severo 
como debió haber sido. Alemania no fue 
destruida ni corlada en pedazos. Solo se 
la redujo a la impotencia— al menos por 
el momento. Lo real es que no se la con- 
denó a impotencia definitiva.

Por otra parte, la paz propuesta no era 
por cierto una paz de reconciliación, lo 
cual ofrecía, al naciente estado dem ocrá­
tico alemán, una oportunidad de desha­
ce se para siempre del militarismo el que 
había sido abolido largo tiempo atrás en 
el Brandeburgo. Existían, dentro del Tra 
tado, demasiados puntos que se prestaba!, 
a largas discusiones, por parte de especia 
lista en odio como Hiller.
Las estipu’aciones más espantosas del Tra 
tado, eran las relativas a las reparaciones. 
Parecía desprenderse de ellas, que toda 
la raza germana tendría que trabajar a 
beneficio de los Aliados por todo un fu­
turo, interminable. En honor a la verdad 
eran tan impracticables, que precipitaron 
a Alemania en un caos económico y b ‘ 
nartciero, y hubo que revisarlas. A fin de 
cuentas, Alemania apenas alcanzó a pagar 
una ínfima parte, que no cubría, ni con 
mucho, ni siquiera las sumas que los in 
cautos prestamistas individuales de Esta­
dos Unidos le habían prestado.

Junto con estas disposiciones del Tra­
tado de Versalles, aparecían otras que, en 

•realidad , formaban parte de otros tratados 
o convenios. Sus autores no se propusie 
ron dar pie a los futuros apóstoles de  Ale 
manía para deslumbrar a Europa con sus 

pero provocaron tal estado de

Rusia, destrozada & través de 21 gue­
rras civiles diferentes, fué la Gran Ausen­
te de la C onferencia de  Parí*.

El gobierno soviético hizo una proposi­
ción a los A liados y Gobiernos Asociados, 
el 14 de marzo de  1919, especificando que 
se establecería un armisticio de dos sema­
nas en  todos los territorios del antiguo 
im perio zarista, instaurándose una confe­
rencia para d iscu tir la paz, sobre la base 
de que todos los gobiernos de facto que 
habían surgido d i ’a V ieja Rusia y en Fin­
landia continuarían  con pleno control de 
los territorios que  ocupasen al momento 
de tomar efectiv idad  el armisticio. A la 
sazón, el gobierno soviético controlaba na­
da más que  las zonas de Moscú, Lenin- 
grado, Vologda, Kazan y Samara, la Ucra­
nia del Norte y  parte de la Rusia Blanca. 
La propuesta de Lenin suponía, por lo tan­
to renuncia, tem poralm ente al menos, a 
toda la Siberia, los Ura’es, el Cáucaso, las 
zonas de  A rkangel y  Murmansk, Finlan­
dia, los estados Bálticos, una porción de 
la Rusia Blanca y la m ayor parte de Ucra­
nia. Y lo que era más, Lenin prometía re­
conocer las deudas zaristas.

L’oyd George se mostró sumamente in­
teresado en la proposición, pero no se atre­
vió a apoyarla, a causa de la oposición. 
W ilson estaba dem asiado enfermo y ano­
nadado por sus diferencias con Lloyd 
George, C 'em enceau  y  Orlando, coma pa­
ra pensar en ello. Las consecuencias de la 
situación p lan teada por Lenin, parecían 
ser sólo pasajeras en aquellos momentos/ 
sin em bargo, el m undo, aún hoy, no al­
canza a abarcar sus verdaderos alcances. 
Y la decisión de W ilson, de no estorbar 
su "entendim iento  en un sólo sentido" 
con Rusia, como él lo 1!amaba, t&lvez se 
considere, cuando se escriba la historia de 
este siglo, la resolución más importante 
de cuantas adoptara en París.

E n sil q u in ta  conclusión  dice B ullit que 
una solución a r tif ic ia l de los problemas
• I,- K uropa > \s ia ,  p rovocará otras gue-

VIENA COMIENZA A DECLINAR
/

Austria-Hungría fué cortada en p eque­
ños trozos. La unidad económica de la 
cuenca del Danubio, tan bien sostenida 
por la dinastía de los Hapsburgos, fué d i­
vidida en cinco partes, separadas por las 
sólidas barreras de sus aduanas Los seg­
mentos resultaban demasiado pequeños 
para resistir la intromisión germana. Vie- 
na, noble ciudad de 2.000,000 de hab itan ­
tes, y  capital de un imperio de 52 C00.0C0, 
quedó reducida a la condición de cabeza 
de un mísero estado de 6.000.000,- pronto 
se inició su decadencia. 250.000 m ontañe­
ses austríacos del Tyrol, de la más rancia 
estirpe germana, fueron cedidos a Italia. 
Hungría fue cercenada en tal forma, que 
quedaron sembradas las semillas de odios 
mortales con Rumania, Checoeslovaquia, 
Yugoeslavia. Y Fiume, el puerto lógico 
pa:a Yugoeslavia, pasó a Ita ia, a pesar ó 
los esfuerzos de Wilson.
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En carácter de  m andatos, Lloyd George 
reservó  e l control del Irac, lp Transjorda- 
m a y  Palestina, para el Im perio Británico, 
los trancesos se quedaron  con Siria y  el 
Líbano.

Por m edio del Tratado de  V a r i l le s ,  el 
Jap ó n  en tró  en  posesión, no sólo de  las 
islas alem anas situadas al norte del Ecua­
dor, en  el Pacífico, sino que  tam bién d e tu ­
vo  el control de  la p rov incia  ch ina de  
Shantung.

W ilson se sentía sum am ente inquieto  
po r esta cláusu la del Tratado. Decía que 
no h ab ía  pod ido  conciliar el sueño la no­
che antes, pensando en eTlo. Sabía que  se­
ría acusado de  v io la r sus propios p rinci­
pios; pero, a  pesar d e  todo, d eb ía  prose­
g u ir luchando  para ev ita r q u e  el m undo 
cayera  en  un estado de an arq u ía  casi com­
pleta  y  elim inar, en  lo  posible, una v u e l­
ta al v ie jo  militarismo.

DIFICULTADES DE LLOYD GEORGE

Los chinos no pod ían  com prender cómo 
la cesión d e  una  de  sus provincias a  los 
m ilitares japoneses podría  red u n d ar en  
perju ic io  del militarismo. De cualquier 
modo, era una forma un  poco rara d e  lu ­
char contra él. El gobierno chino se re­
husó, pues, a afirm ar el Tratado d e  Ver- 
salles. Los oponentes al Tratado tuvieron 
así uno de los mejores argum entos en  con­
tra de la ratificación.

W ilson se sen tía  in tensam ente irritado 
por la política de  últim o m omento d e  p ie­
dad  para con Alem ania, preconizada por 
Lloyd George. Tiempo después com entaba: 

—Ellos, que pasando por alto  nuestras 
opiniones incluyeron en el Tratado cosas 
que  son ahora los escollos contra los que  
tropieza todo, darían  lo que  no pueden  
por q u ita r esas p iedras del, camino.

Los escollos no fueron eliminados.

Y el 28 de junio de 1919, se firmó el 
Tratado de Versalles. •

W ilson lo ensalzó, d iciendo:
El pone fin, de una vez por todas, un 

orden de cosas intolerable. Con él queda 
asegurada la confianza un iversa ' / sintám o­
nos satisfechos y  plenos de  esperanzas.

W ilson había escpado a un estado de 
conciencia de culpabilidad , aferrándose a 
la idea de  que la Liga de  las Naciones se 
transform aría en  el Parlam ento de la Hu­
m anidad, echando por tierra todas las im­
perfecciones del Tratado. Pero no era fá­
cil llegar a tal conc’usión. C reer que la 
Liga habría de  llegar a convertirse en un 
instrum ento lo suficientem ente poderoso 
como para rev isar el Tratado, si el mismo 
había de  resultar debilitado por posterio­
res "reservas", era casi imposible. La ma­
yoría republicana en el Senado d e ' la 
U nión era hostil a W ilson y  se opuso a 
algunas d e  las cláusulas de la Liga del Tra­
tado, e  insistió en  agregar algunas reser­
vas a  ésta. W ilson no podía aceptar las 
reservas, las que estaban asociadas al nom­
b re  del Senador Lodge, presidente repu­
blicano del Com ité de Relaciones Exterio­
res. En consecuencia, cuando se puso a 
votación en el Senado, en noviem bre de 
1919, el Tratado de Versalles con las reser­
vas agregas por Lorge, W ilson pidió  a los 
senadores dem ócratas voto en contra, y 
la ratificación del Tratado se vió m alogra­
da po r 55 votos en contra/los a favor sólo 
sum aron 39.

Se efectuaron muchas otras votaciones 
en  el Senado, pero al final de cuentas, los 
Estados Unidos no ratificaron el Tratado 
de  VersaTes. En cuanto a  la alianza con 
Francia, por la que C lem enceau había 
cam biado la ocupación de  la zona oeste 
del Rhin, no fué ni siquiera considerada.

C lem enceau fracasó en su lucha por la 
seguridad de  Francia. W ilson no consiguió

rras. P a ra  que no  fracase o tra  vez el sacri­
ficio de lo s  pueb los dem ocráticos, será 
p rre i-o  enfocar p ro fu n d am en te  la cues­

tió n  de la m oral in ternacional. A través 
de esta b recha irru m p ie ro n  de nuevo, los 
alem anes con tra  la civilización, en 1939.

cs.'ablecer una paz duradera. Lloyd Geor­
ge habia alcanzado a balancear Europa. 
Pero, después do todo, tam bién él fracasó. 
La aspiración más g rande de los ingleses 
ha sido siem pre la paz: 20 años después 
d e  aquel, su gran  triunfo, Gran Bretaña 
se v ió  envuelta  en una n ueva guerra que 
casi le ha costado la vida.

i
LA VERDADERA VICTIMA:

LA HUMANIDAD

No hubo vencedores en  la tragedia de 
Ve salles. Pero sí un  vencido: la Hum ani­
dad  entera.

Pero algunas conclusiones, pueden , no 
obstante, desprenderse de esta triste h is­
toria de buenas intenciones fracasadas:

I o— A fin de cada guerra, sucede un 
periodo en el cual el m undo se encuentia  
en reflujo/ puede entonces ser m odelado, 
a vo luntad  de  los grandes prohom bres de 
los poderes victoriosos, y  transformado 
para bien o para m a \ Ese período, que 
pod.íam os llam ar plástico, pasa ráp ida­
mente, y  el m undo resulta solidificado en 
ose m olde fundido en el crisol de la paz. 
Si esa paz es sabia, el mundo gozará de 
las bendiciones de la paz. Si no lo es, una 
nueva guerra será la consecuencia inm e­
diata. •

2. c — La marcha económica, militar, po­
lítica y  moral hacia condiciones'justas de 
paz, debe comenzar mucho antes de  la 
rendición del enemigo. Términos no equ i­
tativos de paz deben ser desechados, a 
pesar de  la oposición de países aliados. Se 
debe hacer uso del poder mientras se lo 
posee. W ilson no hizo uso de  él cuando 
todavía era tiempo.

3. ° — Las buonas intenciones no bastan. 
La organización de la paz es un problem a 
infinitam ente más difícil que la organiza­
ción de la gue-ra. Si se busca es9 momen­
to de oportunidad, es necesario tener v i­
sión y tener en cuenta que muchas deci-

> J
siones preparatorias ton  vitales en tal seiV- 
iido. Tenemos q u e  saber qué es lo que 
querem os, resolver cómo ob tener lo que 
querem os y  obrar a tiem po/ de  otro modo, 
la victoria habrá sido inútil.

4. ° — Desde que  el hom bre va  ad q u i­
riendo cada vez más p leno  dom inio sobre 
las fuerzas de la N aturaleza, sin ade lan ta! 
mucho sobre las fuerzas de  su prop ia n a ­
turaleza, armas de poder destruc tivo  cade 
vez más pavoroso surgen día a d ía, para 
ser usadas por seres que  no dem uestran 
haber evolucionado mucho desde que  el 
m undo es m undo. El problem a de la mo­
ralidad  internacional, encierra en  sí, pues, 
todos los problem as de  la paz duradera. 
Un mínimo de  hum ana decencia y  de 
b uena fé entre las naciones es esencial p a ­
ra la  resolución de la paz m undial. Los 
pueblos de  los países dem ocráticos sien­
ten  verdadera sim patía hacia las naciones 
que se com portan con todas las de  la ley. 
O d ian  a los dictadores con todas sus fala­
cias, sus hipocresías, sus propagandas d i­
rigidas, sus qu in tas colum nas, y  sus tra ta­
dos de fuerza como única arma en las re­
laciones internacionales. Ellos son los en e ­
migos de  la m oralidad in ternacional y  de 
la paz.

5. ° — Una política equ ivocada al enca­
rar la solución de  los problem as de  Eu­
ropa y  Asia, provocará, sin duda alguna, 
nuevas guerras, y  el m undo entero se verá 
envuelto  en ellas.

6. ° — El principal problem a de la paz, 
es el problem a de  Europa, pequeño  conti­
nente en  el que se hacinan  tantos m illo­
nes de  las gentes mejor do tadas del m un­
do. La situación es hoy  la misma que en 
tiem pos de  W ilson. Es un  nudo  tan engo­
rroso, que  uno se siente inclinado a renun­
ciar a  la  idea de  que A lem ania p ueda ser 
incorporada a una sociedad europea d e ­
corosa, basada en la  ley  in ternacional y  de 
que Europa pueda ser organizada según 
una confederación de  estados dem ocráti­
cos.
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EL CARBON SALVARA AL 
DE LA CRISIS DEL PETROLEO

; t  *  ‘g a > e Í  m ! * t o s

C uando te rm in en  las reservas de petróleo 
J e  A m érica —d en tro  de 15 a 100 años— 
algunos expertos p red icen  que se podrá 
o b ten e r gasolina tr itu ran d o  carbón, agre­
gando un poco de aceite, hidrógeno com­
prim ido . y calor. Y  q u ed ará  todo resuelto.

G A S O L IN A

La destilación del petróleo  
crudo producto del carbón  
tratado c i e n t í f i c a m e n t e  
p r o d u c i r á  u n a  g a s o l i n a  
del más alto rendimiento

Pom R O B E R T  D. P O T T E R

-------; T B A S E S

AMERICA tendrá que recurrir a otros 
métodos para- obtener petróleo y 
gasolina en el mundo de la post­
guerra. El aspecto sombrío y triste 

del cuadro es que dentro de 15 años —no 50, 
ni 500, sino 15 años— América se verá trente 
a depósitos de gasolina vacíos.

Todo el mundo tolera el racionamiento de 
gasolina en estos tiempos de guerra. Los 

.ejércitos americanos y los de sus aliados 
necesitan amplios abastecimientos de pro­
ductos de petróleo para poner en movimiento 
los tanques, los buques, y los aviones. Esta­
dos Unidos está distribuyendo en todo el orbe, 
petróleo y gasolina.

Pero muchas personas se exponen a sufrir 
una fuerte sorpresa si creen que alguna vez 
América volverá a qucllos deliciosos días de 
pre-guerra en que abundaba la gasolina.

Si los americanos le conceden importancia 
a la futura defensa de su nación, si incluyen 
en sus cálculos la posibilidad de futuras gue­
rras en el siglo XX, entonces todo el petró­
leo que queda aún en la tierra de America 
debe permanecer allí en grandes cantidades, 
para satisfacer las posibles necesidades mili­
tares de 1970 o 1980.

Pero aunque América conserve sus pre­
ciosas existencias de petróleo, eso no signi­
fica que todos los americanos tengan que 
vender su automóvil en el mundo de la post­
guerra, pues los hombres de ciencia ameri­
canos ya se han encargado de resolver el 
problema. La respuesta cien‘ífica al progra­
ma de conservación de petróleo durante el 
período de post-guerra. cuyo objeto es con­
tribuir a una fuerte defensa nacional y ame­

A C E IT E  RESAOO

ricana, es la de obtener petróleo a base de 
carbón, es decir crear oro liquido a partir 
de diamantes negros. Trazaremos un esquema 
general de la situación. Los expertos han 
venido discutiendo desde hace varios años, 
acerca del prohlcma de cuánto durarán las 
reservas de petróleo americanas —el petró­
leo que se sabe existe aún en la tierra. Se­
guramente los lectores habrán tenido opor­
tunidad de escuchar los argumentos emi­
tidos por una y otra parte.

Los optimistas decían que los americanos 
tenían suficiente petróleo para 100 años. Los 
pesimistas sacudían la cabeza y decían que 
el petróleo se terminaría al cabo de quince 
años, si se le seguía utilizando en la misma 
medida que en la actualidad.

I-a discusión sigue aún en pie: pero lo 
importante del caso es és»o: A pesar de las 
diversas opiniones emitidas por los exper 
tos acerca de cuánto durará el petróleo .todos 
ellos se muestran de acuerdo en un punto. 
En estos tiempos de guerra, las existencias 
de petróleo están disminuyendo rápidamente, 
mucho más rápidamente de lo que podía ha­
berlo previsto persona alguna.

A pesar de todas sus discusiones, los ex­
pertos están de acuerdo en que lo que debe 
hacer América es comprar y utilizar ya. des­
de AHORA, todo el petróleo extranjero p<»- 
sible. y al mismo tiempo crear métodos para 
transform ar sus vastas reservas de carbón 
en abundantes cantidades de tan preciado

petróleo, pues las reservas de carbón son tatl 
amplias que durarán mil años y aun nías.

Los previsores hombres de ciencia del nu- 
reau de Minas de los Estados Unidos en 
Pittsburgh, ya han comenzado a resolver este 
problema. Hoy en día pueden verse en las 
calles de Pittsburgh algunos automóviles cu­
yos tanques están llenos de gasolina que una 
semana antes no era otra cosa que un sucio 
trozo de carbón. ¿Qué nuevo milagro cientí­
fico es éste?

El sencillo diagrama explicativo que mos­
tramos en esta página, demuestra cómo se 
logra este milagro.

El calor, la presión, el hidrógeno y la ha­
bilidad técnica constituyen las bases princi­
pales de este proceso químico.

El carbón blanco —carbón bituminoso— 
es reducido a polvo; luego se le lava, se le 
limpia y se le seca. Entonces a este polvo 
de carbón se le agrega una pequeña cantidad 
de aceite para formar una pasta espesa y vis­
cosa. Esta mezcla de aceite y polvo de carbón 
es enviada, mediante la presión de una bom­
ba a una cámara hermética provista de pa­
redes de un espesor de tres pies. Es entre 
esas paredes que se realiza el milagro quí­
mico de transformar el carbón en petróleo.

En esta cámara, herméticamente cerrada 
para evitar el riesgo de un posible incendio 
o de una posible explosión, se hace burbu­
jear a través de la mezcla de aceite y de 
polvo de carbón, una corriente de hidrógeno

Es posible que el autom óvil del m añana, constru ido  para  desa rro lla r una velocidad y sum inistrar un confort sin procedentes, 
tc iian que re cu rrir  a las m inas de carbón para llenar su tan q u e  do gasolina, resolviendo un problem a de «irán nnportaneia.

y de vapor de agua, en u*á toff* Conocida 
con el nombre de “convertfíidr o transfor 
mador” en donde se regulaft la temperatura 
y la presión para mantenerlas a los niveles 
que más favorezcan esta transformacióil.

En el interior del “convertidor”, los áto­
mos de hidrógeno se unen con las molécula» 
químicas del carbón, mediante un proceso 
que los. químicos denominan hidrogenaeión, 
para producir moléculas mayores y más com­
plejas. Las moléculas mayores así creadas son 
precisamente las que constituyen el petróleo.

La hidrogenación no es un método químico 
nuevo, sino un método que se viene utili­
zando desde hace mucho tiempo, para los 
usos más diversos. Así, por ejemplo, los quí­
micos transform an los aceites vegetales en 
oleomargarina sólida, mediante la adicción de 
átomos de hidrógeno. En el caso del carbón, 
utilizan la hidrogenación para transformar 
un sólido en un líquido. Todo esto significa 
para los químicos un asunto sumamente sen­
cillo. Del convertidor sale un aceite espeso y 
negro que se asemeja al petróleo crudo ob­
tenido de un pozo petrolífero.

Una vez que el polvo de carbón ha sido 
transformado en petróleo sintética crudo en 
el convertidor, el resto del proceso se ajusta 
a los métodos standard utilizados por las 
refinerías de petróleo de todo el mundo.

El petróleo crudo elaborado por el hombre 
es introducido, mediante la presión de una 
bomba, en un alambique o aparato de desti­
lación donde se le calienta y vaporiza para 
separar las distintas fracciones del petróleo.

En la parte superior del aparato se des­
prenden las gasolinas y los kerosenes livianos.

Más abajo, donde la temperatura es má̂  
elevada, se desprenden los ácidos y las bases 
del alquitrán de hulla —que son precisa­
mente los productos químicos que mediante 
la magia de la química pueden ser transfor­
mados en productos medicinales y de otra 
índole, así como en materias plásticas.

Casi en la base del aparato de destilación 
se desprenden los aceites medianos; el aceite 
combustible o “ fuel oil” y el aceite necesario 
para los motores Diesel, indispensables para 
hacer m archar los ómnibus, los buques, l"* 
tanques y los ferrocarriles.

Y finalmente, en el fondo mismo del apa­
rato quedan las ceras parafinicas pesadas, 
muy útiles para la lubricación.

El pequeño aparato del laboratorio e 
Rureau de Minas puede producir 8 galones 
de gasolina a partir de 100 libras de car n. 
lo que significa una producción de un barrí 
de petróleo por cada siete décimos de tom 
lada de carbón. Es posible que en la actua­
lidad ésta sea una empresa de reducidas ti- 
mensiones; pero es muy probable que 1 a 
desempeñará un rol extremadamente imp'T*

Este cam ión del fu tu ro , en que ya se solaza la im aginación de los d ibu jan tes y de los ingenieros de liov 
ser m ovido a las velocidades requeridas, u tilizará posiblem ente la gasolina sintética que se haya podido ’ y *IUC tendrá necesidad de buenos com bustibles Para 

ob tener con la base in d u stria l del carbón  de destilación.



YO ESCAPE
DE LOS NAZIS EN GRECIA
El relato de una audaz aventura detrás de las líneas alemanas, contado por un joven piloto americano que fué abatido 

en Africa y llevado a Grecia en calidad de prisionero de guerra, logrando escaparse gracias a la ayuda de los griegos

L \  (-cuadrilla estaba formado por cua­
tro escuadrones y cada uno de ellos 
constaba de doce aviones.

A las 6 y 55 a. nv. nos acomodamos 
« n las cabinas de nuestros “Kittvhawks”. en 
dtíún lugar de Egipto. y emprendimos vu lo 

sobre el destuerto. hac;a nuestro objetivo, el 
Aeródromo “X”, El Daba. Estábamos fuera 
del alcance de los cañones antiaéreos ale­
manes situados a lo largo de la costa egip­
cia, pero los Messcrschmitt eran mejores que 
nuestros aviones.

— Prepárense para el bom bardeo.... repe­
tía una voz lacónica que me llegaba a tra- 
\é - de los auriculares.

Vimos tierra debaio de. nosotros y las 
chozas dispersas de' El Daba. Estábamos a 
15,000 píes de altura. Podíamos oír las ór 
llenes -dadas para que cada escuadrón fuera 
descendiendo en rotación. Las balas anti­
aéreas comenzaron a zumbar a lred d o r 
nuestro.

—Escuadrón lan ce ro ... a aprontarse, —• 
timbó la voz de Dave Low, que era nuestro 

tefe.
Veíamos surgir pequeñas nubccillas de 

ierra debido a las bombas lanzadas por 
los aviones que nos procedían.

Nos rodeaban las balas antiaéreas y veía­
mos los fogonazos de los cañones del campo 
de aterrizaje del enemigo. Tres aviones ene­
migos estaban concentrados en el costado 
más próximo del aeródromo. Presioné leve­
mente la barra hacia atrás, y dejé caer mi 
bomba.

La formación se había dispersado un poco. 
Me di cuenta de que me encontraba dema­
siado retrasado con respecto a los demás 
aviones, y por consiguiente abrí la válvula 
reguladora. Pero todo siguió igual. Observé 
lodos los instrumentos, pero inútilmente.

Por el ruido del motor tuve la impresión 
• le que éste marchaba bien. Sin embargo, 
al cabo de poco tiempo, estaba a más de una 
milla de distancia y de altura.

De pronto, a poca distancia, vi ascender a 
cuatro Messerschmitts 109. Descendí en pi 
\ le disparé de lleno una descarga. El apa- 
cada hacia el avión que volaba más cerca 
rato fué presa de las llamas y cayó. Comen­
cé a lanzarle descargas al segundo avión 
<pi. >e dió a la fuga. Los otros dos, también

E L  T E N IE N T E  M ARTING fué cap tu rado  m ientras form aba p arte  de un 
escuadrón austra liano  de bom barderos y aviones de picada que luchaba en el 
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arriesgados com bates en E uropa. Como m iem bro del P rim ero  y Segundo Es­
cuadrón  de la6 Aguilas de la R eal Fuerza Aérea del C anadá, abatió  varios 
bom barderos y cazas alem anes, y p artic ip ó  de num erosos bom bardeos y “ Rhu* 
barba” realizados sobre países ocupados. Nació en Eckerty, Ind ., siendo el 
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escaparon a toda 
velocidad. Después 
de algunos dispa­
ros mas. la ultima 
ametralladora se 
atascó por com­
pleto. Ale d ir ig í  
hacia el este, vo­
lando cerca de la 
t i e r r a  y zigza­
gueando constan­
temente.

Eludí algunos ca­
miones a cuyos la­
dos vi a muchos 
s o ld a d o s  booui- 
abiertos, y oprimí 
el botón que debía 
hacer funcionar las 
am et r a l  la d o ra s  
pero no respondieron. Más adelante distinguí 
un grupo de tanques y me elevé para pasar 
l>or encima de ellos.

Todos los emplazamientos de cañones nu- 
atacaron con las armas que tenían a su dis­
posición. Creo que algunos soldados que 
carecían de armas me tiraron con piedras.

Dominando el rugido del motor, oí los 
primeros' tiros que daban en el blanto. De 
pronto quedé ensordecido por un ruido te­
rrible. y la casilla se llenó r^nentip'»ment 
con los gases de la cordita, el humo y el 
glicol.

Cerré la salida de combustible y la igni­

ción de lo que al­
guna vez había si- 
di) un motor, abrí 
la cubierta de la 
casilla y ajusté mis 
correas en previ­
sión del violento 
a te r r iz a je ,  mien­
tras trataba de 
deslizarme todo lo 
posible a una alti­
tud de diez pies. 
Las balas zumba­
ban a mi alrede­
dor, pero ninguna 
dió en el blanco 
mientras me desli­
zaba sobre las li­
ncas del frente. El 
avión tocó tierra a 

una velocidad de loo millas por hora, ate­
rrizando bruscamente con su parte inferior 
sobre la arena irregular, patinando unas 30 
yardas o más antes de detenerse.

Vi correr hacia mí diez soldados italia­
nos armados de fusiles ametralladoras.Mien­
tras dos de ellos me apuntaban con sus a r­
mas. los otros se apoderaron de mi para- 
caídas. mi casco, mi revólver, mi chaqueta 
de seguridad y mi reloj.

El comandante de la 6 >.° infantería ita­
liana tenia su cuartel general instalado en 
un sótano.

—lid. debe esperar aquí, —díjomc— para

ser trasladado a las líneas de retaguardia.
Media hora después llegó un toldado mon­

tado en una motocicleta; haciéndome subir 
a la parte posterior de la misma.

Cuando llegamos al cuartel general del 
batallón, situado también en un sótano, el 
oficial que estaba al mando y que hablaba 
un poco el inglés, me preguntó cortesmente 
mi nombre, mi rango y mi número. Luego, 
me hizo montar en un camión de marca 
americana, junto con otro oficial italiano 
que debía conducirme hacia el próximo pues­
to de la retaguardia.

Este era más grande que los anteriores. 
Me hicieron sentar en un banco, llamaron 
a un oficial del servicio de información.

—;Cómo tratan Uds. a los prisioneros ita­
lianos? — me preguntó luego de un largo 
interrogatorio.

A esa pregunta podía contestar, y le pro­
porcioné una descripción muy agradable.

—;A  dónde seré enviado? — agregué.
— \  Italia. Fs Ud. un hombre de suerte.
Me reservé la opinión al respecto. A la 

entrada del local se detuvo un pequeño co­
che de turismo italiano, cuyo conductor es­
taba acompañado por un guardia armado, y 
había otro en la parte posterior para vigi­
larme.

Nos dirigimos a un cuartel general muy 
amplio, situado a diez millas, el Cuartel Ge­
neral Italiano en el desierto.

—El coronel desea dirigirle algunas pre­
guntas. — me dijo allí el oficial d j\ servicio 
informativo, y me condujo a un refugio si­
tuado bajo tierra, en donde vi a un hombre­
cito rubicundo sentado detrás de una mesa, 
que comenzó a hablarme en italiano, en to­
no irritado.

—El coronel desea saber, tradujo el ofi­
cial. por qué América está luchando contra 
Italia.

—Dígale al co- uel que deseo saber por 
qué Italia le declaró la guerra a Francia y 
Grecia.

Aparentemente no le ,caí en simpatía al 
coronel. En efecto, temblaba literalmente 
de ira.

—Africa no es ün lugar adecuado para 
americanos e ingleses, sino para los italianos

—Dígale al coronel, y me volví al oficia!, 
que Africa es un lugar adecuado para lc<5 
africanos.

—



\  ulvi al coche y poco antes d 1 anoche­
cer llegamos a la prisión militar de El D a­
lia. cerrada por la parte posterior con un 
alambrado de púa. Los guardias me entre­
garon allí a los alemanes quienes les dieron 
en cambio un recibo, tal como si yo hubiera 
sido alguna maleta.

En lugar de encerrarme en la prisión, los 
dos oficiales que estaban al mando me in­
dicaron, mediante señas, que me sentara. Me 
senté en el suelo, mientras ellos se ocuparon 
de calentar un guiso en conservas sobre un 
pequeño calentador de petróleo, y de abrir 
\a ria s  latas de peras. No está mal. pensé; 
observe luego que dividían la comida en tres 
partes iguales.

— ¡Gracias!, dije.
—Los “dumkopf” (tontos) italianos se 

han equivocado de prisión, explicó con cier­
ta dificultad uno de ellos. Ud. debe ir al 
campamento de la Luftwaffe.

Mientras comimos, cayó la noche. Detrás

—Cállate, dijo otra voz. Es posible que 
sea un soplón.

,Después de eso hablaron muy poco, te­
miendo que yo fuera un alemán instalado con 
ellos para obtener diversas informaciones. 
Nos arrimamos bien para mantener el calor 
y nos dormimos.

Dorfní de un tirón hasta el amanecer, 
cuando el guardia nos trajo  un excelente pan 
negro y un poco de café 'hersatz” que olia 
fuertemente a cloro. Un poco más tarde nos 
devolvieron nuestras botas. Y nos quedamos 
sentados en círculo, observándonos mutua­
m en te ... Jim Clcary, de Columbus. Ohio, 
Francis Finnegan. de Bufallo, N U. y Bill 
O’Berg, de Iron River, Mich. tod s miem­
bros del Cuerpo Aereo del Ejército de los 
EE. UU. Traté a toda costa de convencer­
los de que yo no era un alemán. Les nombré 
calles, edificios y hoteles desde Seat*le a 
Tampa y ennumeré cifras y hechos hasta 
que me quedé casi ronco.

Avistamos Tohruk alrededor de las ocho 
de la mañana siguiente Desayunamos allí y 
seguimos luego hacia el aeródromo.

Nuestro avión era un transporte Junk- r 
*52”. Además de nosotros, subieron a bordo 
18 alemanes, bien armados.

El avión aterrizó en Creta para reabaste- 
cerse de combustible; pero dcsp'gó de inme­
diato. y cuando el sol se ponía llegamos a 
nn campo de aterrizaje situado al noroeste 
de Atenas. A la mañana siguí» ntc tomaría­
mos un tren para Frankfort, Alemania, »n 
donde existía una cárcel para prisionercs.

El Hotel Re era un pequeño edificio si­
tuado en el centro mismo de ln part<* baja 
!e la ciudad. Nosotros, que éramos seis, y 
siete guardias, ocupamos todo el tercer p iso : 
n cada uno de los tres primeros cuartos se 
do ja ron dos prisioneros y un guardia; otra 

pieza fue ocupada por tres guardias, y el 
■uardia restante compartió un cuarto con un 

oficial al que no habíamos visto anterior-

Siilí con suerte  pues no encon tré  a mi paso a n ingún alem án. Y cuando a los tre in ta  m inutos me hallé  por fin lejos de la 
p risión , todavía m is carceleros reg istraba rincón po r rincón, ayudándose con sus lin ternas, y el revólver en la d iestra.

del alambrado de púa, junto al cual paseaba 
de arriba a abajo un soldado alemán con el 
fusil al hombre, logré divisar vagamente, de 
vez en cuando, algunos uniformes ingleses 
y americanos.

Cuando llegó un oficial de relevo, me hi­
cieron subir a un coche alemán junto con 
uno de los dos oficiales. Nos dirigimos al 
cuartel general de la Luftwaffe. que consis­
tía en una gran carpa semienterrada en las 
dunas de arena de la playa situado cerca del 
aeródromo que habíamos bombardeado aque­
lla mañana. E11 su interior vi a cinco hom­
bres vestidos con camisas y “shorts” color 
kaki, reunidos alrededor de una mesa.

—La guerra ha terminado para Ud. me 
dijo sonriendo uno de ellos.

—Todo ha terminado! Otro tipo alegreme 
palmoteo la espalda. Me di cuenfa de que 
era el más hábil y el más peligroso d'' todos.

—¿Qué sentido tiene seguir luchando?, me 
preguntó sonriendo. ¿ Sabe Ud. cuantos avio­
nes ingleses abatimos ayer? 62.

Sacó un papel de su bolsillo y me mostró 
una lista de los que estaban o habían estado 
en mi escuadrón, y me ftté señalando varias 
nombres. Estos están prisioneros, agregó. Y 
estos están muertos.

Luego de estas tranquilizadoras noticias 
me acompañaron hasta un recinto rodeado 
por alambrado de púa, y me hicieron entrar 
en una carpa que ya estaba ocupada por va­
rias personas. Sobre el suelo había tres col­
chones, y además, una manta para cada uno 
de nosotros. El guardia me quitó las botas, 
para impedir alguna posible huida de mi 
parte, con la promesa de devolvérmelas a la 
mañana siguiente.

—Aquí viene otro, diio una voz america­
na. y oí cómo los demás se movieron bajo 
sus mantas. Me era imposible verlos, y lo 
mismo le pasaba a ellos.

—I No será Ud. por casualidad un cana­
diense, no?, pregunté a la voz.

—Soy de Ohio, —repuso.
—¿Cuándo lo agarraron?

—Miren muchachos — dijo tranquilamen­
te Jim Cleary, — nadie más que un piojoso 
yanqui podría hablar de esta manera.

Pronto fuimos muy amigas.
Durante la tarde el guardia nos trajo  al 

cuarto miembro de la tripulación del bom­
bardero, que había saltado del aparato, Mc- 
Mahan. de Wáshington, y más tarde n~s 
vino a hacer compañía un aviador llamado 
Corson. de Africa del Sur. De abnín mod 
había éste obtenido la información de q u 1 
partiríamos a la mañana siguiente, en un 
camión, hacia Tobruk, desde donde tema ía- 
mos un avión que nos llcvar ía a Grecia.

Ya en la mañana del segundo día, supimos 
que debíamos aprontarnos para partir al 
amanecer. Un aviador que había ocupado la 
carpa antes que nosotros, dejó enterrado de­
bajo de mi colchón un compás y un mapa 
del desierto en el que había señalado-los 
pozos de agua; pero, no habiendo tenido 
tiempo de desenterrarlo antes de partir, todo 
quedó allí. Por lo tanto, tomé el mapa, lo 
coloqué en la parte superior de una bota y 
lo cubrí con el pantalón. El compás lo guar­
dé en el bolsillo.

Poco después llegó un camión conducido 
por un oficial y los seis trepamos a la parte 
posterior, acompañados por seis guardias. 
Cada uno de nosotros recibió un sobretodo y 
cargaron en el camión una gran caja llena 
de comestibles para el viaje. Los guardias 
llevaban sus equipajes y volvían a Alema­
nia para pasar allí su licencia, razón por la 
cual tenían un aspecto mucho más alegre y 
se sentían más contentos que nosotros.

Uno de ellos, al rato de marcha, me quitó, 
con sumo placer, mi mapa. Como yo me ha­
bía sentado con las piernas extend das, mis 
pantalones se habían salido un poco de las 
botas, dejando al descubierto un trocito del 
mapa. T raté de ocultarlo con la mano, pero 
el oficial me vió. Llegamos a GambtU a altas 
horas de la noche, pasando al’í la noche, 
temblando sobre un piso de baldosas, sin col­
chones ni mantas.

mente.
A la mañana siguiente, mientras uno de 

los guardias salió para reservar asientrs en 
el tren, salimos con los restantes a dar una 
vuelta. Sin embargo, tuvimos que volver 
pronto; nos seguía tal multitud de griegos 
que el tráfico había quedado bloqueado. Va­
rios de ellos nos tiraron cigarrillos, nos son­
rieron e hicieron el signo de la “V ”. Los 
guardias estab-n furiosos.

El que había ido a la estación del ferro­
carril volvió con la noticia de que tendría­
mos que esperar cinco días para poder tomar 
un tren.

Durante el día teníamos que quedarnos en 
una de las tres piezas situadas en la parte 
anterior del edificio; de noche dormía con 
Finnegan y Frizz Fiban on un cuarto si‘ua- 
do en la parte posterior, a! lado de la pi^za 
habitada por los guardias. I a ventana d ba 
a un pequeño patio, rodeado completamente 
por edificios de tres y cuatro pisos, salvo en 
un punto. Un edificio tenía u1» an x-» an­
gosto. que sólo tenia un piso de altura, 1 ► 
cual dejaba una abertura de unos d^s pi s de 
anrho sobre el techo. Pero me sultaha impo- 
sib’e ver a dónde codncía esa ahe-tura.

Fritz me vió un día. mientras observaba 
precisamente ese edificio.

—No. no. dijo en tono de censura. Eso me 
desagradaría mucho Si cualquiera de Uds. 
logra escapar, tendré que pasar dos años en 
la cárcel.

Fntro todos ideamos un plan pa^a huir. 
S"gún el cual inutiliza'íamos a los guardias 
cuando hubieran dejado únicamente a dos 
para vigilamos. Corson y yo nos d^bí-mos 
poner sus uniformes y acompañar a los de­
más como si fuera un “paseo”. Se nos pre­
sentó una oportunidad durante el tercer día; 
pero Corson decidió que no era prudente 
arriesgarse, y los demás se mostraron de 
acuerdo con él. No los acusé po- su acti'ud 
pero decidí huir solo en el caso de que no 
se presentara otra oportunidad mejor.

Frente a mi ventana había una escalera

de escape, pero existía el inconveniente de 
que la ventana del cuarto de los guardias 
también daba al mismo patío. El otro pro­
blema que me pre oupaba era cómo tr< paría 
una pared de doo  pies desde el piso hasta 
el techo; pero pensé que podría lograrlo me­
diante una vieja mesa que se encontraba en 
el patio y un caño que cruzaba la pared,- 
situado en posición horizontal y  aproximada­
mente en la mitad de la misma. El mayor 
obstáculo que tenía que salvar era obtener 
otro traje.

El cuarto día nos dijeron que partiríamos 
para Alemania a la mañana siguiente, «vse 
anochecer, a eso de las tres, había sólo dos 
guardias en el hotel uno de ellos estaba en 
el cuarto del oficial, escuchando la radio, y 
el otro. Fritz. dormía aparentemente en el 
cuarto de los guardias.

Me despedí de mis compañeros, me dirigí 
cautelosamente a mi dormitorio y cerré-la 
puerta con llave. Cuando estaba a punto de 
abrir la ventana, noté que Fritz había dejado 
su maleta sobre la vieja cama de hierro. T ra­
té de abrir la cerradura mediante una lima 
liara las uñas; finalmente, por un milagro, 
logré forzarla. En el interior de la maleta 
encontré un par de pantalones del alemán, 
que se abrochaban en el tobillo, y ademas, 
un gorro de la L u ftw a ffe .. . pero no vi nin­
gún saco, y sin embargo los alemanes jamás 
salían sin él. Yo no poseía otra cosa que nú 
camisa inglesa color khaki. Con todo, me 
puse el gorro y los pantalones, abrí la ven­
tana y trepé por la escalera de escape.

Atravesé el patio agachado y a toda velo­
cidad, dirigiéndome hacia aquella abertura de 
2 pies de ancho, situada a 12 pies del suelo 
v que representaba para mí el camino de la 
libertad.

Las patas de la vieja mesa eran bastante 
inestables: con todo, logré arrastrarla  ha ta 
dejarla debajo del caño y me trepé a ella. 
Apoyando un pie en el caño, logré izarme 
hasta que los dedos de una mano pudi ron 
asirse del techo. El caño se desprendió de la 
pared produciendo un ruido aterrador, e im­
pulsado por el terror logré subirme al techo. 
A pocos pies del patio terminaba una pared 
que tenía a mi derecha. y salté al interior 
(le otro patio situado detrás de un edificio 
de la calle contigua. Desde allí logré entrar 
al corredor principal y abrí la primera puer­
ta que encontré a mi paso.

Al principio creí que finalmente podría 
obtener un traje  menos llamativo que el que 
llevaba puesto, ya que la puerta me permi­
tió el acceso a una sastrería; vi entonces al 
dueño del negocio parado en actitud de de­
fensa detrás del mostrador y observé el te­
mor que se reflciabá en los ojos de un viejo 
empleado. Los dos miraban fijam ente mi 
gorro de la Luftwaffe.

Señalé rápidamente eí gorro y sacudí la 
cabeza diciendo: “Americano, inglés". Les 
indiqué un traie  que vi colgado de una par­
cha, haciéndoles señas para que me lo die­
ran.

F 1 sastre habló luego en tono vehemente, 
señalándome la puerta y desperdicié otros 
treinta segundos preciosos antes de da~me 
cuenta de que no estaba d :spucsto a ayu­
darme.

Salí. Caminé varías cuadras y aunque pa­
sé al lado de varios soldados italianos, tuve 
la suerte de no encontrar ningún alemán. 
Después de unos treinta minutos de cami­
nata me encontré en el distrito residencia, 
mientras que, seguramente, con sus linternas 
mil nerseguidores registrarían cerca de la 
prisión rendija por rendija.

De pronto percibí que alguien me seguía. 
Pensé que lo único míe podía hacer era deiar 

me pasara, darle un "uñetazo y salir co­
rriendo. Disminuir la velocidad.

Por fin cammaha al lado mío y vi que 
era un individuo delgado vestido de civil. Lo 
recordé. Había formado parte de aque’la 
multitud que nos siguió el prinler día cuan­
do salimos de pas'-o. Pero cuando me hizo 
una pregunta en alemán, no supe qué hacer. 
Y si fuera un agente alemán. ..

Repitió su pregunta en griego.
Yo seguía mudo.
Lue^o me habló en francés:
—¿Estás en algún apuro, muchacho?
Me agradaron • • rostro y su manera de 

hablar.
—Sí.
—¿Desde cuando está en la Luftw affe?
—Desde hace una hora y media.

. —; Dónde va ?
—Estaba en camino hacia mi país.
Seguimos caminando unos veinfe minutos; 

luego entró en un edificio, donde ascendi­
mos varios pisos hasta llegar a un pequeño 
apartamento situado en el último piso, en el 
que vi muchos libros, revistas y papeles en 
diversos idiomas. Me dió un cigarrillo y me 
lo encendió. ¿Ouién es U d?

—Oficial aviador H. F. Marting, J-4919.



‘I* l \ R tal Fuerza Aérea del Canadá, abatido
II Egipto.

Me dirigió luego muchas preguntas pa 
ra poner a prueba mi identidad. 

Finalmente, se mostró satisfecho. 
-D eberem os esperar un tiempo y después 

nos iremos juntos, pués también yo pienso 
>alir de aquí.

¿ C ómo se llama Ud., señor ?
—Los nombres carecen de importancia en 

los tiempos actuales. Teniente. Por ahora, 
llámeme B i l l . . .”.

Bill me trajo  una fuente llena de arroz 
her\ ido y una camisa, un saco viejo, unos 
pantalones sin fundillos y un sombrero aún 
mas raido. Aqti lia noche quemé los paiva* 
Iones de Fritz Kiban junto con mí camisa 
inglesa, y enterré su gorro de la Luftwaífe. 
Tuve que quedarme con mis botas de mon 

tar inglesas que llevaba puestas al ser aba­
tido. y traté de ocultarlas mediante los pan­
talones,

La mejor hora para salir a la calle era 
' n la* primeras de la noche antes de las on­
ce; después de aquella hora todo aquel que 
*c encontrara fuera era. automáticamente, 
detenido c interrogado.

Durante la tercera noche Bill me llevó a 
una pequeña casa y me ocultó en una car- 
lionera vacía que había en el sótano, ñas 
pocas noches después me condujo al apar­
tamento situado en el otro edificio.

Me podría dar por bien servido con lo que 
lograba Bill para mi alimentación, durante 
las 6 semanas siguientes, ya que la miseria 
del pueblo griego era espantosa.

—Est|¿ invierno no morirán tangos de ham­
bre, me dijo Bill. Desde el Canadá y los Es­
tados Unidos viene más trigo, por intermedio 
de la Cruz Roja Internacional.

De vez en cuando salía de noche para es­
tira rías piernas y pudo observar cuál era la 
actitud del pueblo griego hacia los "conquis­
tadores” italianos. No se rebajan ni los adu­
lan. Caminan por las calles que les son fami­
liares. con la cabeza erguida, sin mirar ja ­
más directamente ni hablarle a un italiano; 
los desprecian como si fueran perros calle­
jeros. Y poco antes de partir pude ver a mu­
chos italianos que trataban de ganarse la 
consideración de los griegos mediante peque­
ños favores, previendo con terror el día en 
que los aliados invadirían Grecia.

Una noche Bill trajo  una pistola Lugcr y 
me la entregó.

Al fjn llegó el momento de tratar de esca­
par. Fué entonces que supe qué es lo que 
habíamos estado esperando. Bill había con 
seguido un pequeño bote de pesca, y lo ha­
bía escondido en un lejano lugar de la costa. 
Durante varias semanas estuvo reuniendo 
gasolina y comestibles.

Partimos hacia donde esta oculto el boto, 
a través de las montañas, en compañía <J« 
algunos ingleses y australianos que habían 
estado en Grecia desde los primeros días de 
la lucha y que los alemanes jamás habían 
logrado .capturar.

Poseíamos un compás y un mapa, debien­
do eludir los caminos muy frecuentados Bill 
iba a la cabeza de la procesión. Cuando al­
zaba la mano, todos los hombres, que le se­
guían separados unos de otros 20 o treinta 
metros, hacían lo mismo, y todos nos sentá­
bamos a descansar.

Mis botas eran demasiado pesadas y de­
masiado duras para caminar. Al anochecer 
del primer día mis pies estaban doloridos.

Aíguno$ de Aos compañeros se quitaban los 
zapatos mientras descansábamos: por ese 
entonces, «o me hubiera podido quitar las 
botas aunque hubiera querido. Comencé a 
sentir una especie de parálisis de la cintura 
hacia abajo. T raté desesperadamente de 
mantener mi lugar en la fila ; pero los que 
iban adelante se vieron obligados a esperar 
y los que me seguían me alcanzaban a cada 
momento, mientras yo me veía obligado a 
recostarme contra una roca o un árbol. Se 
negaron a seguir y abandonarme. A la ma­
ñana siguiente me caía a cada momento, las­
timándome la cara y las manos.

Finalmente que quedé quieto en el lugar 
en que había caído.

— M iren< (t<**drán ¿¿ue seguir sin mí.
E ra completamente absurdo pensar que me 

pudieran cargar. Pero Bill dijo:
—Quédate aquí y descansa. Conseguiré al­

gún medio de transportey volveré.
Me colocaron en una concavidad formada 

por un gran canto Todado. en donde era im­
posible verme desde el camino. De cuando 
en cuando hacía un esfuerzo y caminaba.

A eso de las doce del día, vi un hombre 
que conducta un burro. Rcc én cuando ob­
servé que se apartaba del camino y se (Fri­
gia hacia mí, me di cuenta de que era Bill. 
Me ayudó a montar en el an mal y an luvi- 
mos diez millas a lo largo del camino. A 
eso de las cuatro. Bill se detuvo, 

i—La aldea que tenemos delante ha sido

transformada en cuarteles para los italianos. 
Puedes caminar un poco?

—Ayúdame a bajar y veremos.
Pero era inútil. Cuando mis pies se veían 

obligados a soportar el peso de mi cuerpo. 
s n'ía  un dolor intelnrable: mis rodillas se 
doblaban como si fueran de goma. Nos mi­
ramos en silencio.

— Adiós ‘Bill. dije. Gracias. Te veré un
día de éstos.

Echo hacia atrás su caballo v miró vacia 
la mon'aña. Luego me rodeó con el brazo 
y logró alejarme un< s doscientos metros d-I 
camino. Extendió mi bolsa vacía debajo de 
unos arbustos v me trajo  una manta que 
llevaba atada al burro.

—Duerme, si pueH's. me diio. Volveré.
Sentía cómo mis dientes se entrechocaban 

de frío, romo mi esfórnalo se ron*raía, y ca­
da sacudida me hacía doler los pies. Era se­
guro ntie tardarían varias semanas en sanar 
del todo. Me pareció que había pasado una 
eternidad antes de que amaneciera.

Sentí de pronto que alguien me sacudía y 
extendí la mano, convulsivamente, to- 
mar mi pistola. Pero era Bill..

—Trata de pararte, me dijo, tenemos que 
alcanzar a los demás.

Me paré y logré mantenerme erguido. Di 
algunos pasos y pude seguir caminando con 
cierta dificultad.

—Okay: vamos.
Las calles de la aldea estaban tan llenas 

de soldados italianos míe al nos roza­
mos con muchos de ellos que tomándom s por 
simples civiles, nos deinron s^miir.

A una milla o dos de la aldea, tropecé de 
nuevo cuando perdí el taco de una de mis 
botas, y me hubiera caído si Bill no me hu­
biera sostenido.

—Un poco más. me animó Bill. Más ade­
lante encontraremos un carro que he escon­
dido.

Llegamos a una pequeña arboleda donde 
distinguí un burro en^aneh.ado a un carro 
de madera de dos ruedas Subimos y avanza­
mos hasta el anochecer. Una vez Bill sn de­
tuvo cerca de una casa de campo, y fué a 
golpear a la puerta. Volvió llevando en la 
mano pq viejo par de zapatos número 12. y.

de la partida. Por fin. después de una bús­
queda silenciosa que duró tres horas, yo fui 
quien los encontró próximos al refugio de 
un pastor.

Aquella noche me libré de mis botas. Dos 
de los compañeros me las quitaren y jun o 
con ellas salió toda la piel d • m:s pie*?. Me 
sentí aliviado, a j> sar del fuerte dolor ini­
cial. Cuando me los vendaron y me calcé 
los zapatos número 12. me di cuenta, con 
alegría, que podía dar algunas vueltas.

Descansamos y dormimos durante el resto 
de aquella noche y durante todo el día 
siguiente, no de nosotros improvisó una pe­
queña red con la cual logró pescar varios 
peces pequeños, que nos sirvieron para de- 
h r imnctns 1r»«; nrovisiones mi»» teníamos en 
la lancha. Estábamos bien ocultos, de modo 
p'te nos arriesgamos a enc^n^'-r una hir na 
fogata, asamos los peces y los d~vo-amo$. 
Ninguna comida me pareció tan deliciosa.

La lancha tenía una longitud de unos 25 
pies, y estaba provista de velas y de un pe­
queño motor auxiliar.
Tenía una bodega de cuatro pies por seis, 
cubierta con un encerado para imn-'dir que 
el sol echara a perder los peces. Este debía 
ser nuestro refugio. Como era natural. Bill 
sería el “pescador”, y nos dió órdenes es­
trictas según las cuales no debía asomarse a 
la cubierta más de uno de nosotros por vez. 
Una persona tlcmás que apareciera en la lan­
cha bien podía pasar por un auxiliar.

A las ocho de la noche pusimos en m ar­
cha el motor y nos alejamos de la costa de 
Grecia, con la intención de cruzar las zonas 
más peligrosas cercanas a la costa, prote­
gidos por la oscuridad de la noche. Apenas 
abandonamos la ensenada semioculta y en­
tramos al mar abierto, nos encontramos ya 
a merced de las lanchas de patrulla de los 
alemane e italianos, y no ignorábamos que 
las costas eran constantemente patrulladas. 
Los cinco estábamos acostados sobre cubier­
ta. cerca de la bodega, observando la delga­
da silueta de Bill junto al motor, y esfor­
zándonos por atravesar con nuestros ojos y 
nuestros oídos la oscuridad otte nos rodea­
ba; pero nada se oía. salvo el ruido de las 
olas y de nuestro motor en marcha.

aún bastante lejos Cuando nos faltaba unas 
dos millas para llegar, el motor comenzó a 
fallar, pero con todo logramos llegar.

Bill dirigía la lancha hacia el muelle de 
un pequeño puerto. En el puerto se había 
reunido una multitud curiosa de ver qué gen­
tuza les travía esta vez la marea. Pedimos 
a uno de los nativos que informara a las 
autoridades británicas de nuestra llegada.

Nadie que no haya sido perseguido du­
rante meses como si fuera un criminal sal­
vaje, podrá comprender plenamente nues­
tros sentimientos cuando pusimos pie en tie­
rra libre. Fstábamos harapientos, barbudos 
y sucios; todos teníamos los pies lastimados 
y algunos se mantenían a duras penas: pero 
éramos hombres libres, y cada rostro estaba 
animado de una ancha sonrisa. 1

Se nos suministraron en el hospital los 
mejores cuidados y los alimentos más deli­
cados; café verdadero, con azúcar y crema, 
bifes, pollos, frutas frescas, chocola'e. sába­
nas limpias, ropa limpia, baños y cerveza.

Descansamos durante cinco días, pero va 
al tercero me había levantado y caminaba 
con los pies metidos en un enorme par di* 
zapatillas de paño, que sujeté con un piolín. 
Me levanté de la cama y salí para ver cómo 
seguían los demás.

—¿Dónde está Bill? — pregunté, después 
de haberlos visto a todos.

—Dejó esto para tí — me dijo uno «le 
ellos, entregándome una cigarrera de cuero.

Bill no esperó que yo le diera las gra­
cias. Eso me sentó muy mal al principio, pero 
creo que en realidad todo eso no era nece­
sario. Debe saber lo que siento hacia él, don­
de quiera que esté.

Para poder volver a Egipto nos p ropor­
cionaron pasaportes temporalea y uniformes 
de soldados del ejército australiano: pero me 
vi obligado a ponerme mis pantuflas de pa­
ño. pues mis pies no podían resistir aún la 
presión de los zapatos.

Pocos dias después, me desperté una ma­
ñana navegando sobre el verde delta del Ni- 
lo. Llegué al Cair* - n la noche de Año Nue­
vo. Varios empicados del hospital me per­
seguían. pues además de un estado de ag«>- 
tamiento general y de un pw  de pies en mal

B ill logró al fin localizar el bote pero no a los cuatro  m iem bros de la partida . Después de una búsqueda «le tres lloras, 
fui yo quien los encontró  alrededor de un pequeño fuego, próxim os a donde el m ar chocaba sin cesar contra las rocas.

adtynás, un paquete de vendas y un poco de 
antiséptico.

Avanzamos algunas millas más, y de pron­
to levantó la cabeza y husmeó el aire.

—¿Hueles el mar?
s-rDebcmos dejar el carro aquí y trepar 

un poco más; luego habremos llegado.
La última subida fué sencillamente una 

pesadilla. Concentré toda mi atención en 
arrastrarm e hacia adelante, paso a paso, y 
varias vcees me di completamente por ven­
cido: pero Bill no cejaba en sus esfuerzos. 
El camino a tomar era bastante erizado y 
dificultoso de seguir a la luz del día: pero 
de noche era un constante retroceder brus­
camente cuando nos dábamos cuenta de que 
nos faltaba la tierra bajo los pies y un cons­
tante tropezar con las rocas. Finalmente 
llegamos hasta la cumbre y descendimos a 
tropezones la ladera inclinada hacia la costa.

Después de perderse varias veces, Bi’I 
consiguió localizar el bote; pero no 1c fué 
j»osihlc encontrar a los otro cuatro miembros

Antes d i amanecer nos arrastramos uno 
a uno hacia el interior de la bodega malo­
liente, y durante las 17 horas siguientes nos 
quedamos acostados cuan largos aramos, uno 
al lado del otro, pues de lo contrario no hu­
biéramos cabido. E11 aquella región existían 
muchas islas pequeñas, y Bill nos informó 
que había visto en el mar a varios barcos 
de pesca; pero nunca nos dijo si había visto 
o no una lancha de patrulla.

Haciá ol anochecer oímos un grito de 
Bill. Nos indicaba que miráramos hacia ad - 
lante, donde se distinguía, en la lejania, un 
montón confuso de algo que bien podía s r 
nna nube. Pero era tierra, la tierra anhe­
lada. al fin ! Bill cambió de dirección y se 
dirigió en linea recta hacia allí; el motor 
parecía marchar bien. Observé que los de­
más miraban a menudo hacia atrás por en­
rima del hombro, examinando atentamente 
el agua para poder distinguir objetos peque­
ños. como por ejemplo un periscopio. Yo 
mentía la misma inquietud. La tierra estaba

estado, estaba atacado del escorbuto, debido 
a falta de vitaminas: pero logré eludirlos y 
me dirigí, cojeando, al Hotel Shephcard.

Tuve la impresión de qu~ en el hall se 
encontraba la mitad del ejército americano 
y todo el jubiloso Octavo Ejército inglés. Y 
entre ellos distinguí a mis compañeros del 
viejo escuadrón de las Aguilas, Tribken y 
Milucp.

—Pillastre! — vociferó Miluck. Ni siquie­
ra los alemanes pudieron aguantarlo!

Nos dirigimos, de común acuerdo, al bar. 
Eché una mirada a mi alrededor contem­
plando con asombro el cuarto lleno de hu­
mo. sin haberme podido convencer aún de 
que en realidad me encontraba allí; pero 
tuve que dudar mucho rato. Se oyó un grito 
salvaje qué sacudió todo el hotel, y hasta sus 
mismísimos cimientos.

—¡M iren! — vociferó una silueta delga­
da, con el rostro picado por los mosquitos, 
mientras se dirigia jubiloso hacia nosotros. 
Aquí viene ese maldito yanqui!
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O S GOUMS** MAKROQl IES LUCHAN EN LA ITALIA CENTRAL: Aquí alaran una granja fortificabaARROQl

LA Ll CITA EN CXMINO: La.» tropa.» inglesas a\atizan leut

de las luchas
te Italiano

l .  I . . J ................ i . t  M .

®Lq5 barbudas tropas m arroquíes france­
sas, que entraron a luchar hace poco 

en el frente italiano, se han revelado ya 
en su com bate contra los alemanes como 
com batientes valerosos y decididos. Hace 
poco desalojaron al enem igo de dos pía 
ras fuertes situadas a 1000 metros de altu­
ra en las montañas cubiertas de nieve, en 
el flanco dereco del Q uinto Ejército. Una 
de ellas era una granja que los alemanes 
habían convertido en una fortaleza en mi­
niatura. Cayó en poder de los marroquíes 
después de una lucha de más 30 horas. La 
granja se encontraba al pie de una gran 
montaña ya le orilla de un río. Al amane­
cer los marroquíes realizaron un segundo 
ataque de bayoneta del que, a diferencia 
del primero, salieron victoriosos. Aquí los 
vemos en pleno ataque.

®"E1 Monte M onasterio" os la orna 
más alta del grupo de  Monte Casi­

no, u captura es un triunfo a la infantería 
ie!-Q uinto Ejército, que lo lomó por asal 

lo a pesar de las inm ensas dificultades que 
representaban sus laderas escarpadas y el 
tiempo Antes de que las tropas avanza­
ran la artillería sometió el “M onte" a un 
severo ataque en poco menos de cinco 
minutos se dejaron caer, como medida fi­
nal, 5.000 bombas. Poco después del ere 
púsculo, la infantería destinada a atacar la 
montaña, formó una línea continua de ata­
que Luego com erzaron a ascender en fila 
india las laderas escarpadas. La noche se 
volvía cada vez más fría/ pero los homb es 
no llevaban sobretodos, pues les hubieran 
pesado dem asiado. Después de ascender 
penosamente, los hombres se encontraban 
ya a unos 100 metros del m onasterio, cuan­
do de pronto oyeron el fuerte "Q uién v i­
ve? dauo por un centinela alem án que se 
encontraba sólo a 20 mts. de ellos! Todos se 
tiraron al suelo y luego abrieron fuego con 
ias am etralladoras. Los soldados distinguían 
claram ente las voces de los alem anes fren­
te ni monasterio Poco despu s casi todaí 
jas cimas cayeren en poder de los ingle»;
:cs.

©J Desde hace cierto tiempo viene mo­
dificando todas sus artes de d e ­

fensa; ya no es partidario  de una lineu 
de frente poco estable, que perm ita un 
avance instantáneo. Las fuerzas aliadas 
se encuentran ahora frente a zanjas, trin­
cheras en zig-zag, y emplazam ientos de 
diversos tipos hechos de hormigón. Es­
to no significa que el enemigo haya 
abandonado la idea de  salir de sus posi­
ciones fortificadas. A penas se da cuenta 
de que una posición es más débil que las 
demás, la alaca con fuerzas concentradas. 
Esta ha sido siem pre la característica de 
los métodos alem anes —atacar con mayo­
res fuerzas en los puntos débiles. El peso 
del ataque aliado por aire y  por tierra ha 1 
sido tal que el enem igo em plea esta con­
centración de fuerzas hasta un grado "sui­
cida", en muchos casos. Pero los tropas 
aliadas supieron detener y hasta rechazar 
estos ataques en masas.

a

®Este dibujo nos m uestra cómo jos 
canadienses se v ieron obligados

luchar casa por casa y  calle por calle a 
través del puerto de Ortona. Cada calle 
tuvo que ser lim piada a fuerz*» de fusdes ; 
y granadas de mano, utilizadas por les 
tropas de infantería. Los alem anes llevaron 
tanques y cañones para apoyar estas ope­
raciones Apenas los canadienses encon 
traban un nido de am etralladora, se echa­
ban tfterra, tratando de protegerse c :n  iar 
casas, hasta la llegada de las piezas de 
artillería pesada necesarias.

. . . . .  a  .
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K1 ex-Cunciller H einrich Bruening, e \  consejero «le iiith  
pul del grupo de los que trabajan en Estados Unidos por s;

UNA BOMBA BE TIEM PO
Los elementos del grupo pan-germano de EE.UU. 

trabajan porque Alemania salga indemne de la

El autor de este valiente artículo, que 
tiene la amarga virtud de dejar estupe­
factos, e6 Johannes Steel, dueño de un 
envidiable prestigio logrado a través de 
una década de análisis de noticias en los 
micrófonos de la W. tá. C. A. También 
ha contribuido a esta fama su labor en 
el “New York Post" y los incisivos 
comentarios de actualidad estampados en 
“Entretelones de la G uerra” , “ La Según.

G. Treviranus, pide que los aliados La audaz condesa Rosie V^aldeck. au- 
salvcn la sindustrr’.s alemanas a prc- tora de un libro en el que lanza la can- 
texto de aplicarlas c o n t r a  Japón, didatura de probables líderes alemanes.

El príncipe Zu Lowenstein, que de-.de 
la re\ isla “América” , defiende la cau- 

de u n a  futura g r an  A l e man ia .

Otro de los que en Norteamérica cons­
piran contra el triunfo de las democra­
cias: II. Kansebuing. ex servidor na/.i

Én octubre pasado llegaba a L ondres un hom bre que acababa de 
escapar de A lem ania. Según declaró  a ios agentes del Servicio .c< iet«. 
B ritánico, los ftazis lian descartado ya toda posib ilidad  en  la p ríven le 
guerra, y b ara jan  planes para una te rcera , en  la que esperan  obtener
lá victoria defin itiva. .

El Estallo M ayor Alem án está convencido ahora  de que el e rro r 
partida . Los m ilitares lian convenido en no rep e tir  ta ínaño  desatino en 
m áxim o de esta guerra fue el d ejar a In g la te rra  com o carta  final en  su 
Id proxtilia contienda.

La técnica alem ana de sacar provecho de la d erro ta , con m iras a una 
m ejor organización de todos los detalles cuando la ansiada o p o rtu n id ad  
de la victoria final se les presen te en fo rm a concluyente, está siendo 
dem ostrada ahora incontestablem ente. Esa es la v erdadera  explicación 
a los insistentes rum ores, procedentes de M adrid y Estocolm o, de ag ita­
ción en el Reicli, y a los despachos, tam bién  de centros neu tra les, que 
aseguran que “ los antinazis ocupan  ráp id a  y secretam ente los m ás altos 
puestos del p a rtid o  de H itle r” .

La tre ta  nazi de estafar la paz, hace ya sus p rim eras arm as en  los 
propios Estados Unidos, de acuerdo con el p lan  de loa Pan-G erm anos, 
según podría llam arse. Los Pan-G erm anos insisten eil que Aon flntí-nazis, 
y en realidad  lo son, en el sentido de que desap rueban  algunos de los 
m étodos de H itler. Pero 6u fé en la dom inación alem ana, está id en tifi­
cada en los principios fundam entales del p a rtid o  nazi.

Bruening es el principal de los pan-germanos
Su figura más im portan te  en los EE. UU. es el Dr. H ein rich  B ruening , 

antiguo C anciller del R eich, y hoy profesor en  H arvard . El sem anario  
“ Newsweek” señaló recien tem ente que, a pesar de los p ro testas en con tra  
de B ruening, éste Aspiraba ya seriam ente a la can d id a tu ra  p ara  C anciller 
del Reicli.

¿Y quién es B ruening, a todo esto? El 15 de m arzo de 1935 ofrecía 
a su triu n fa l sucesor en  la C ancillería del R eich, Adolfo H itle r, todos 
los consejos que su experiencia le d ictaba, p ara  m an e ja r las relaciones 
exteriores del P artid o  nazi. El 23 de m arzo, d ía m em orab le en  que el 
Rcichstag se reu n ie ra  por ú ltim a vez, im puso su poderosa in fluencia  para 
que el P artid o  C en tral votase la fórm ula que daba a H itle r poderes 
dictatoriales.

P o r espacio de un año, B ruening perm aneció  en A lem ania ; luego 
pasó a Londres. Dos sem anas anchas hacía que se en co n trab a  cfi cea 
cap ita l cuando sobrevino la célebre “ p u rg a” en la que cayeron  m uchos 
de sus más íntim os, en tre  ellos el Dr. O tto  K lausncr, alto  in teg ran te  del 
P artido  C entral. A p a r tir  de este m om ento, el seudo-traicionado  d ip lo ­
m ático quedó transform ado, p rácticam ente , en  po lítico  en exilio.

En los EE. UU. hoy, el Dr. B ruening  es el p red ilecto  de los que 
insisten en  que “a m enos que baya una A lem ania económ icam ente un ida 
y fuerte  en  la postguerra” , el caos volverá a caer sobre E uropa.

Una visita en Wall Street
Muy recientem ente, un tal H err G o ttfried  T rev iran u s, causó sen­

sación en W all S treet, al m anifestar, d u ran te  una cena a la que asistieron 
personajes de gran influencia po lítica estadounidense a seguirse en  la 
postguerra con respecto a A lem ania, que una vez d e rro tad a  esta nación , 
el grueso de sus industrias  en  general, y la de la g uerra  en p a rticu la r, 
debían m antenerse intactas. Las razones de tan  s in g u lar teo ría , podían 
resum irse fácilm ente así: l.°  el ev ita r la desocupación y la in estab ilidad  
económ ica de A lem ania y 2 .° el uso de arm am entos alem anes ayudaría  
a d e rro ta r al Japón . P lan  v erdaderam en te  su til para  p e rm itir  la victoria 
económ ica de A lem ania!

P ero  Treviranus no es una figura su rg ida del m om ento. A ntiguo 
m iem bro del gabinete de B ruening . ayudó al cx-C ancillcr a a llan a r e l
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CONTRA LAS DEMOCRACIAS
presente hecatombe y pueda imponerse pronto 

al mundo desatando una tercera guerra mundial

d„ G uerra M udial”, “H itle r como Frankennlein” y oíros libros suyos, 
cabiéndole el orgullo de haber predicho el Pacto de Munich y, con 
bcsenta días de anticipación, el alevoso ataque japonés a Pearl Harbour.

Vemos aquí qué trabajo  de zapa se está llevando a cabo para arre- 
Latar el fruto de tanta sangre y tantas lágrimas a los pueblos ansiosos por 
to rnar a la vida y constru ir un mundo m ejor; cómo la aspiración de las 
democracias, inspiradoras de la palabra empeñada de Roosevelt y Chur- 
chill, corre peligro de ser sarcásticamente burdada si no se levanta de 
una vez un velo que este artículo de Steel revela que está cobijando in ­
dignidades merecedoras de ejem plar sanción.

ruin uto u I l i t le r -, ap licando po r prim era  vez la teo ría  del gobierno "por 
grados .

Este grupo pan-germ ano, incluye otros m iem bros reaccionarios, de 
la laya de B ruening y O tto Strasser. Su móvil p rincipa l, parece ser encon­
tra r  un "B adoglio  alem án”, que perm ita, con su prestigio, de.te.ucr la 
próxim a revolución alem ana.

Igual que en el caso de Ita lia , los elem entos verdaderam ente an ti­
nazis, liberales y progresistas, no son consultados para nada en- los planes 
p ara  la fu tu ra  organización de Alem ania.

E n tre  los in tegran tes del g rupo pan-germ ano, se encuentra  nada me^ 
nos que H err Paul Scheffer, que fuera expulsado de Moscú por espía 
del e jérc ito  alem án. Sus artículos, sin firm a, aparecen con alarm ante 
regu la rid ad , en algunos de los períodos de reconocida tendencia reac­
cionaria  de los EE. UU.

Y tam bién  los Dres. E rnst F. H anfstacngl y W ilhelm  Spieckcr, este 
ú ltim o trab a jan d o  al p resen te con Strasscr, en  el Canadá, y cuyas "au to ­
rizadas op in iones” son solicitadas religiosam ente por algunas agencias 
oficiales norteam ericanas. "P u tz i” H anfstacngl, como le llam an, tocaba 
al p iano  tem as w agnerianos, para d e le ito  exclusivo de H itler en* sus m o­
m entos de " tran ce”. U ltim am ente, en 1943, actuó como consejero del 
D epartam en to  de Estado de Estados Unidos!

Y por últim o, y esto es lo más im portan te, tam bién se encuentra 
en  ese grupo el p rop io  H crm ann R auschning, ex-amigo íntim o de H itler 
y p robab le  gran personaje de una poderosa A lem ania de postguerra. 
R ecientem ente, y a instancias del D epartam ento  de Estado, fue contratado 
por H ollywood como “consejero técnico” para  un film  de tem a anti-nazi.

Pero  el aspecto más in teresan te de esta corsp iración  pan-germ ana, 
es que invade ya las universidades estadounidenses, con toda su secuela 
de peligrosas influencias. En la U niversidad de H arvard, además de 
B ruening, tenem os al P rofesor C ari F ried rich , que apadrina al Prof. E rnst 
Bcrg6traesser. Este es amigo del cx-Consul G eneral nazi en San Francisco, 
C ap itán  F ritz  W icdem ann, quien se encargaba de poner en contacto a 
los espías alem anes con los japoneses, en la costa* Oeste del país. Dicho 
sea de paso, el Profesor Bergstracsser está em pleado' ahora eir el E jército 
de EE. UU. como instructor.

Protestas contra la rendición incondicional
La U niversidad de Chicago cuenta con otro  distinguido pan-germ ano: 

el Dr. Hugo E rm ath , quien se ocupa de escrib ir innúm eros artículos a 
los d irectores «le periódicos, protestando contra la fórm ula Roosevclt- 
C hurch ill de rendición  incondicional de Alem ania.

En cuanto  a los m iem bros no-académicos del neo-partido, los más 
im portan tes son: el P rín c ip e  H ubertus Zu Lowenstein. quien defiende 
constan tem ente , u tilizando p ara  ello la revista "A m érica” , la causa de 
una poderosa A lem ania venidera, y el Dr. Max B rauer, quien dicta con­
ferencias, y ha declarado con la m ayor natu ra lidad , que prefiere  a H itler, 
antes que a una A lem ania desm em brada.

O tra im p o rtan te  figura en tre  estos agitadores es la Condesa Rosie 
W aldeck, quien recien tem ente escribió un lib ro  titu lado  "H e aquí a Mr. 
B lank”, eíl el que, so pretex to  de p in ta r la vida alem ana del futuro, 
lanza la cand ida tu ras de varios líderes. E ntre  sus sugestiones, figuran, el 
P rín c ip e  Lilis F errando  de H ohenzollern , el Dr. Spieeker. protegido del 
ex-Canciller B ruening y antiguo jefe de prensa de Alem ania, y, desde 
luego, H e rr  Otto Strasser, ex-soeió de H itler.

Se ve claro, pues, que actualm ente se fabrica en los EE. UU. ~una 
"bom ba de tiem po po lítica” Los alem anes tienen puesta en ella toda su 
esperanza. Esa será su estratagem a para escapar a las terrib les conse­
cuencias de una inevitable derro ta. Y tam bién para echar los cim ientos 
d r una nueva y más grande hecatom be que ha de estallar 25 años más 
ta rd e .

Ernst Hanfstaengl, en sus buenos tiempos de jefe de prensa nazi. Ultiinamen, 
le, en 1943, actuaba como consejero en el Departamento de Estado de EE.UU.

Otto Strasser hace actualmente trabajo en Canadá tendientes a lograr la pre­
sidencia de una Alemania de post - guerra “económicamente u n i d a  y fuerte .

ALIVIA SIN



Reproduciendo una atmósfera de pesadilla con su destreza 

de las extrañas actividades de Maria Leveaux, la sacerdotj

E
\  un cuarto en penumbra, lleno de vapor, de una pequeña casa en Nueva Orleans. yacía una niuih.u 1.1 ‘ 1 a > '
mo»a de catorce años. Sus largas pestañas temblaban levemente sobre sus tersas meul'as y su cábe lo, per um  i <> 
humedecido con una hierba especial, rodeaba su delgada cabeza. Sobre ella se inclinaba una mujer <e ti.as e-ai > 
cutis mucho más oscuro, murmurándole una enerntadora historia de amor. ,

—Ah, t’es jolie. ma p’tite Marie —cantó suavemente. Estáis hecha para la mayor felicidad de todas, el a.i.or < t un
hombre generoso. El os dará sedas, joyas y su proteerón.

—Esta noche, en el Baile del Qmdroon, hab a un hombre joven, ¡oh!, muy rico, que <>' mirara v os m ia ra  
Durante todo aquel día, la niña se quedó rec stida en un baño perfumado y caliente, hecho de hierbas. *ueg *, a 

medida que caía la noche, su madre, la viuda de París, la vistió con sedas brillantes, pequeños escarpines suaves y un hermoso 
pañuelo para su oscura cabeza; luego se la llevó al Thentre d’Orlcans.

Los grandes y brillantes ojos de* Marte 
Leveaux examinaron aten*ámente las filas 
ele los jóvenes y elegantes blancos, en busca 
de su primer amante.

No estuvo satisfecha durante mucho tiem­
po con el que bahía encontrado. Ella tomó 
todo lo que él le dió, y a su vez 1c dió mu ho 
más de lo que él le pidió. Pero eso no fu* 
suficiente.

Esta exótica bija de la viuda de París y 
de otro mulato libre, llamado Cristóbal G b- 
pion, quienes, según se decía, conocían los 
secretos del vudú africano, qu ría mucho 
más.

Marie era hábil, tan hábil como sus ante­
pasadas. las brujas y curanderas del Con­
tinente Negro.

Durante un tiempo contempló a las fabu­
losas mujeres blancas que pasaban en sus 
lujosos carruajes, con sus cabellos empolva­
dos y peinados en forma asaz compleja. 
Ninguna m ujer-sería capaz de hacer so’a 
esos peinados.. Marie decidió que ad^pt^ria 
el oficio de peinadora, pues así podría apren­
der más fácilmente lo que le interesaba.

Fue una alumna excebirie. v p-'Nn*o 1 • 
admitió en los cuartos íntimos más exigen­
tes y elegantes, donde trabajaba con la habi­
lidad de una artista, mientras su boca <1 
gruesos labios se animaba de una extraña 
sonrisa. Escuchaba atentamente el relato de 
los escándalos del momento, que constituían 
el tema central de la conversación entre 
esas bellezas inútiles y aburridas. Para ellas 
Marie no era otra cosa que una sirvienta, 
una cosa alquilada carente de oídos y d * 
ojos: era simplemente una máquina utilizada 
vara peinar el cabello.

No pasó mucho tiempo an*cs de que Ma­
rie comenzara a cobrar pequeñas sumas 
como precio de su silencio.

Pero pensó que no le convenía que se 
extendiera su fama de chpnfa 'is f.**. l o que 
necesitaba era un ejército de espías que le 
trajera las información s deseadas, mejor 
aún, un ejército de esclavos.

El medio para conseguir esc ejército de 
esclavos fué el vudú: esc culto antiguo que 
había venido del Africa junto con sus ante­
pasados. que fueron transportados en los 
buques que se dedicaban al tráfico de los 
esclavos negros. En Nueva Orleans existían 
ya muchas personas que practicaban el vu­
dú. y se murmuraba que' muchos mestizos e 
incluso mucha "on*e hb«  *a. jv*** es­
clavos, y que durante toda su infancia había 
escuchado los relatos murmurados p r estos 
acerca de la vida de sus tribus, creían tam­
bién en el antiguo poder de cubo vudú.

Marie eligió como símbolo p rsonal la 
Gran Zombi. la Diosa serpiente, símbolo to­
mado de una do las hermandades más pode­
rosas del África.

Naturalmente, este símbolo fué mod*f:ca- 
do para ajustarlo n las condicione^ cx;st* n- 
tcs en aquella época, de tal modo que los 
fetiches fueron mezclados con much-s cre­
encias cristianas. En los altares se encontra­
ban fetiches en honor de la Semiente y re­
tratos de los Santos, todos ellos adorados

por igual. > a todos los que se 1 at ibvía 
individualidades peculiares y extrañas, cuyas 
características eran ampliamente explotadas 
p,._ i,, .., ipnlosa Aba Sacerdotisa.

Una de las ramas secundarias más lucra­
tivas de su n gocio, f ”é la \ ira  de gris-gris 
n fetiches. És‘os podían estar repres ntados 
por cualquier cosa: un mechón de cabellos 
atados con una cima roía, para la nvrrte , 
una cruz de sal para obligar al fantasma a 
permanecer iun*o ron mi «*«idAv r a ,,r n s 
restos de clavos incluidos dentro de una p? 
quena bolsa hecha de piel de se pi nt , * n 
penacho de plumas; y un polvo esp cial, que 
no era otra cosa que un poco d* ti rra sa­
cada a medianoche de alguna t-mba.

Pero un gris-gris no surtirá efecto, a me­
nos que la victima sepa claramente que es*á 
allí. Y los espías de Marie no pe dían un 
instante para informar a sus víctimas de la 
prosmeia de eses ch ica s  csrvn*'**''*. Y on- 
ton^es, como es natural, ?crn‘“e;abpn a la- 
víctimas que existía una mujer con e dora 
de todos los secretes del culto vudú, que 
sabría confeccionar un gris-gris aún más 
poderoso, para al< ja r el maleficio Y la g n- 
te acudía a Marie Leveaux. dejando «n sus 
manos grandes cantidades de dinero contan­
te y sonante.

Las.monedas de oro que cobraba, las ocul­
taba en potes y tarros de pomadas y cremas 
para el cutis, y luego las cubría con esas 
sustancias, para que así las monedas no hi­
cieran ruido y no puditran revelar su exis­
tencia a ninguna persona extraña.

Muchos grandes hombres, encontraban en 
sus bolsillos un miñado de polvos 
tcs. colocados al’í por los agentes de Marie. 
T as mujeres descubrieron <r*e existían ta­
lismanes de amor, capaces de atraer nueva­
mente el afer*o de los amantes díscolas o 
indiferentes. Y si un “ou-n^a” drt muerte 
colocado por Marie no s rtía efecto, srim- 
pre podía recurrírse, en último C'-so, al ve­
neno. Los bigotes del gato v el polvo de vi­
drio fueron venenos conocidos ya desde la 
antigüedad mi la osoesura de la selv** afri­
cana. y podían obtenerse c^n suma facilidad 
en rualnuier parte de Nueva Orleans.

El clima suave, sub-tropicel, contribuía 
a que los hombres y las mujeres llegaran 
más rápidamente a la madur-z. Lr s g il n^s 
ociosos y ricos adoptaron como hrhby o pa­
satiempo. H hacerle el amo- a b s  mirer^s 
bonitas: y las hermosas esposas de los hom­
bres ya maduros o viejos, muj res m:m~das, 
aburridas y ociosas también, se pasaban es­
cuchando, contentas y satisfechas, las dulces 
tonterías que sus adoradores b s  murmu-a- 
ban aJ oído durante lost lánguidos crepúscu­
los. Este era el pasatiempo favorito en la 
antigua Nueva Oric^ns.

Y Marie conocía hasta el detalle más ín­
timo de todos estos asuntos.

En efecto, 1̂  sociedad ríe N irva O-leens 
comenzó a estremecerse al oír la mención 
d^ su nombre. Ella Conocía todo»; b s  p ca­
dillos a la mañana siguiente de haber sid > 
cometidos. Pero los pecadores jamás piusa- 
ron en que eran sus propios esclavos los que

informaban *1** sus cosas, con toda r gul■'ri­
elad. a la dueña de la pequeña y tranquila 
choza situada cerca de la muralla.

Y luego seguían los pedidos de oro, de 
más oro y aún más oro. hasta q”e los hom- 
hr s desesperados se harían en iludo de ajo 
d? los famosos Robles y basta que las débi­
les mujeres preferían ingerir veneno aires 
que soportar la revelación de sus p* cad s

Y Marie los conocía a todos. Emitía sus 
órdenes con la misma sutileza con que 1 » 
habían hecho las antiguas curanderas, y 
aquellas órdenes atravesaban silenciosamente 
los brazos del río. sin que n'nguna p rsona 
blanca hubiera oído nada acerca de ellas.

Y todas las semanas los esclayos y los 
libertos se reunían para bailar el “Pamir li­
la”, para beber la poderosa “tafia” y la s n- 
gre roja de los gallos blancos, mientras Ma­
rie los observaba a todos desde su trono

•- ¡"••ti r»n Ir* míe se
retorcía la Gran Zombi misma, La larga scr- 
picn.e de Loi.isiana que ccns.ituía el sím­
bolo de su culto.

Todos los años, en la noche de San Juan, 
el 24 de junio, Marie Leveaux presidía una 
increíble y salvaje orgía vudú, q**e se c li­
braba en los pantanos situados al borde del 
Lago Pontchartrain.

Aquellas noches eran siempre muy cálidas 
y los pantanos estaban llenos de rvpríl s y 
de mosquitos que zumbaban y picaban d s- 
piadadamente a los hombres. Las personas 
serias y sensatas se mantenían alejadas de 
los pantanos y murmuraban entre sí que -du­
rante la noche se veían fuegos fatuos qu 
iban de un lado para otro en los lodazales. 
Esos fuegos fatuos eran en realidad las an­
torchas que llevaban los adoradores del cul­
to vudú, para iluminar su camino a medrila 
que avanzaban penosamente a través del ba­
rro viscoso y fétido bacía un antiguo barra 
cón, ya scmi-dcstruído. en donde antigua­
mente vivían los esclavos, y en dond? les 
aguardaban la sacerdotisa vudú y sus ayu­
dantes, para iniciar la celebración de esa 
orgía casi increíble.

A pesar de que estaban semi-desnudos, se 
limpiaban el barro de sus cuerpos lo mejor 
que podían y entraban a ese lugar infernal 
vestidos de blanco, pues Marie exigía que se 
*■**' *» e**': n -9 -a  ♦ raía
regalos para la Gran Zombi: “tafia”, e1 te- 
rnoic ri 11 de caña, gallos blancos, v ’no, co­
mestibles y muchos objetos de valor. Marie 
no se ofendía si entre las ofrendas hechas 
a su diosa se encontraban joyas robadas a 
algún rico hacendado o monedas de oro pro­
venientes de algún robo. Los comestibles 
eran entregados a los adoradores, el ron dis­
tribuido entre los mismos, y la sangre era 
regada sobre sus cabezas: pero el oro y los 
• 'hietos de valor quedaban en manos de la 
Reina \  udú. y eran luego transformados 
<-n dinero y escondidos en varios lugares 
ocultos que. según se suponía, estaban pro­
tegidos por los más terribles Ouagan s de 

.qtji pudiera cebar mano la Alta Sacerdotisa.
Los adoradores entraban de a dos en el 

barracón, iluminado únicamente por la lám­

para “sagraba”, y se sentaban contra í*4 
paredes. E11 un extremó dél barracón 
encontraba la jaula tu  la cual se veía. *nJ 
roscada, a la Gran Zombi misma, una -vd 
píente jaspeada de gris, de más de siete p id  
de largo.

D bajo de la jaula se encontraba el "Al] 
rar”. y encima de éste un trono tallado, ffl 
el que se veía sentada a la Reina Vudú. \^s3 
tida con una túnica color púrpura, con m  
cabello envuelto en un brillante pañuelo 
seda.

A su lado se encontraba un hombre negro 
grande y fornido, desnudo basta la cintura] 
i|ue observaba atentamente a ki audiencia 
en busca de posibles espías jioliciales. Deba 
jo del altar se encontraban los tambora 
hombres de ojos rasgados, que llevaban lar­
gos tambores atados a SUS muslos, llahii 
también violóles de una sola cuerda, hechfl 
de calabazas cubiertas con piel de serpiente 
calabazas en las que <e habían introducid 
nuevamente las semillas, que al entrerhd 
carse hacían un sonido similar al silbido did 
las serpi otes.

1 na vez que s< bahía reunido toda «



audiencia. el hombre negro gigantesco echa­
ba un discurso acerca del poder de la Oran 
Zumbí, advirtiendo a todos acerca de su 
extraordinario poder oculto y obligando a 
todos a prestar un juramento para mantener 
el secreto, a menos que quisieran incurrir 
en su terrible ira.

Luego las personas comenzaban a desfi'ar 
lentamente delante de la jaula en la que se 
encontraba la serpiente, e inclinándose pro- 
tlindamente al suelo, depositaban sus regalos 
inte el altar. Marie, cuyos ojos de lince ta 
suban rápidamente el valor de cada regalo, 
reservaba sus mejores maravillas y milagros 
para aquellos que traían mayor cantidad de 
regalos o regalos de mayor valor.

V en medio de la penumbra, los tambores 
sonaban bajo los ágiles dedos de los hom- 
bri - de color, los violines rechinaban y las 
calabazas llenas de semillas eran sacudidas 
con un ritmo monótono que semejaba el la­
tido de un corazón gigantesco y siniestro.

Marie se ponía de pie mientras Sus ayu­
dantes hacían girar por encima de su cabeza 
varias serpientes que se retorcían, y luego 
comenzaba a recitar lentamente el siguiente 
cántico:

Voy por la tierra y por el mar.

—Voy — por — la — tierra — y — por 
_ el — mar—, repetían rítmicamente las
voces de los adoradores.

—Camino incólume sobre la espina do­
rada.

—Camino — incólume — sobre •— la — 
espina — dorada.

—La Gran Zombi me p ro teg e ...
—La — Gr-r-ran — Zombi — me — pro­

tege.
Y los tambores rugían como bestias los 

violines aullaban y las calabazas silbaban 
como las serpientes del pan*ano.

— Nadie puede hacerme daño.
El canto terminaba en un grito triunfal.
Luego el gigantesco negro semi-desnudo, 

bailaba alrededor de la jaula, hostigando a 
la serpiente con un palo para despertarla de 
su sueño. Y los pjos enormeemnte abiertos 
de los adoradores, que ya estaban próximos 
al frenesí, comenzaban a brillar en forma 
extraña y siniestra.

Del montón de aves traídas por los asis­
tentes a la orgía, el negro elegía un gallo 
blanco y comenzaba a agitarlo por encima 
de su cabeza, mientras el frenético batido 
de las alas del ave hacía volar las plumas 
por tudas partes. Luego se inclinaba ante

íarrativa, Brian O’Bri 

máxima de un culto

n nos ¡lustra respecto 

brujo en Nueva Orleans

frenéticos hallarm e» llenaban con espesa» nube* de 
tras la m ucliaeha se ncereaba enda vez. más a la ser- 
mees. la (»ran Zom bi alzó len tam ente la cabeza cha ta  
ni lengua hacia la joven y ésta, después de d ar un «alto 
i el suelo, retorciéndose delan te de las fauces del rep- 
h ipnotixada. se h u ld cra  transfo rm ado  en una scritic iilr



Al in iciarse una diabólica misa, una sacerdotisa  vudú invocando en tre  mágicos 
con ju ros a la  G ran  Zom bi -de M aría L sveaux , sim bolizada po r una serp ien te 
a tada a una ram a en h o rq u e ta  sobre e l  a lta r  que se encuen tra  a la derecha.

Marie, mientras el gallo gritaba y luchaba 
desesperado por librarse de sus manos. Bai­
lando en medio del círculo de adoradores, 
hacía g irar el gallo aquí y allá. Luego, siem­
pre bailando, se dirigía al espacio situado 
delante del trono, levantaba el gallo hasta 
la altura de su cabeza, y entonces los gritos 
del ave cesaban dentro de su boca semejante 
a una caverna.

Los tambores seguían rugiendo mientras 
la cabeza del gallo caía a sus pies, y el ne­
gro bebía del pescuezo dri ave, tal como s; 
fuera el cuello de una botella. Lu' go Ma­
rie bebía también, y finalmente la sangre 
se regaba sobri el ciierpn K la Mp ú n t . '

casi inmóvil. Luego el sacerdote volvía a 
bailar nuevamente en el círculo formado 
por los adoradores, salpicando de sangre sus 
blancas vestiduras, y tratando de elud'r las 
manos que se tendían ávidamente hacía el 
cadáver aún palpitante.

Después el sacerdote tomaba varias bote­
llas de tafia y las iba ofreciendo en*Te los 
fieles, mientras alababa a gritos la g nero- 
sidad de la Gran Zombi. y observaba cómo 
el liquido ardiente desaparecía rápidamente 
de las botellas. Y en medio de este frenesí, 
seguía oyéndose el implacable rugido de los 
tambores y el lamento enloquecedor de les 
\ i .lintv.

U na com binación de a lta r  vudú y de ‘‘ouanga*’, lite ra lm ente , ‘m en sa je ro  de la 
m uerte". A la derecha se ve el re tra to  del hom bre que busca la m uerte  de las 
personas cuyas fo tografías se d istinguen  a la izqu ierda del abi a rrado  altar. 
El cráneo dividido en dos, las h ierbas mágicas, la corona de paja , son todos 
ob jetos qne sim bolizan la fu tu ra  m uer e, y la vela que se va consum iendo len­
tam ente rep resen ta  la.-* \id a s  sobre las cuales va a su rtir  efecto el m aleficio.

Ahora, algunos de los fieles se ponían 
lentamente dr pie y comenzaban a batir el 
suelo al ritmo de los tambores. Vacilantes e 
inseguros, iban tomándose de las manos y 
desfilaban bailando ante la serpiente, incli­
nándose también ante Marie, que seguía 
sentada en su trono, con el rostro impasible, 
mientras la sangre goteaba lentanv nte de 
su mentón. El sacerdote echaba ron sobre la 
serpiente, y ésta, al sentir sobre sí el líquido 
ardiente, se sacudía y silbaba mientras se 
golpeaba desesperadamente contra los barro­
tes de su jaula adornada.

—Gran Zombi —gritaba Marie, y los fie­
les se retorcían y se contorsionaban, for­
mando un círculo de seres sudorosos y ja ­
deantes que bailaban lentamente alrededor 
de la jaula del reptil enfurecido.

Los tambores rugían cada vez con mayor 
fuerza y el lamento de los violines hendía el 
aire. Las calabazas silbaban como ráfagas 
de viento y los pies que batían el suelo le­
vantaban nubes de polvo asfixiante en medio 
«le la choza.

Luego, una muchacha saltaba fuera del 
círculo, con la cabeza echada hacia atrás, 
los ojos desorbitados y la boca a’ ierta en 
un grito inarticulado. Comenzaba a bailar, 
golpeando las manos al ritmo del tambor y 
batiendo el suelo con sus pies desnudos.

Un fiel que aullaba frenéticamente, le 
echaba ron sobre la cabeza mientras pasaba 
bailando a su lado, y el líquido se deslizaba 
rápidamente sobre el rostro sudoroso de la 
muchacha. Ésta respiraba afanosamente a 
medida que sus pies desnudos se acercaban 
cada vez más a la jaula en la que se retorcía 
el reptil. Luego comenzaba a girar sobre sí, 
mientras su vestido revoloteaba alnde^or 
suyo, dejando ver sus rodillas de c lor li­
món. El panudo que llevaba en la cab?za 
s? iba deslizando rápidamente, y ella lo to­
maba en una mano y lo sacudía desenfrena­
damente mientras seguía girando. Los fieles 
aullaban y sus ojos relucían a la luz fie las 
antorchas. La Gran Zombi también se apro­
ximaba a los barrotes de su jaula, apoyan­
do su cabeza chata contra los alambres y 
extendiendo repetidas veces su larga y del­
gada lengua hacia la muchacha frenética.

Luego los movimientos de la muchacha se 
\olvían cada vez más lentos, y su rostro 
parecía embotarse, tal como si estuviera bo­
rracha. Una mano la asía por el cuello de 
su vestido. El cuerpo de la muchacha se 
bamboleaba de un lado a otro. scmriante a 
un títere. La misma mano le arrancaba el 
vestido de los hombros, y la muchacha se­
guía retorciéndose lentamente, semi-desnuda, 
ante el reptil que se arrastraba lentamente 
en su jaula.

Entonces los violines dejaban oír un la­
mento penetrante, y al oírlo, la posesa se 
arrancaba el vestido de su cuerpo arqu do 
y quedaba inmóvil durante un instante, g"- 
mejantc a un arco tendido. Lu"go lanzaba 
un grito agudo, terrible, sus ojos quedaban 
en blanco y la muchacha se desplomaba ante 
la cabeza chata y siniestra de la Gran Zombi.

Los tambores dejaban de batir y en el 
ambiente sobrecalentado del barracón sólo 
se oían los lamentos de los fieles borrachos 
y frenéticos.

El gigantesco negro arrastraba a la mu­
chacha detrás del altar, y el baile comenzaba 
de nuevo.

Entonces un mulato alto, de rostro ovala­
do, vestido con pantalones y camisa blancos, 
empezaba a bailar en medio del círculo, se­
mejante al gallo blanco que había sido sa­
crificado. Se ponía en puntas de pie, sacudió 
los brazos agitando las amplias mangas blan­
cas y extendía su cuello delgado y tenso 
mientras cacareaba en forma similar a un 
gallo. Seguía bailando en círculo, restregan­
do suavemente los pies cuando se acercaba 
a las mujeres.

Una de ellas se dirigía bailando hacia él 
y lanzando una carcajada histérica, los dos 
comenzaban a girar, bailando una danza 
fantástica, tal como la que debía haberse 
bailado en las selvas más remotas del Con­
tinente Negro. Otras p ^ e ja s  los imitaron. 
El jwideroso negro se movía lentamente entre, 
las parejas, haciendo resonar sus profundas 
carcajadas en el aire sobrecargado del ba­
rracón. incitando a los fieles a prodigar 
“aún mayores esfuerzos, arrancando mucha­
chas histéricas de los brazos de sus compa­
ñeros y haciendo girar desenfrenadamente 
sus cuerpos por encima de su cabeza.

Todos los fieles saltaban, bailaban, gira­
ban y sudaban, enloquecidos por el ron y 
por el espíritu de la Gran Zombi. Y en el 
aire saturado de humo, los mosquitos se­
guían zumbando, los violines chirriaban des­

aforadamente y los tambores rugían tn  tur­
ma enloquecedora, hasta que los bailarines 
caían exhaustos a los pies de sus compañeros 
o salían tambaleando hacia las húmedas bru­
mas del pantano.

Al amanecer se veían siluetas de ojos 
hundidos que tambaleaban en el lodo del 
pantano, asiendo entre sus oscuras manos 
la cabeza a punto de estallar y murmurando, 
en medio de quejidos, acerca de las cosas 
extraordinarias qr habían visto.*

Una vez la policía irrumpió en medio de 
la celebración de una de estas orgías, y al 
día siguiente los periódicos comunicaron que 
se habían producido varios suicidios.

Pero el nombre de Marie Leveaux nunca 
se vió mezclado en estas noticias ni en estas 
orgías. Ella preparaba sus coartadas de an­
temano. Y ningún hombre se atrevía a trai­
cionarla, por temor a morir envenenado des­
pués de sufrir una agonía terrible o de 
morir estrangulado bajo los poderosos dedos 
del gigantesco sacerdote de su culto vudú.

A medida que reunía sumas de dinero 
cada vez mayores, Marie decidió “comer­
cializar” sus orgías de vudú.

Invitó a periodistas y a importantes per­
sonalidades de Nueva Orleans para que pre­
senciaran las ‘'secretas” reuniones de vudú. 
En esas reuniones se celebraban bailes y 
sacrificios cuidadosamente preparados de 
antemano, que servían para entretener a los 
espectadores boquiabiertos y asombrados.

Estas reuniones constituyeron un excelen­
te medio de propaganda, y muchas personas 
curiosas se dirigieron al distrito en que vivía 
Marie Leveaux, en busca de los famosos 
gris-gris.

Y Marie Leveaux obtenía de todas estas 
estafas pingües ganancias con que aumenta­
ba la cantidad de oro oculto en sus potes y 
tarros.

Posteriormente se dedicó a ayudar a los 
criminales para que pudieran eludir el cas­
tigo que les habia sido impuesto.

En cierta ocasión, el hijo de un hoinhre 
rico comenzó a frecuentar el trato de una 
banda de criminales y malhechores. Una 
mañana se encontró a una mujer asesinada 
en su lujoso departamento.

La banda se había esfumado, dejando que 
el joven cargara con toda la culpa. Todas 
las pruebas obtenidas le señalaban como 
culpable, y el muchacho fué arrestado.

Su padre, desesperado, recorrió en vano 
toda la ciudad en busca de alguna persona 
que se mostrara dispuesta a ayudarlo. Pero 
todo fué inútil.

Y entonces, un sirviente negro le murmu­
ró al oído el nombre de Marie Leveaux.

En aquella época, Marie Leveaux era ya 
una mujer de cierta edad, y obligó al pa­
dre, ansioso, a asistir a un fantástico ritual 
de tonterías antes de prometerle que, me­
diante el pago de una suma considerable, 
haría que su hijo fuera puesto en libertad.

El día del juicio, Marie se puso tres ajíes 
en la boca y se fué a rezar a la Catedral.

Luego, conservando aún los ajíes debajo 
de la lengua, se dirigió apresuradamente al 
Cabildo donde debía celebrarse el juicio. 
Atravesó rápidamente la sala de justicia 
hasta llegar al estrado del juez. Una vez 
allí, se quitó los ajíes de la boca y los ocultó 
debajo de la silla de la Justicia.

Apenas iniciado el juicio, el padre se re­
torcía temerosamente las manos, pues todas 
las circunstancias parecían indicar que el 
muchacho sería colgado por ese crimen sór­
dido que no había cometido.

El jurado se retiró para deliberar y luego 
volvió a tomar asiento.

Sil veredicto fué: — Inocente.
Nunca se ha podido saber cuántos miem­

bros del jurado estuvieron en poder de la 
Reina del Vudú. Pero lo cierto es que Ma­
rie recibió unos honorarios principescos, así 
como una hermosa casa situada en la calle 
St. Anne. que posteriormente fué demolida 
en el año 1903.

Existe también un relato que nos describe 
el método utilizado por Marie Leveaux para 
asesinar a un hombre que estaba a punto de
ser ahorcado.

Antoine Cambre fué uno de los gerentes 
de la Sala de Baile de Louisiana, un cono­
cido antro del vicio. A él concurrían tahú­
res, mujeres de la vida y borrachos.

Una noche, mir -tras salía completamente 
borracho de la Sala de Baile, Cambre tro­
pezó en la escalera de un farolero. Se pro­
dujo un intercambio de palabras de grueso 
calibre y Cambre, furioso, desapareció co­
rriendo en la oscuridad, en busca de un 
arma.



1

' tundo Camlirc volvió. ,c  encontró con 
- tro  farolero. Creyendo que ero el anterior, 
eon quien había discutido por culpa del tro. 
pezón, saco de un bolsillo «na pistola y mató 
1 hombr.': "'ocente de un certero balazo en 
el coraron. Fue arrestado y condenado « 
la horca.

Cambre provenía de una familia honrada 
y acaudalada, para la cual significaba un 
polpe terrible el que uno de sus miembros 
tuviera que m orir ignominiosamente en la 
horca. Muchos amigos le rogaron que se 
envenenara para salvar a su familia del des­
honor. Pero Cimbre se negó rotundamente 
a escuchar sus ruegos.

hn  aquellos días existía aún la costumbre

waux se dedicó a confeccionar la suculenta
cena.

f ocas horas después, Cambre si retorcía 
CV P‘So de Sl> celda, en medio de una aro ­
ma atroz.

Pero la familia Cambre nunca tuvo que 
soportar la vergüenza de saber que tino de­
sús hijos había muerto ahorcado.

Mario Lcveaux vivía aún a fines del si­
glo pasado; era una pequeña viejecita a rru ­
gada, envuelta en harapos, que vivía siem- 
pre recluida en su pequeña choza, y •1»' 
debajo del pañuelo que cubría constantenn l i ­
te su cabeza, se escapaban pequeños meclv 
nes «te pelo gris. Di- noche se la podía v. r

K1 ÍJinohO re tra to  hecho po r C atlin , de M arie Lcveaux, la reinii vudú de Nur 
va O rleans. El s in iestro  .poder que e je rc ió  sobre las clases elevadas como b a ­
ja s  se b asab a  en  un com plejo  sistem a d e  esp ionaje que le perm itió  reun ir, m e­
d ian te  el chuntage, varios m illones de dólares. N a d i e  s a b e  que fue de esa 
fo rtu n a , p resum iéndose que esté e n te rra d a  en los pantanos de P o n teh artra in .

de perm itir a los prisioneros que iban a ser 
ejecutados la erección de un pequeño altar. 
Regía también la costumbre de poner a una 
m ujer a cargo del mismo. ^ la mujer ele­
gida para el altar de Cambre fué Maric 
■Lcveaux.

Nadie sabe por qué eligieron esa mujer 
siniestra.

Un viejo carcelero de la parroquia contó 
posteriormente que en la noche anterior a 
la ejecución, había oido a Marie Lcveaux 
m urm urar las siguientes palabras a Cam bre.

—M añana habrá de morir. Permítame 
prepararle una buena cena.

Al principio Cambe se negó a ello. Pero 
i*ll i insistió, prometiéndole que le prepararía 
i l plato más delicioso que jam ás hubiera 
probado en toda su vida.

Finalmente Cambre accedió y Mario Le-

salir sigilosamente de su choza y desapare 
cer en medio de la oscuridad que cubría los 
pantanos.

Muchos trataron de seguirla, pero nadie 
logró jamás encontrar la enorme cantidad 
de monedas de oro que había ocultado m  
sus potes de cosméticos. Se calculó que la 
Reina del Vudú había escondido en los pan 
taños de Pontehartrain más de 5.000.000 t i l­
lares.

Maric Lcveaux murió durante una nociu 
tempestuosa, y nadie logró hallar nunca 
ningún testamento ni la menor traza de todo 
el oro que había reunido. Alejandro un 
gran sacerdote vudú que habla colaborado 
con ella, apeló a todos sus conocimientos 
de magia para encontrar el oro. pero no ob­
tuvo el menor éxito. Y así. el oro obtenido 
de los temores de los demás, nunca mas ha
iiodido inspirar temor a nadie.
1 ✓
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Un gran problema social
Debem os abocarnos a la educación sexual de nuestros 
Hijos si queremos evitarles muy graves infortunios

Los esposos Ernest R. Groves y Gladys Hoagland Groves, autores de 
esta aleccionadora nota, ambos verdaderas autoridades en materia se­
xual. Ernest Groves se graduó en Yale y en Daetm outh; ha 6¡do pro­
fesor de Sociología en la Universidad de Carolina del Norte por es­
pacio de 16 años, habiendo escrito varios libros sobre temas sexuales. 
Su mujer es asimismo profesora de vasta Hombradía. Y ha publicado 
también diversas obras en las que aborda los mismos tópicos, aconse­
jando soluciones cuya aplicación logra lógicos y excelentes resultados.

F.n algunas partes de los EE. UU. se ha experim entado un 
lenómeno curioso: las transgresiones sexuales de las jóvenes se 
han duplicado y hasta triplicado a vacos.

Las razones que podrían explicarlo, son varias Por un lado, 
las nuevas condiciones a quo quedan lib ados los jóvenes cuando 
se producen desplazamientos en masa do familias. Por otro, 1 s 
padres, y  más especialm ente las madres, están ausontos del hogar 
por dem asiado tiempo, debido a las nuovas circunstancias provo­
cadas por la g u erra . Por último, la hecatombe lia tra-ido ur.a nueva 
concepción de la vida, un "v iv ir pena e! m om ento",'po: a*.í doc:rlo.

Y, a pesar de todo, ninguno de estos factores te id .ia  que pro­
ducir tal efecto. La causa del mal estriba en la falla de educación 
sexual bion entendida, tanto en el hogar como on la escuela.

Una mujer joven dedicada a los negocios, nos trajo, no hace 
mucho, a su herm anita de 14 años para quo la viéramos "No po ­
dernos decírselo a mamá, pues esto la afectaría terriblem ente Pero 
la verdad es que Mory Lou está en cinta".

La chica había asistido a su primera cita. Al regresar a cara 
con su novio, Jack, de 16, algo le habia ocurrido. No estaba segu*a 
de qué. "Por lo pronto, no podemos ni pensar en el matrimonia; 
ambos son ton jóvenes . " prosiguió la hermana. "Por oirá parte, 
tienen que term inar sus estudios. Lo que yo no sé ahora, es cómo".

Afortunadam ente, luego del examen médfeo, comprobamos que 
el estado de Mary Lou no efa el que se suponía —aunque podía 
haberlo sido. .Y peor hubiera resultado su posición, de no haber 
recurrido a su hermana mayor, en un arranque de desesperación. 
En el temor de haber perdido toda respetabilidad, bien pudo su­
marse a la penosa legión do mujeres sin hogar que siguen en pos 
de los campamentos de guerra.

Tanto en el hogar como en la escuela, Mary Lou había care­
cido de la educación sexual que todos los niños tienen derecho a* 
conocer. [Cuántas innúmeras tragedias originadas por esta falta de 
aviso, a la que- se suma la carencia de una peisona- mayor a quien 
confiar todas sus inquietudes.

Es increíble que, hoy en día, une chica d e '19 años pueda 
sentir terror por el primer beso. Y, sin emba-go, una joven nos 
confesó, no hace muoho: "Mis padres no consentirían jamás en 
que acudiera a una cita. Por éso tuve quo oscaparme el sábado 
pasado. Y ahora me encuentro en un aprieto"

¿Y todo po r qué? Pues po ique cuando el hombre la besó, la 
pobre chica se consideró "perdida". Cosa que él aprovechó para 
dec ide  que conocía un método para evitar todo peligro. Y el tal 
método era la seducción. Cuando le contó todo a una amiga más 
experim entada, recién cayó en la cuenta de la burla de que había 
sido víctima.

Los muchachos también
No sólo las jóvenes, sino los muchachos pueden  experim entar 

serios tropiezos en sus vidas, por falta de educación sexual y de 
una persona com prensiva a qu .en  poder consultar.

Recordamos el caso de Jorge, muchacho de 17 añes, quien 
v iv ía  am argado por cierto fenómeno fisiológico propio de los 
muchachos qastos C reyendo falsamente quo estaba "perdiendo su 
virilidad", consultó su caso con un holgazán del barrio, menos 
informado al respecto que el propio interesado. El amigo lo llenó 
la cabeza de supercherías y curas milagrosas qus, naturalm ente, 
no surtieron el más mínimo dfecto.

Jorge llevó una v ida miserable por espacio de un año enloro. 
Por último, y a punto ya hasta de abandonar sus estudios, se resol­
vió a consultarnos Una vez quo le hubimos explicado que su "p ro­
blem a" er$ una función perfectam ente normal, le preguntam os: 
"Poi qué se te ocurrió confiarte tan luego en eso hom bre?". Y nos 
contestó: "Pues porque no sentía por él ninguna clase de respeto. 
No deseaba tratar temos de esta clase con personas rospeiables \

Nos preguntam os a menudo, cómo es posible que padres y 
madres celosos de sus hijos, y por quienes estarían ‘dispuestos a

Juventud ¡dcwl: sincera comprensión de las relaciones se­
xuales yí. sin sombra de tilia ¡dea pecaminosa, la estre- 
. ha fusión de dos opiritii.- embargado* de dure beatitud.

darlo todo, permitan quo tales cosas ocurran. Y, lo que es más 
importante aún, qué pueden hacer para evitarlas

Desde luego, no todos los peligros en potencia pueden ser 
evitados. Pero no nos cansamos de aconsejar a cuantos padres se 
nos ponen a tiro, que harían mucho bien en encauzar a sus lujos . 
de modo que se acostumbren a plantea, les, con confianza, pero 
también con dignidad, sus problemas a este respecto. Un primer -** 
poso consistirá en hacer que los chicos vayan perdiendo, poco a 
poco, el miedo, tan natural en estos casos.

Mostrar afecto ante todo. En casos en que se necesite un poco 
de disciplina, ser severes, dentro de lo gentil. Ante todo, ayudar al 
niño a aboidár los problemas sexuales propios de su edad

Los má- pequoños son los mas fácilos de abordar en este sentido 
Y es que aún no sienten la vergüenza del sexo, y tampoco debería^ 
sentirla los padres. "Dónde estaba yo cuándo tú oras chiquita, 
m am á'?  (Uuánias madres tiemblan ante esta pregunta tan frecuente 
en las criaturasI jCuán fácil sería responderles: "Bueno, la verdad 
es que como eras todavía muy chiquita, no me apueido ya".

Pero puede ser que las preguntas continúen; "Sí, pero ¿de dón­
de vine yo?"-. Lo más indicado seria ensayar una respuesta que 
la pequeña pudiera comprender, más o menos como ésta: "Eras 
tan pequañita, qus ni siquiera se te podía ver, pero un pedacito 
de lo que tú ibas ser estaba en mamita y otra psdacilo  en pepito".

Muchos padres tienen la costumbre de corlar de raíz tales 
cónvo.saciones, porqua los pequeños a menudo pueden ponerlos 
en aprietos de extraños. Esto no deja de ser una solemne tontería. 
Porque en realidad, ni los chicos ya mayorcitos, ni, con mayor 
razón, los adultos, pueden sentirse ofendidos por lo que un pequeño 
inocente pueda decir. Con el agregado de que ol niño, que gradual 
y naturalm ente se acostumbra a estos temas, no es muy probable 
que ccmo.a inUiscrec ones con salidas extem poráneas

Recordamos que un chiquillo de 10 años nos decía, no hace 
mucho: "Si se nos educara en estas cosas del sexo, en la escuela 
y en el hogar, como se nos enseñan otras cosas, nos acostum braría­
mos tan pronto a ello, como a la aritmética".

No es difícil en realidad
Si vuestro hijo es ya crecidito, más o menos de unos 12 años, 

ya nos parece oir vuestia respuesta: "Hablarle de temas sexuales, 
ser.a despertar sus inslin.os, lo que redundaría en su perjuicio".

Pero la verdad es que todos pensamos en el sexo, porque *?1 
sexo es parte integrante de nosotros mismos. Unicamente las niños 
cuyos pensamientos los ponen en aprietos, son aquellos que no 
pueden hablar acoica de ello con padres o maestros.

En verdad, el adolescente necesita mucha más información que 
en sus primeros años. No es tan difícil allanar el campo para que 
el adolescente se decida a abordaros. Hay que dejar que el mu­
chacho o la joven hablen todo lo que sea necesario. Y ser pacientes, p 
comprensivos, honestos.

No todos, ni siquiera la inmensa m ayoría de los jóvenes que 
no han recibido educación sexual, han do ser necesariam ente trans- 
gresores. Pero iesu ’tan dañados de mil otras maneras. Malas notos 
en sus estudios, inadaptabilidad social, inhibiciones que intluyen 
para toda la vida, son sólo unas pecas de las consecuencias de esta 
reticencia, prem editada o irresponsable, de los padres.

Toda vez que un hijo o una hija vayan a contraer matrimonio, 
será necesario darles toda clase de aviso, para lo que no bastará 
con los hogareños. La consulto de un buen médico, puede ser 
sumamente beneficiosa, no sólo en el aspecto puram ente físico de 
la cuestión, sino hasta-en  el espiritual.

Como regla general, los padres que no deseen o no se sientan 
seguros de poder abordar estos temas con sus chicos, pueden d ele­
gar tan delicada misión en el maestro. Estos están aprendiendo, 
cada vez más, a tocar con delicadeza la cuestión. Los program as 
de la m ayoría de los institutos normales de los Estados Unidos, 
incluyen en sus programas educación sexual y matrimonial. Lv» 
mismo sucede en las universidades. Algunas han establecido esta 
clase de educación, en todos.los cursos* desde los más elementales.

La cooperación de padre y maestros debe dar a la educación 
saxual, alcance universal Esta será la única m anera de luchar con 
tra ia delincuencia sexual, y su trágica disculpa —"No lo íabta".

_________________
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Un com pleto d iagram a, c laram ente de»- pulsión, que será usudo en « I fu turo , |>u- Royal Aero Club britán ico . C om prende cripta* rum o perfectam ente c inm ediata- 
criptivo, del avión de propulsión por ex- M irado en “ F lig h t”, órgano oficial dól m uchos de los dispositivos que son des- m ente realizab les en la ac tu a lid ad  en

La m áquina de propulsión por expulsión de a ire , creada por Frank W h ite  ya se ­
ñorea en los cielos, abriendo fo rm idab les posibilidades para la aviación del fu turo

EL anuncio oficial de que los aviones 
de propulsión por expulsión de aire 
iban a ser introducidos en la acción 

I de las fuerzas aereas británicas y
í  estadounidenses, fué la primera referencia 
' publicada acerca de esos aparatos, que ya 

estaban volando desde 1941.
La historia empieza cuando Frank Whittle, 

► que había llegado a la R.A.F. como aprendiz.
’ llevó consigo la idea de la construcción de 

aviones por el original procedimiento.
£ Después de pasar por el Colegio de Crán- 

' well de la R.A.F., Whittle se puso a trabajar 
g seriamente sobre su idea y en 1930 alcanzó 
r  $ uprimera patente.

No logró, sin embargo la financiación ne­
cesaria y sólo fue en 1935 cuando su inicia­
tiva empezó a materializarse, ya que dos 

' instructores de la R.A.F.. Tinling y Williams, 
lo visitaron para proponerle medios de reali­
zar sn invento.

De esa visita resultó la formación de una 
compañía conocida como "Poder ele Expul­
sión Limitada” y er. 1937 el primer aparato 
estaba pronto para las pruebas.

Dos años después, el Ministerio del Aire 
dió una orden para un avión que tuerá mo­
vido por el procedimiento de Whittle. y los 
motores fueron proporcionados por aquella 
compañía.

El avión tuvo un primer vuelo de gran 
éxito en Mayo de 1941 cuando rué piloteado 
por el teniente P. E. G. Sayer. que luego se 
mató en un accidente de aviación en Oc­
tubre de 1942.

Una persona relacionada con los inven­
tores relató esc primer vuelo. En una mañana 
soleada el aparato fué sacado del hangar. No 

: había más de diez personas cuando Sayer 
< cntr óen la cabina.

El avión rodó normalmente y levantó en­
seguida hasta 3000 pies.

Allí se mantuvo volando unos veinte mi­
nutos y cuando volvió a tierra, el piloto no 
dijo más que ésto: ‘‘Es un aparato de pri­
mera !”.

La única diferencia que se notaba en el 
aspecto del aparato era la aguda nariz de su 
mecanismo. Y cuando uno ne los primeros 
modelos voló sobre tierras británicas, mu­
chos habitantes corrieron a los refugios an-

! 'l  cap itán  F rank W ittlc el inventor de 
36 años, responsable del éxito del nuevo 
avión de expulsión que usan los aliado

riaéreos creyendo que era un nuevo tipo de 
bombardero enemigo que se les echaba en­
cima.

La vecindad del avión era anunciada por 
un ronquido distante que iba aumentando 
de volumen hasta semejarse al gigante sil­
bido de una poderosa caldera hirviendo, y 
cuando pasaba sobre quien escuchaba el 
rumor enérgico de los motores, se mezclaba 
con el furioso silbido de sus expulsiones que 
impulsaban al aparato flamante.

El ten ien te  P. E. G. Sayer, ya fallecido. 
»*1 p ilo to  de ensayo que p rim ero  voló 
exitosam ente en esta clase de aviones.

En un tiempo increíblemente corto el apa­
rato recorría una gran distancia en el cielo. 
Y también fué corto el tiempo en que pudo 
imponerse a la consideración.

Si el inventor había necesitado algunos 
años para que su creación llegara a reali­
zarse. apenas esta había tomado forma, ef 
éxito le sonreía y su fama estaba asegurada.

En todas partes empezó a hablarse del nue­
vo aparato, sin que se tuvieran todavía refe­
rencias exactas sobre su modalidad, aunque 
se conocían } so j í fundían los elogios por su 
eficacia.

Como resultado de los experimentos ini- 
' i ales las autoridades de los dos lados del 
Atlántico reconocí ron sin titubeos las ma­
ravillosas posibilidades del Whittle.

Un gran número de aviones de ese modelo
k p  n enseguida construidos y puestos en 

micha cada día en Inglaterra y en Estados 
Unidos. Y varios cientos de vuelos, cada uno 
más afirmativo que el anterior, terminaron 
f>or llevar a la más absoluta convicción acerca 
de lo que el joven inventor había logrado a1 
hacer triunfar su idea.

Muchos de los vuelos mostraron las posi­
bilidades de que el W hittle alcanzara grandes 
alturas y velocidades estupendas, sin que ocu­
rriera nunca una desgracia.

La producción en grandes series del avión 
de propulsión por expulsión W hittle está 
siendo anunciada ahora de una manera ofi­
cial y este es el primer y victorioso resultado 
Práctico de la Compañía que se formó para 
explotar el invento.

Este, por otra parte, y como decisiva con­
sagración está ya calificado como uno de los 
pasos más importantes dados en el camino 
«1c la evolución de la industria aérea.



[ ^ A  BOMBA ALADA ALEMANA ~\
ELEVAOOR

ALERON
C U E R P O  QUE 

CON TI NE

ANTENA
A REMOL QU E

LUZ OE COLA 

ELEVADOR

SALIDA DEL C O H ET E

ALERON

BOMBA

LARGO APROXIMAOO MTS.  2 , 7 4  
ENVERGADURA MT S.  3 . 0 5

P R O P U L S I O N
BOMBA

Un arm a nazi: la bom ba-cohete con alas, contro lada por radio
I ué W inston C liurch ill quien p rim eram ente  anunció que 
los alem anes estaban  usando una bom ba controlada por 
radio  con tra  los barcos británicos. Y en estos d ibu jos un 
artis ta  ha querido  rep resen ta r algunos detalles de la nueva 
arm a. La cabeza explosiva, como puede verse, está cons­
tru id a  de acuerdo con la bom ba alem ana norm al, pero la 
p a rte  de a trás del cuerpo  lleva un aparato  receptor eléc­
trico  y resortes que contro lan  su vuelo, y el tim ón. Las 
alas son de corta  dim ensión con una ancha cuerda y está 
provista de alerones. La bom ba es usualm cnte llevada abajo  
d e l fuselage en los resortes de control de los aviones, y 
después de d e ja rla  caer es d irig ida  hacia el blanco por 
rad io  de una m anera sim ilar com o los británicos ensayaban 
los aviones m anejados po r rad io  antes de la guerra. La 
bom ba alada está provista de propulsión  de cohetes, lle­
vando al cohete separadam ente  en un espacio debajo  de 
la bom ba, lo que hace que la p ropulsión  se realice de 
acuerdo con todas las exigencias científicas. V olando a una^  
considerab le d istancia  del barco que sirve de blanco, a

altu ras que varían en tre  dos m il y cuatro  m il pies, el avión- 
m adre queda fuera del radio  de tiro  m enor antiaéreo, 
m ientras controla la bom ba. D urante los ataques a los b a r­
cos estas bom bas han sido d irig idas en cursos variados, 
tal como ilustran  nuestros grabados. La sorpresa es el factor 
más im portan te  p ara  el éxito de esta arm a de guerra, pero 
sus aplicaciones no son muy am plias y, po r lo dem ás, los 
técnicos aliados han  tom ado ráp idas contram edidas, lo que 
ha hecho que no se hable m uy frecuentem ente de los re ­
sultados que puedan h ab e r alcanzado en sus acciones contra 
las flotas de las naciones unidas. Estas bom bas dirigidas 
por rad io  se encuentran  en realidad  en el mismo caso que 
las m inas m agnéticas que causaron algunos daños hasta 
que se les encontró  el antidoto , y lo mismo que las m inas 
acústicas, que tam poco fueron m uy lejos con sus efectos. 
De todos modos, lleguen o no lleguen a su fin en estos m o­
m entos, en el recorrido que lleva la guerra p ronto  las bom ­
bas p o r radio  no ten d rán  quienes las arro jen . La victoria 
aliada va a term inar con las arm as secretas de los nazi**.

L A  B O M B A  A L A D A  T IE N E  U N A  L U Z  B R IL L A N T E  
E N  L A  C O L A . E S T A  P E - .M IT E  A L  C O N T R O L  D E L  
A V IO N  M A D R E  V I  IL A R  V C< N T R O L A R  E L  P R O  
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eo9leíoÑDORNIER 217

UN M ETO DO  PARA LLEVAR LA 
BOMBA ALADA BAJO EL TUSE* 
LA  GE DEL AVION DE CONTROL

r

VERMOUTH

PERA GRAU

O

CHAMPAGNE

MONITOR

EFICIENCIA
Y

SOLIDEZ

Nuestra organización nos 
permile ofrecer al públi­
co en general, un servicio 
bancarío insuperable en 
cualquiera de nueslras 

diversas secciones.

Todos los depósitos estén 
garantizados por el activo 
total del Banco que ex­
cede de 1,000,000,000 

Dólares Canadienses.

T H E

ROYAL BANK
OF CANADA

FUNDADO EN IW0

CASA MATRIZ CERRIT0 esq. S0US



Hasta los 140 años se
podrá alargar la Vida
El Dr. Voronoff asegura que el verdadero elixir de la larga vida que 

tan infructuosamente buscaron los alquimistas de la Edad Media, es hoy 

posible hallarlo en la secreción interna de ciertas glándulas humanas

LOS turistas que acuden a Lake Pla- 
cid, en Estados Unidos, m iran con 
mezcla de tem or y respeto un ed i­
ficio de dos pisos, sem iescondido 

tras frondosos árboles, d irectam ente fren­
te al lago. Esa m ansión es el re tiro  del 
Dr. Serge Voronoff, el mago de los re ju ­
venecimientos.

En su reclusión de las m ontañas, el 
I)r. Voronoff está reuniendo todos los 
datos sobre sus experim entos en  la lucha 
contra la vejez, que viene sosteniendo 
desde hace veinte años, y que le han 
hecho famoso.

E l súbito  estallido  de la guerra fue un 
desastre para la exhibición de anim ales 
vivos que poseía el Dr. Voronoff. Los 
alem anes convirtieron su luboratorio  de 
la U niversidad de París en  un establo. 
Su m agnífica residencia en el Sur de 
Francia fue una de las prim eras des­
tru idas po r los bom bardeos. Los 110 mo­
nos que se hallaban  en el zoo científico 
del Dr. Voronoff, fueron hechos prisio­
neros de guerra po r los italianos, y su 
destino es incierto.

P o r prim era  v$z en seis años, un cro­
nista de “Tlie A m erican W eekly” pudo 
ob tener el perm iso necesario p ara  en tre­
vistar al Dr. Voronoff c in terrogarlo  acer­
ca del trab a jo  de su vida y de sus genia­
les descubrim ientos.

El famoso hom bre de ciencia em pezó 
asegurando que el vandalism o del E je  no 
había destru ido, de ninguna m anera, los 
fru tos de sus esfuerzos: sus discípulos, por 
él entrenados, están dispersos p o r todo el 
m undo, y siguen practicando constante­
m ente él m étodo Voronoff.

Más de 2.000 seres hum anos han  de­
m ostrado triunfalm cnte  la afirm ación del

doctor V oronoff: ¡La vida puede ser pro­
longada!

El hom bre se ha sentido disgustado 
siem pre an te el hecho de que nace con 
una sentencia de m uerte. H asta hace 
poco, lo más que un ser hum ano podía 
Esperar, e ra  una duración de la vida de 
no más de setenta años. Si conseguía en­
gañar a la tum ba un poco más, todo lo 
que podía ganar era, como lo d ijo  Sha­
kespeare, “ una segunda infancia y el ol­
vido” .

¿N o podría la ciencia estirar ese p la­
zo de la vida ú til?  H asta hace poco 
tiem po, lo único que podían hacer los 
hom bres de ciencia era aconsejar a la 
gente que aceptara la vejez, sin ninguna 
esperanza, y sin rebelarse. T al e ra  la ley 
de la naturaleza, y las leyes de la n a tu ­
raleza no pueden ser desafiadas. P ero  no 
era una respuesta satisfactoria. La hum a­
nidad se había rebelado contra o tras apa­
rentes fatalidades, como la de no tener 
alas. No tenía alas y no podía volar, ni 
podía p en e trar en las profundidades del 
m ar po r no estar provisto de aballas. Pero 
las rebeliones de la h '’m an id id  cont n  
estas fatalidades han  tenido éxito más de
una vez.

E l hom bre vuela hoy, no porque des­
afíe las leyes de la gravedad, sino m e­
d iante invenciones que le perm iten  m an­
tenerse den tro  de la ley. Del mismo modo, 
los hom bres han  descendido hacia el in­
explorado fondo del m ar. M ediante la 
ciencia electrónica, han  extendido a m iL s 
de kilóm etros el alcance de los sonidos 
y de la voz.

¿N o podría  hacerse algo sim ilar con la 
ley que nos obliga a re tirarnos, ju sta ­

m ente cuando hem os alcanzado el m áxi­
mo de nuestra vida útil?

La pregunta es justa , y la respuesta 
que nuestra sum isión a la.^ leyes n a tu ra ­
les lim itadoras de nuestra vida, se debe 
a nuestra profunda intransigencia de 
esas mismas leyes.

R ecientem ente, el velo de ignorancia ha 
sido levantado. E n tre  otras cosas, hemos 
visto que el lím ite de setenta años no es 
absoluto, así como no es inevitable que 
un auto cese de cam inar después de re ­
correr 100,000 kilóm etros. Se ha afirm a­
do frecuentem ente que una diferencia 
fundam ental en tre  un auto y un ser vi­
viente radica en que cuando una parte  
vital, como ser una llan ta , se desgasta én 
un auto, puede ser reem plaza po r una 
nueva, m ientras que en el hom bre, esto 
no es posible, a no ser algunas soluciones 
precarias, como los dientes y p iernas pos­
tizos. Los órganos vitales no pueden ser 
reem plazados.

Pero esa com paración no es exacta, po r­
que en realidad nosotros estamos cons­
tan tem ente rAiovando las piezas «*asrid as  
de nuestro  organism o como ley biológica 
fundam ental.

En ningún m om ento de nuestras vidas 
perm anecen inm utables las células de 
nuestros cuerpos. C onstantem ente sufren 
un proceso de renovación. Nuevas gene­
raciones están ocupando constantem ente 
el lugar de las más viejas. Sin esta facul­
tad , la continuación de la vida sería im ­
posible.

Así como los protozoarios y otros seres 
prim itivos, las células de nuestro cuerpo, 
luego de un corto período de existencia, 
se dividen en dos. dando lugar al naci­
m iento de dos células jóvenes que «onti-

núan el ciclo de d ivisión y renovación 
d u ran te  toda nuestra  vida.

Un ejem plo  típ ico  de esta renovación 
< incesante, que todos podem os o b scr\a r 

fácilm ente, lo dan el cabelló  y las uñas, 
que siguen creciendo y renovándose desde 
nuestro  nacim iento  basta nuestra m uerte. 
El m ismo fenóm eno o cu rre  en  el in terior 
de nuestro  cuerpo. ¿Y  no liemos cono­
cido todos, casos en  los qpe un músculo 
atrofiado  a causa de una enferm edad  re­
cobraba su volum en norm al bajo  la in­
fluencia del ejercicio , llegando a veces a 
sobrepasarlo?

Esta capacidad  renovadora de las cé­
lu las no cesa al llegar a la vejez, sino que 
sim plem ente, dism inuya.

¿P o r qué no hemo* de poder acelerar 
e l ciclo de renovación y m ultiplicación, 
y po r lo táü to , e l cicló del rejuveneci­
m iento?

Sólo seré necesario  m an tener el poder 
de las células de d ividirse y de renovarse, 
m edian te la secreción in te rn a  de ciertas 
glándulas. Como esta secreción dism inuye 
Con la edad, la capacidad  renovadora de 
las células dism inuye en idéntica p ropor­
ción, tan to  en  los órganos como en las 
glándulas que son tan  indispensables para 
el funcionam iento norm al del Cuerpo. La 
decadencia de la activ idad  celu lar, sin 
em bargo, es lenta.

H asta la ex trem a ancian idad , las célu­
las que han  conservado su vitalidad  con­
tinúan  su ciclo de evolüctóú y m ultip li­
cación, pero su ritm o  *e am inora y cesa 
defin itivam ente con la m uerte , debido a 
la fa lta  del estim ulan te proporcionado 
p o r las glándulas.

Si esa fuente de estim ulan te  pudiera 
ser reem plazada, antes de que se agotara, 
po r g lándulas jóvenes y vigorosas y en 
plena actividad, se daría  fresca energía 
renovadora a las células, y se aum entaría 
su p oder de reproducción  y tam bién  su 
p o d er de renovación.

No podem os ev itar la m uerte , pero po­
demos e lud irla  hasta el ex trem o de lo po­
sible. A fin de lograr esto, sin em bargo, 
debemos su p rim ir la vejez, del mismo 
modo que curam os una enferm edad , o 
por lo menos, del m ismo m odo que acor­
tam os su duración.

M ediante el in je rto  de g lándulas geni­
tales a las cuales pueden  agregarse, de 
acuerdo con indi aciones individuales, la 
glándula tiro ides o la p itu ita ria , podem os 
salvam os de los achaques de la vejez, y 
quizá, p ro longar nuestra  vida. Mi m étodo 
es aún dem asiado reciente p ara  que yo 
pueda confirm ar esta declaración p resen­
tando  el e jem plo  de un hom bre qoe  con­
serve la to ta lidad  de su vigor basta  los 
120 ó 140 años.

Sin em bargo, me lia sido posible d a r 
una p rueba acabada de la veracidad de 
mi afirm ación, con respecto  a ciertos an i­
males, cuya vida es b astan te  más co rta  
que la nuestra , y en  consecuencia, más 
fácil de estud iar.

De esta m anera, pude m an ten er en  mi 
laboratorio , gracias a una operación  de 
in je rto , a un carnero  que estaba lleno  de 
energía v ita l hasta  la edad  excepcional 
de veinte años! Eso sería  equ ivalen te , en 
com paración con la duración  respectiva 
de las vidas del carnero  y del hom bre, 
a una edad  de po r lo  m enos c ien to  cua­
re n ta  años.

Como regla general, esos an im ales em ­
piezan a envejecer a los nueve años, y 
m ueren , com pletam ente seniles, a los ca­
torce años, cuando m ucho. Su “ vejez”  por 
lo tan to , d u ra  a lred ed o r de cinco años, 
b a jo  circunstancias norm ales de su des­
envolvim iento.

Este carnero , al que llam aré  N .° 14, fue 
tra íd o  a m i lab o ra to rio  en  el estado más

Los alem anes convirtieron  su laboratorio  
de Francia en  un  esta b lo ; pero ahora, el 
Dr. B o ro n o fl, a los setenta  y  siete años de 
edad , continúa en ¡os Estados Unidos los 
experim en tos que lo han hecho  célebre. 
A q u í lo vem os en  com pañía  de  su joven  
y  bella esposa, dem ostrando  con su sem­
blante la afirm ación de  que es posible  
m antener la energía ju v e n il cum ulo las 
glándulas de  secreción in terna  siguen ver­
tiendo  sus horm onas en la circulación.

_______



lam en tab le , com o puede verse en la  foto- 
g rafía  tom ada un día antes de la opera- 
ci/iti. T en ía  doce años de edad. Sus flo­
jas patas apenas pod ían  sostenerle tem ­
blo rosam ente , y d aba la im presión de ser 
un an im al com pletam ente  decrép ito  v 
apotado. T en ía  poca lana, v en a lo n a s  
p a r te s  e l n o b re  an im al estaba com pleta­
m ente pelado .

E l 7 de Mayo de 1918, le in je rté  las 
"U ndu las genitales de un  cordero  de do- 
años.

T res m eses después de la operación, el 
an im al estaba com pletam ente transfo rm a­
do. Su cuerpo  C6taba cub ierto  po r una 
lana m ucho m ás espesa, el ape tito  había 
reap arec id o  y el anim al había perd ido  «u 
ap arien c ia  tem blorosa, volviéndose nue­
vam ente agresivo, belicoso y juven il cu 
todos sus m ovim ientos. Este carnero  fu*- 
aislado  en un pequeño  establo en com pa­
ñ ía  de una oveja, y esto no sólo nos p e r­
m itió  observar la reaparic ión  de los ins­
tin tos sexuales, que h ab ía  perd ido  m u­
chos años atrás, sino tam bién  su resu l­
tado  más tan g ib le : la oveja dió a luz en 
el mes de S ep tiem bre de 1918 un vigo­
roso corderito .

E l v iejo  carnero  pasó de este m odo a 
ser la p ru eb a  viviente de la eficacia de 
m i m étodo  de in jerto , gracias al cual h a ­
b ía  recuperado  su energía y su juventud . 
La pro longación de su vida no fué sino 
la consecuencia d irec ta  y lógica de la re ­
cuperac ión  de su energ ía v ital po r me­
dios científicos.

La vida es una lucha constante contra 
la naturaleza .

Los débiles deben m orir, m ien tras que 
los fuertes están  en  condiciones de re ­
sistir.

La vejez, la deb ilid ad  general, y des­
órdenes en las diversas funciones vitales, 
p rivan  al organism o de la capacidad de 

„ resistencia req u erid a  p ara  esta lucha d ra ­
m ática.

No hay  nada de so rprenden te  en  el h e ­
cho de que m i viejo  carnero , re juvene­
cido  y estim ulado  p o r la horm ona de la 
joven  glándula que le in je rté , haya resis­
tido  vigorosam ente con tra  la m uerte  qui­
lo  am enazaba.

E l an im al ya no se h a llab a  en el es­
tado  esencial para la llegada de la m uer­
te, es decir, la vejez.

Sólo seis días antes de su m uerte , y 
no antes, el viejo  cam ero  declinó súb ita­
m ente, perd ió  su apetito , se puso tem blo ­
roso e in d if e re n te . . .  y falleció. Su “ ve­
jez”  du ró  seis días en lugar de cinco 
añps; a pesar de que h ab ía  rebasado en 
seis la vida m áxim a de cua lqu ier e jem ­
p la r  de su especie! *

E l caso de este carnero  nos indicó el 
curso  a seguir, el ideal a ser alcanzad*»: 
la prolongación de la duración dA la \id.« 
y el acortam ien to  del periodo  de vejez, 
gracias a l in je rto  de glándulas de re ju ­
venecim iento.

E l cronista no pudo resistir a la ten ta ­
c ió n  de in te rru m p ir  al hom bre de cien­
cia, p a ra  p reg u n ta rle  hasta qué edad po­
d ría  ser pr» iongada la vida hum ana. El 
docto r Y oronoff, sin titubeos, le contestó 
lo  sigu ien te:

— En la ac tua lidad , estim o que podría 
ser p ro longada po r lo m enos hastu los 140 
años de edad. Conviene recordar, además, 
el caso de T ilom as P a rr , conocido como 
“ O íd P a rr”  (“V iejo  P a r r” ) , un agricu l­
to r inglés que fué en te rrad o  en la A badía 
de W estm inster en  1635, po r la sola ra ­
zón de que h ab ía  vivido aparen tem ente  
152 años.

E n el caso del “V iejo  P a r r” la fuerza 
q u e  d irige  el reem plazo  de las células 
gastadas de nuestro  cuerpo  perm aneció 
con energ ía  d u ran te  tan to  tiem po que

La  ju v e n tu d  eterna ha sido la ambición  
de la h u m a n id a d  a través de los siglos. 
Los a lqu im istas buscaron e l “E lix ir  de  
V ida” que  detendría  e l tiem p o  inexora­
ble. E l Dr. Fausto vend ió  su alm a al Dia­
blo en pago de eterna ju ven tu d . Pero el 
m oderno  hom bre d e  ciencia u tiliza  ani­
m ales experim en ta les y  una vasta acum u­
lación de  in form ación  c ien tífica  para 
atacar^con firm e  éxi*o e l prob lem a de  la 
prolongación de la vida por m uchos nñ :s.



/ orono ff, ron uno de  los monos u tiliza ­
dos m  sus trascendentales exp trienciaS , 

„ id  cual ha logrado, m ediante una ope­
ración, volverlo  otra vez a la ju ven tu d .

condenada* a m orir a pocas horas de 
haber nacido. Y desde las más altas hasta 
las más bajas form as de vida, el m acho 
vive, de acuerdo con lo eom ún, m u ho 
m enos que la hem bra.

Esto se debe a que, en m uchos casos, 
la contribución  del macho a la perpe­
tuación de la especie es apenas poco más 
que el acto de la unión. Después, es la 
hem bra la que debe cu idar y pro teger a 
los hijos, du ran te  cierto  tiem po. La vida 
del m acho no in teresa para nada ya a ía 
naturaleza.

debem os ap ren d er a envejecer con gra­
cia, y que contem plem os tran q u ilo s  el 
paso de la vida, núes cada e d u l  tiene 
sus recom pensas. Pero , ¡cuán po res son 
esas prerrogativas! Nos ayudan  a sub ir y 
b a ja r de los coches, personas jovenes y 
respetuosas que cargan  nuestras valijas. 
Pero su respeto  es tam b ién  com pasión 
po r nuestra  deb ilidad , una especie de 
ca ridad  p o r p a r te  de qu ienes aun son 
ricos en los poderes de la vida, para  con 

nue va son pobres en  todas las

En general, cuanto  m ayor es el tiem po
que lleva cu idar a los hijos, más larga Se nos dice que disfru tem os viendo 
es la vida de las especies, a fin de que cómo los jóvenes se d iv ierten , y que « 
los padres puedan  cu idar por más tiem po p lacer de in sp ira r respeto  substituye al 
de sus retoños. En esos casos, la  duración de in sp ira r am or. Poseem os la satisfacción 
de fa vida del m achó se aproxim a más de d isponer de una m ente tran q u ila , de 
a la de su com pañera. Pero aún en la  con tem plar el to rbellino  de la vida con 
raza hum ana, en la que el hom bre man- serena filosofía —  porque nuestras na- 
tiene a la m u jer d u ran te  toda su vida, siones han riiuerto, y porque ya no pode* 
por lo com ún, la m u jer siem pre es la que moa ad o p ta r o tra  actitud , 
vive más.

’La m ujer es una favorecida po r la 
lev ', dice B lackstone refiriéndose a la 
legislación inglesa. Y la m u jer es la fa- 
'  o rita  «le las leyes de la" naturaleza , las 
que son crueles para el hom bre en m uchos 
cas3S (»6r ejemplo* etl fcl de las abejas. 
En la época del vúeid ñupciál, todos los 
m achos o zánganos, com piten  en  la ten ­
tativa «le unirse con la re ina de las abe­
jas, m ientras vuelan en el aire . Sólo uno 
!<> consigue, pero  el triu n fo  es fa ta l para 
él, pues cae m utilado  y m oribundo a 
tierra .

E l destino de sus rivales fracasados es 
igtlalm eñtc trágico. Las hem bras los imi­
tan  p inchándolos con sus te rrib les  agui­
jones.

¿E s sincero esto, o es sólo la filosofía 
derro tis ta  de una persona que tra ta  de 
sacar e l m ejo r p a r tid o  posible de un 
tris te  destino, fingiendo an te  sí m ismo 
«jue 6e siente conform e? ¿Acaso p re fiere  
alguien, honestam ente , las “ p rerrogativas 
de la vejez” a la activ idad  p lena de la 
ju v en tu d  y a lo goces deliciosos de la 
p rim avera v ita l?

T anto  los jóvenes como los viejos co­
nocen en sus corazones la respuesta. 
Sería m uy d ifíc il en co n tra r a un joven 
«jue, en la cúspide de su v irilid ad , estu ­
viera d ispuesto a cam biar de lugar con

un anciano. E s posib le  que e l joven en­
vidie la riq u eza , la in flu en c ia  y la fama 
del anc iano , p e ro  pocos fas acep tarían  al 
p recio  de q u ed a r incapacitados para par­
tic ip a r ac tiv am en te  en  e l am or, el trabajo  
y el p lacer.

La joven  m ecanógrafa o vendedora de 
tien d a  env id ia  los d iam an tes y las costo­
sas p ie les de la an c ian a  g ran  dam a. ¿Pero.
• los cam b ia ría  p o r su ca ra  y su cuerpo
jóvenes?

D ifíc ilm en te , p o rq u e  esas cosas son 
deseables p o r la sola razón  «le que signi­
fican p o d e r , po« - p a ra  a tra e r  a los ga­
lanes. pero  no si las lucen  unas m anos 
tem blorosas o u n  cu e rp o  encorvado  por la 
vejez. E l abuelo , «jue e ra  ju g ad o r de 
fú tbo l a llá  po r 1900, se d iv ie rte  viendo 
un p a rtid o  desde su cóm oda p la tea , pero 
« so es un p o b re  su b s titu to  del p lacer de 
p a tea r la pe lo ta  y «le c o rre r  p o r la cancha, 
com o en la época de su le jan a  y ya per- 
d ida  ju v en tu d .

Si la renovación  de las g lám lulas de­
m ora el adven im ien to  de la sen ilidad , en- 
tonces es lógico su p o n er que su agota­
m iento  p re m a tu ro  ocasiona la senilitlad 
p rem atu ra . Eso es p rec isam en te  lo que 
sucede con los eunucos. La inteligencia 
de un eunuco, así com o su vigor y su am­
b ición , son inuy débiles. E stos in fo rtu n a­
dos ra ram en te  llegan  a ed ad  avanzada, 
y p o r el co n tra rio , m u estran  sín tom as de 
vejez en  sus rostros en  p len a  ju v e n tu d . . .  
que n unca es tal.

N unca he conocido a un eunuco  que

aquel ag ricu lto r duplicó  la duración  co­
m ún de la vida activa de un hom bre. No 
hay ninguna pista para ac la rar el m iste­
rio  de esa vida tan  larga. No conocemos 
la d ieta  n i los háb itos de aquel hom bre, 
los que según parece, e ran  ligeram ente 
peores que los usuales p ara  su tiem po. 
D urante el ú ltim o tercio  de su vida, fue 
un gran bebedor y glotón famoso, no 
constituyendo, p o r cierto , un  ejem plo  
rtH 'omcndable p ara  nadie que q u iera  
vivir m ucho tiem po.

P a rr  e ra  un hom bre de m en talidad  
perfectam ente com ún, pero, de haber 
sido uno «le los d irigentes de Ing late rra , 
esa duplicación  de su duración podría  
h ab e r a lterado  el curso de la h istoria.

De todos modos, el cé lebre viejo m e­
rece reposar al lado de los grandes hom ­
bres de G ran B retaña , pues p robó  que no 
está con tra  las leyes de la natu ra leza  el 
vivir un  siglo y ñiedio.

Sabem os que no podem os escapar a 
la m uerte , pero  es in d u d ab le  que pode­
mos r e ta l la r la  hasta  un lim ité.

C itando em piezan a ap arecer los sín­
tom as de la vejez, puede aum entarse la 
duración  «le la vida y recu p era r la ju ­
ven tud  m edian te el in je rto  «le v lá n d d a s  
nuevas, en reem plazo  «le las g lándulas 
gastadas.

Conocemos las funciones de m uchas 
g lándulas, pero  no de todas, y no ten e­
m os p ruebas defin idas de «jue uílas ac­
túen  sobre las otras. P ero  considerem os 
aquellas que tienen  que ver con la p ro ­
longación de nuestra  vida activa. Estas 
son las g lándulas de la reproducción , o 
g lándulas sexuales, y en algunos casos, 
necesitan  la cooperación de la tiro ides y 
del cuerpo  p itu ita rio .

Se ha  ob je tado  que la n atu ra leza  se 
p ropone «jue los intlividuos de todas las 
especies m ueran  p ara  ser reem plazados 
p o r o tros m ás jóvenes y que, p o r lo tan to , 
no  deberíam os tra ta r  «le m odificar la 
du ración  de la vida. P arece evidente que 
la n a tu ra leza  no p laneó la inm orta lidad  
p a ra  el hom bre ni p a ra  n inguna o tra  
c ria tu ra , pero  la p ro longación de la du ­
ración de la vida, es asunto  m uy distingo. 
E l hecho  ev idente que se ailv ierte en toda 
la natu ra leza , es que a cada ind iv iduo  se 
le asigna el período  de vida que necesita 
p a ra  llevar a cabo su tarea  de conservar 
la especie.

Esta «luración varía ex trao rd in a riam en ­
te, desde la to rtuga, que vive m ás que el 
hom bre, hasta ciertas especies de insi'ctos,

A hora bien , puesto que cada c ria tu ra  
tiene asignado un plazo de vida. ¿p«ir 
qué ha  «le t ra ta r  e l hom bre de prolongar 
el suyo?

Ld razón es que los háb itos y el am ­
b ien te de los seres cam bian, y que la 
duración  de la vida debe adap tarse á las 
nuevas condiciones, en  caso (te qfié estas 
req u ie ran  más tiem po para  «lai» origen a 
la nueva generación. E l hom bre ha  m odi­
ficado sus p rop ias condiciones dem asiado 
ráp idam en te  p ara  que la evolución pueda 
ponérsele a la par.

E l h ijo  del 'ho m b re  de las Cavernas 
p robab lem ente podía ap ren d er las pocas 
cosas que sabían sus padres, a la edad  
de 14 años, quedando, p o r lo  tan to , en 
condiciones de ganarse la vida po r su 
cuenta. P o r lo tan to , la raza podía p e r­
petuarse tran n u ilam en te , aunque la m a­
d re  m uriera  a los tre in ta  años, y el p d r e  
desapareciera del m undo «le los vivos a 
n lenor edad  aún.

En la ac tua lidad , un joven term ina sus 
estudios a lrededor de los 22 años, y si 
sigue alguna profesión libera l, más ta rde  
aún, y po r lo com ún llega a los 30 sin 
ganar lo suficiente para  m antener una 
fam ilia. Ca«la ano hay  más cosas que 
ap ren d er y esta constante prolongación 
del período  de ap ren d iza je  rccpiiere una 
vida más larga, a fin «le h acer uso «le 
los conocim ientos adquiridos. A m enos 
que $1 hom bre consiga transfo rm arse  en 
un anim al de vida más larga, p ron to  lle­
gará al fin  de la can tidad  de conocim ien­
to que puede absorber v u tilizar- v por 
lo m ismo, la hum an id ad  h ab rá  llegado 
en tan  am argo proceso, al final m ism o 
de su evolución.

Desde luego, p ro longar la e tap a  de se­
n ilid ad  sería p eo r que d e ja r  las cosas 
como están, sería una v erdadera  calam i­
dad. P ero  ini m étodo no sólo prolonga !a 
vida, sino que al m ismo tiem po  reduce 
la e tap a  de vejez a un período  desp re­
ciable.

Las p rim eras actividades que el m é­
todo p ro longa, son el m ejo ram ien to  in te ­
lectua l y la vida am orosa. Y aq u í aparece 
un curioso y casi p rofético  hecho. El 
hom bre es la ún ica c r ia tu ra  que ha con­
vertido  el ciego instin to  de la unión, en 
lo que se llam a “ am or román»ico*', y 
cuyo ideal se expresa en  las p a lab ras  r i ­
tuales y características de todas l i s  c re- 
m onias nupcia les: “ H asta que la m uerte  
nos separe” .

Se nos ha  asegurado so lem nem ente que

no d, l , S  J  ,  3 n u e s t r o s  m as, un  e jem p la r  de  m url
o r í ,  S£ ? T l  ¡ VU' * e r  h o m b re  en la pt
, Z  Z  05 ln/ xis,,‘l , i a  , ,r  “ ■*“ » *  - penas si d u r a b a ,

'  /  e n n h z a c o  - ha  p - rn u tu to  una considerab le ven ta ja  a favor d e l h,
a .tn a l, ven ta ja  que l o ro n o ff sostiene p u c  !e aum entarse  con in jerto s  J a n d



/>/ llam ado ejenijtlur N .° 14* era este carnero que estaba a pun to  de m orir de  
viejo, pues había Uceado «•*» a 1 docn años, lo que para el hom bre repr< senta­
ría una edad  de noventa . E l Dr. V o ro n e 'f le in jertó  glándulas de un cordt ro joven.

Después de  la operación, el viejo  carnero recuperó su ju ven tu d  al p u n to  de que 
fue  padre de un eord< rito perfecto , con e l que aparece en la fo to , cuando tenía  
diez y  nueve años, los que significan ciento  trein ta  y  ocho en e l ser hum ano.

viv iera más de sesenta años. Efeetos sim i­
la re s  se observan en  anim ales que han  
sido castrados.

La ex tirp ac ió n  de las g lándulas rep ro ­
ductivas no causa la m uerte  inm ediata , 
deb ido  a que no causa un suicidio inm e­
d ia to  en tre  las células, sino que provoca 
en ellas una declaración  p rem atu ra . Los 
organism os tienen  el p oder de re sis tir por 
un tiem po , a pesfir de daños serios que 
h ay an  sufrido.

La longevidad depende p rincipa lm en te , 
pero  no exclusivam ente, de las g lándulas 
rep roductivas. T odas las o tras glándulas 
de secreción in te rn a  que gobiernan a los 
diversos órganos, deben desem peñar su 
p a rte , tam bién , pero  desde que todas 
están  com puestas de células, su eficiencia 
d ep en d e  de las horm onas segregadas por 
aquellas g lándu las d irectrices. El hecho 
de que la n a tu ra leza  las haya elegido co­
m o presiden tes del d irec to rio  g landu lar 
de nuestro  cuerpo , no es un  accidente, 
com o puede im aginarse.

A pesar de la a rra ig ad a  ru tin a , a pesar 
de la d ificu ltad  de la m ente hum ana para  
liberarse  de los p re ju ic ios e  ideas esta­

b lec id a s , m i m étodo te rm in a rá  por im ­
ponerse. N uestro  fu tu ro  depende del 
m étodo  de in je rto  de g lándulas a los que 
p erd ie ro n  su energía.

T enem os h o rro r a la decrep itu d , a los 
achaques de la  vejez. A ntes de llegar a 
e lla , hem os gustado los placeres de la 
v ida  activa, de la energ ía  desbordan te  y 
del in tenso a rd o r que nuestros sen tim ien ­
tos nos h an  p ro cu rad o  en la época de la 
ju v en tu d .

P ero , desgraciadam ente, envejecem os 
ta n  p ro n to !

 ̂ P rec isam en te  en  la época en  que la 
ex p erien c ia  ad q u irid a  nos enseñaría  a 
d isce rn ir nuestros e rro res , y a ver nues­
tras  buenas acciones ju stificadas po r el 
tiem po , v iene la m u erte  a llam arnos con 
voz desp iadada.

C u an d o  nuestras m entes están  p o r fin, 
m ad u ras  p a ra  rea liza r grandes obras, 
n u es tra  capacidad  de trab a jo  nos aban ­
dona.

La m em oria se d eb ilita , los pensam ien­
tos se vuelven inactivos, y cada esfuerzo 
nos rep resen ta  un sacrificio. M orim os an­
tes de h ab e r realizado  nuestra  obra, 
y cuando  m ejo r p rep arad o s podríam os 
estar.

E l d a r nueva energ ía  a los hom bres 
cuyo va ler se ha acrecentado  con la edad, 
y cuyas m entes se lian en riquecido  con 
conocim ientos acum ulados, es u n a  obra 
de im p o rtan c ia  social. Es co n trib u ir al 
p rogreso  de la h u m an id ad  en lím ites in ­
sospechados.

E l ideal hac ia  el cual tienden  todos 
m is esfuerzos, es la p reservación de la 
vida en  la p len itu d  de sus m anifestaciones 
fínicas e in te lectuales, aco rta r la duración  
d r la vejez, y posfe re a r  la m uerte  h**«ta 
que  rea lm en te  no baya n ingún poder h u ­
m ano que p u ed a  a le ja rla  del hom bre!

CAMIONES QUE BARREN EL 
PELIGRO DE LOS CIELOS

El International MEDIO-CARRIL es hermano 
de armas de los cam iones International 
que en tiempos normales fueron los ca ­
miones para trabajo pesado que más se 
vendieron.

El International MedioCarril es un camión 
que lleva consigo su propio pavimento. Puede 
avanzar velozmente sobre pantanos, arena, ba' 
rro y montañas... llevando tropas para con' 
quistar y mantener una posición, o entrando 
en acción con un rápido fuego antiáreo para 
destruir aviones enemigos.

Estos International M edioCarril, que se 
están consagrando en los frentes de batalla del 
mundo entero, poseen un enorme caudal de 
fuerza y resistencia. No piden cuartel ante los 
peligros y rigores de la guerra... ni necesitan 
pedirlo pues, bajo la coraza que ahora ostentan, 
son hermanos de los International que fueron 
los camiones para trabajo pesado que mas se 
vendieron mientras todavía se construían ca* 
miones para uso civil.

Cuando se escriba la historia de esta gue' 
rra, los camiones contribuirán a formar uno de 
los capítulos más gloriosos. Ya sea su camión 
un International -  o de cualquier otra marca -  
cuide de que reciba la debida atención mecá' 
ñica y lubricación y de que las piezas gastadas 
sean reemplazadas sin demora. Y recuerde -  el 
Comerciante International, gustosamente le 
asesorará en todo lo que concierne a la con' 
servación y reparación de camiones.

I N T E R N A T I O N A L  H A R V E S T E R  
E X P O R T  C O M P A N Y

P a r a g u a y  1866 M o n t e v id e o

I N T E R N A T I O N A L  H A R V E S T E R



El prestig ioso  esc rito r austríaco  F ran z  H oellering  re p ro d u ce  a través de cada uno de los cap ítu los que pub lica  
M UND IAL, un cu a d ro  im presionan tem en te  fiel de la dom inación nazi en  A lem ania, de  ta l m anera  q u e  pueden  ser leídos 
y com prend idos, indep en d ien tem en te , sobre todo  en  estos m om entos críticos en  que se pone a una verd ad era  p ru e b a  el 
im p erio  h itle ris ta .

H ans es un soldado nazi, ta n  soberb iam ente  nazi* que afirm a q u e  qu ien  lo  es, jam ás puede d e ja r  de 6erlo, co in­
cid iendo , entonces, con la afirm ación  re ite rad a  de C oebbcls. P ero , a pesa r de este nazism o tan  p u ro , l»a m atado  a uno  de 
sus com pañeros del fren te  p ara  ro b a rle  su au to rización  de licencia.

Le n i es su novia desde los p rim eros años de  la vida, y, ac tua lm ente  o b re ra  de u n a  fábrica de guerra. C om ienza 
e lla  a tem b la r en tre  la  pasión casi insconsciente p o r  H ans y e l h o rro r de la  realidad  m oral de su país, que va descubriendo  
en  estos ú ltim os ep isodios de  la n a rrac ió n  de Hoellexing.

E n  nuestro  núm ero  an te rio r, H ans y Leni regresaban, a su casa p o rq u e  el sacerdote cris tiano  que deb ía  casarlos 
b ah ía  sido  asesinado  an te  los m ismos ojos del so ldado  y de su novia p o r e l hecho  de que desde e l cam p an ario  de  la  
iglesia a ldeana se h ab ían  lanzado  algunos volantes con tra  la guerra.

La G estapo  co n tin ú a  sus crueles pesquisas p a ra  conocer el o rigen de las ho jas subversivas y los au to res de aquel 
acto so rp ren d en te  d en tro  de A lem ania, e inspeccionan la  casa en  la  cual se h a llan  H ans y L eni, cuyos tíos están  estim u lando  
secretam ente los trab a jo s  clandestinos con tra  H itle r.

E n tre  tan to  se revela  un nuevo e jem p lo  de  la  oposición  in tensa y sorda que en o tros p lanos sociales de A lem ania 
se está p ro n u n c ian d o  p a ra  m in a r defin itivam en te  la  tira n ía  del nazism o, com o se constata en  la declaración  que la  Con­
desa B cate, conqu istada p o r la  fuerza del cap itán  de los S.S., M eissner, hace al C onsejero  de Estado p ara  lograr una  
venganza co n tra  el rég im en  y h u ir  de A lem ania.

Y ahora , com ienza un nuevo ep isod io  que puede re lacionarse fácilm ente con los an terio res, sigu iendo  las g ran ­
d es  líneas de este  prólogo.

P ARADA en la  puerta  de  le casa, Leni habla observa lo cómo las luces de la motocicleta hablan descendido bailando 
por la ladera d e  la montaña, transform ándose en  un pequeño punto lum inoso que  finalm ente había desaparecido, y  durante 
un rato se quedó silenciosa, escuchando e l d istante rugido del motor.

Todo había sucedido, tan rápidam ente. Durante un instante había sentido que Hans la com prendía como nunca había 
logrado com prenderla antes; y  al instante siguiente, ya  se había ido. Pero no podía haber obrado de otra manera. Todo el que 
quería v iv ir deb ía  obedecer a los S. S. v

Alzando sus ojos desde la oscuridad de 
la tierra hasta el cielo, Leni comenzó a 
rezar. Y a m edida q u e  su corazón se ani­
m aba lentam ente le pareció como si todo 
el firmamento, y  hasta las más remotas 
luces del cielo, le estuvieran sonriendo 
tiernam ente. De pronto, une  de  las estre­
llas cayó atravesando el vasto azul de la 
noche. Leni deseó rápidam ente que Hans 
pud iera volver sano y  salvo y  sin haber 
sido hum illado.

Fuá poco después de  haber vuelto  a  la 
cocina que Leni se detuvo  bruscam ente, 
escuchando en silencio.

Estuvo a punto  de reprenderse a si mis­
ma por atemorizarse sin n ingún  motivo, 
cuando  oyó unos golpecilos suaves dad^s 
en  la  ventana de  la cocina. Ese sonido 
inesperado, a pesar de  ser m uy suave, re­
sonó en sus oídos con la fuerza de  un true­
no. Luego todo volvió  a sum irse en  e l si­
lencio. Al instante siguiente volvió a oirse 
claram ente el sonido anterior —tap-tap— f 
los golpecitos dados por unes ded~s cen tra  
la ven tana de la cocina. Leni avanzó hacia  
ella, vaciló  y  luego se detuvo. Tap-tap. 
Tuvo qu® apelar a todo su valor para 
acercarse finalm ente a la  ventana y  alzar 
levem ente la cortina.

Vió un rostro «poyado contra el v idrio  
—dos ojos grandes, m uy abiertos, que la 
m iraban fijam ente— un rostro que la p a ­
reció extraño y  atem orizador hasta que 
finalm ente logró reconocerlo. Estos eran 
los ojos que habían tenido esa expresión 
tan triste y  tan am oro«a... Este era el mu­
chacho, el muchacho checo que había ca­
minado, mano en mano, con la m uchacha 
al final de  la colum na de  prisioneros que 
habían  sido conducidos a través de la 
m ontaña anterior, justam ente en  el momen­
to en que Han había llegado. De modo que 
era esto m uchacho, y  quizás la muchacha 
tam bién, Jos que se habían escapado y  a 
qu ienes se p en g u ió  a balazos la noche 
anterior I

Leni abrió  la puerta. El muchacho en* 
tró tam baleando, apelando al resto de fuer­
zas que le quedaban, A poyando su mano 
izquierda en  la mesa, logró m antenerse er­
gu ido  y  se enfrentó con Leni. Sus ropas 
estaban sucias y rotas, su meno derephe

había sido vendada descuidadam ente con 
un pedazo d e  trapo em papado de  sangr , 
y  la sangre caía  lentam ente del trapo h  s 
ta e l piso de  la  cocina.

—S ocorro ... M artitschka m uere —soco­
rro— balbuceó el m uchacho, apelando a 
sus escasos conocimientos d e  alemán. Lue­
go preguntó: ¿D ónde está la gente del 
c irco? Dígales, M ariiischka m u e re ... Su

oz se fué apegando lentamente.
La sangre que goteaba de  una de sus 

manos le d ió  fuerzas suficientes a Leni 
para ponerse en  acción. Llenó un vaso de 
agua y  lo  acercó a  los labios del mucha­
cho. Este lo tomó ávidam ente. Leni corrió 
al dormitorio, volvió  con un trozo d e  lien­
zo y  le qu itó  el vendaje  del brazo. Era 
una herida profunda: la mano había
sido abierta desde la  m uñeca hasta el p u l­
gar, dejando  a la  vista los huesos Leni 
rasgó una cin ta del lienzo. Hizo un  tor­
niquete alrededor de  la parte  superor del 
brazo, tal como había aprendido « h ac  rlo 
en la "Juventud  de Hitler". El muchacho 
comenzó a inquietarse. Socorro Martitsch- 
ka — rogó. Leni le  vendó la  mano con el 
trozo de  lienzo y  tiró el trepo sucio y  lle­
no d e  sangre, entre las llamas del fuego.

—La ayudarem os — se oyó responder a 
sí misma, sorprendida. Dónde está?

El muchacho parecía no entenderla.
Leni se inclinó hacia él. M aititschka — 

dónde?
—B osque. . .  muchas rocas.
—M artitschka — ¿baleada? — Señaló 

hacia  el vendaje del m uchacho. ¿H erida?
El muchacho asintó con la cabeza. Ba­

leada . . .  fieb re . . .  muere.
—N o morirá —volvió  a decir Leni, como 

si tuv iera la p lena certeza de  ello.
Se puso rápidam ente el saco, y  tomó en 

una mano el trozo de  lienzo y  una fra­
zada. Sólo cuando y# h ab ían  salido de  ’a 
casa, dejando atrás ej cobertizo, y  cua~do 
el aire frío de  la n o d ie  le obligó a aboto­
narse el saco, se d ió  Leni cuenta de  lo que 
estaba haciendo.

—Hans no debe saber nada, — pensó 
Leni, y  al mismo tiem po se sintió avergon­
zada de sí misma por suponerlo capaz de 
delatar a  unos pobres fugitivos. Pero e n

sus oídos resonaban aún las palabras qun 
Hans había pronunciado aquella misma 
noche, h a d a  apenas dos horas: A ún soy 
lo que siem pre he  sido. Jamás cam biaré 
Y la noche anterior, « i  tía hab ía  d ich  , 
refiriéndose a él: El que ha sido una vez 
r.azi, será siempre un nazi.

O cultándose a la sombra de una roca 
que sobresalía en  la ladera, a mitad de 
camino entre la casa y  el bosque, se q u e­
daron inm óviles a m edida que se acercaba 
rápidam ente el rugido del motor d j  un 
autom óvil. Era un coche blindado. Sus lu ­
ces se posaron po j un instante en la c?se, 
ilum inándola en  medio de  la noche, y  lue­
go siguieron rápidam ente h a d a  adelante. 
Apenas hubo d esapareddo  el auto en me­
dio de la  hondonada, el muchacho salió 
corriendo y  Leni le siguió.

—Hans me preguntará dónde «stuve, me 
preguntará con seguridad, Est« pensam ien­
to m artilleaba sin cesar en su cerebro. Ello 
no debía deeirle nada. Esa era la ley  su­
prema — no  decirle nunca nada a nadie 
acerca del trabajo clandestino. A nadie.

El muchacho le hizo señas para que lo 
siguiera más. rápidam ente. Llegaron al bos­
que y  el muchacho, sin detenerse, siguió 
corriendo en medio de  la oscuridad, av an ­
zando de  un árbol a otro, haca la cantara.

Luego se echó a tierra para m irar por 
encim a del borde de las paredes casi v er­
ticales que relucían con blancura casi es-» 
p ed ra l en  medio de la •'oche, El m ucha­
cho se quedó tan In m ó .il que Leni co­
menzó a  tem er que se hubiera desm ayado; 
pero de pronto éste comenzó a gritar algu 
ñas palabras en  checo, E la sólo logró en­
tender el nom bre de la m uchacha: M ar­
titsc h k a ... M artitschka I Era un nom bre 
tan alegre y  bonito! Luego el muchacho 
sacudió su mano vendada, se puso rápi 
dem ente de  p íe y  siguió corriendo a tal 
velocdad que Leni le costó cierto trabajo 
poder seguirle.

En una grieta del borde, donde una mi­
núscula corriente de agua provenien te del 
bosque goteaba lentam ente hasta el fon 
do de la cantera, el muchacho se detuvo 
para esperar a Leni. Cam inando cuidado 
sámente a  lo largo del precipicio, llegaron 
a un pequeño ni^ho enc lavado  en  i f f  ro­

cas. Allí, p ro teg ida d e  cualquier mirada 
indiscreta, yac ía  la pobre muchacha.

El m uchacho se echó  a su lado, hablan­
do rápidam ente en  su ex traño  idioma, De 
pronto se calló ; luego  vo lvó  a hablar, 
levan tando  la cabeza de  la m uchacha c n 
am bas manos, m ientras besaba y  acaricia­
ba su rostro que re luc ía  con una blancura 
sim ilar a la de  las paredes de  la cantera

La m uchacha estaba m u e r ta .. .  Leni tu­
vo que apoyarse contra la roca. La vos del 
m uchacho se hizo cad a  vez más quada, 
hasta apagarse por com pleto. M oviéndose 
con suma len titud  y  precaución, volvió a 
depositar la cabeza de la m uchacha en la 
tierra. Y luego se quedó  arrodillado a su 
lado, com pletam ente inm óvil.

Las prim eras luces del am anecer comen­
zaron a ilum inar el cielo. Leni quería 
vo lver a su casa, cruzando la ladera antes 
de  que asomara el d ía, deb ía  apresurarse. 
Pero tenía q u e  ay u d a r a este m uchacho y 
ocultarlo en  algún lu g ar seguro. Se incli­
nó  hacia él.

—A hora tengo q u e  v o lv er —  dijo Leni. 
Q uédese aquí. H ablaré con la gente del 
circo. Le ayudarem os. O cúltese aquí. Vol­
verem os y  le ayudarem os.

El m uchacho levan tó  la mirada. Mar­
titschka m uerta. Y después da  un corto 
silencio, añadió, sin levan tar la voz: Vds. 
la mataron. Vds,, alem anes. N o quiero 
ayuda de  Vds. A lem anes asesinos. Váyase.

La expresión dura e im placable que  aso­
mó en su rostro, reflejó una decisión fría 
e nquebrantable. Leni se d ió  vuelta  y  sa­
lió  corriendo. N unca supo cómo había sa­
lido de la cantera. Corrió tam baleando a 
través del bosqué, tropezando con las ro­
cas, rasgándose las ropas, hiriéndose los 
pies con las raíces de log á rb o le s .. .

Cuando Hans la encontró, guiándose 
por la voz que resonaba como un eco d t  
árbol en árbol, en m edio d e  la n iebla 
la m añana, la v ió  de  rodillas, rezando-.

"Dios, ten  p iedad de nosotros.
Cristo, ten p ied ad  de  nosotros.
Señor, tea p ied ad  de n o so tro s .. ."
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Leni no le oyó llam ar ni le sintió apro­
ximarse. C uando Hans le tocó yn brazo 
para alzarla del suelo húm edo, ella ni si­
quiera pareció  notarlo.

M ientras Hans conducía a Leni hacia la 
casa, casi arrastrándola a través de  la la ­
dera, comenzó a caer una lluv ia fina y 
persistente. Una vez en lá casa, Hans la 
ayudó a meterse en  la cama. Leni tem bla­
ba de pies a cabeza, y  no respondía a sus 
repetidas preguntas acerca de lo que había 
sucedido. Rezaba sin cesar. Las palabras, 
Señor, ten  p iedad  de nosotros, Cristo ten 
p iedad  de nosotros; fluían continuam ente 
de sus labios pálidos, semejantes, en su 
monotonía, al ruido que hacía la lluv ia  al 
caer sobre el techo.

Con la esperanza de ayudarla  a reco­

brarse del choque emocional que había 
sufrido, Hans le mostró los documentos 
que les perm itían salir de la aldea y  le 
dijo que se casarían ese mismo d ía  — y 
que éste sería su d ía de bodas.

Hans salió del dormitorio, cerrando sua­
vem ente la puerta. Una vez en la cocina, 
se quedó contem plando las manchas de 
sangre en el piso, preguntándose qué po­
día significar todo esto. Siempre había 
odiado los enigm as, pues sólo lograban 
irritarlo. Pero la tía de Leni sabría darle 
la respuesta de todo ello. Después que en ­
contraron a Leni en les bosques, la tía 
había seguido de largo, por el camino que 
le indicaban las huellas de sangre.

De pronto fuó despertado por alguien 
que le sacudía de un brazo. Era la tía que

le despertaba de un sueño en el que ha­
bía visto a M eissner ordenando su arresto. 
Cuando se irguió, sin darse aún plena 
cuenta del lugar en que se encontraba, 
Leni entró en la cocina, con el saco y  el 
sombrero puestos, llevando en la mano su 
pequeña maleta de paja amarilla.

—Tienen que partir —cuanto antes, me­
jor— dijo la tía. Tomad vuestro desayuno 
y  poneos en camino de inmediato.

Comieron en silencio. Hans decidió  ha­
cer algunas preguntas. Pero la tía pareció 
anticiparse a sus intenciones. Cuando él

levantó  resueltam ente la m irada de  su 
plato, le d ijo :

—No pregunte. No le responderé. Es me­
jor que se vayan  cuanto an tes, y  es mejor 
tam bién que Ud. sepa lo menos posible 
Pero recuerde: Cuando Ud. vo lv ió  de la 
aldea ayer de noche, se dió cuenta de que 
Leni ya se había acostado. Yo no estaba 
en  la casa. Ud. se acostó en el sofá y  se 
echó a dormir. En la m añana, cuando Ud. 
se despertó, yo  estaba aquí y  le serví el 
desayuno — la sopa que está com iendo 
en este momento. Le di la sopa y  me mos-

—Ud. podrá destruir a las personast pero me temo que no podrá destruir su espíritu. Esto dijo la Condesa y  tomando el lápiz de los labios se pintó d  
rojo vivo la boca. A Meissner le complacía el contraste de los labios rojos con el rostro pálido, pero replicó: — Un día dirás una palabra más de lo debido



iré ansiosa de  que ambos se fueran cuanto 
antes, cosa m uy c;erla. Eso es lodo lo oue 
Ud. sabe y  es esto  todo lo que U d. dirá 
si la  Gestapo llega a p regun tarle  algo.

La tía les aconsejó que se d irig ieran  a 
la pequeña c iudad  situada al p ie de  las 
m ontañas, a m itad de  cam ino en tre  la a l­
d ea y  Dresden. Trasm itidle mis saludos al 
sacerdote, él os casará sin haceros espe­
rar — dijo , y  se vo lv ió  para m irar duran te 
Unos instan te por la  ventana. M uchas nu ­
bes bajas cruzaban velozm ente sobre la 
cadena montañosa.

—Quizás logre reunirm e con Uds. al 
cabo de  pocos dias — dijo la' tía, después 
d e  un largo silencio.

—Mi licencia term ina den tro  de  cuatro 
días — repuso Hans.

—Señor, ten  p ied ad  de nosotros — dijo 
Leni, en  voz alta, y  vo lv ió  a sorunir con 
su sonrisa enigm ática.

C uando Leni y  Hans llegaron al cam ino 
de  la m ontaña, v ieron  surgir de  la aldea 
un cordón d e  soldados que  avanzó d irec­
tam ente hacia el bosque del D iablo, su ­
b ien d o  por la  ladera. En el flanco derecho  
de la  línea, un  civ il vestido  con un  im­
perm eable nuevo  —el color am arillo de la 
tela del mismo se destacaba nítidam ente 
en tre  las to talidades grisáceas de  la  llu ­
v ia  y  de la neb lina— conducía dos enor­
mes m astines, atados a sendas correas la r­
gas.

U n soldado que ascendía po r el cam i­
no, d e tu v o  a Hans y a Leni y  los llevó  
an te  el com andante de  la num erosa p a ­
tru lla, q u e  segu ía a sus hom bres a cierta 
d istancia , m ontado en una motocicleta. 
Era el mismo oficial que en  el cuartel ge­
neral de  los S. S. h ab ía  firm ado los p er­
misos de  Hans y  de Leni, m edian te los 
cuales pod ían  salir de  la  aldea. Les deseó 
felices nupcias y  les perm itió  pasar. Si­
gu ieron  cam inando silenciosam ente.

El m uchacho checo, gracias a Dios, es­
taba a salvo. S iguiendo las huellas, des­
pués de  haber dejado a Leni en manos

de Hans, se encontró con uno  de  los gue­
rrilleros checos que se ocultaban por g ru ­
pos, en los bosques y en las cuevas de 
las montañas, prefiriendo morir de  ham bre 
o ser cazados como ciervos y  ejecutados* 
antes que seguir v iv iendo  como esclavos 
bajo el yugo  del Tercer Reich. El hombre 
había recibido la orden de  salir para ave­
riguar qué había sido de los dos niños 
acerca de  cuya huida hab ían  tenido noti­
cias, pero  que no  hab ían  llegado hazte 
el escondite.

Encontraron al m uchacho en la cantera, 
sentado al lado de la n iña m uerta Y ^  
b lándo le  como si ella aún pudiera éSóu* 
charlo. Al principio  no prestó la r&enor 
atención a su com patriota, sino que sé litó  
sobre el cuerpo de la m uchacha, prortúñ- 
ciando incesantem ente su nom bre, "Méí 
litschka, M artitschka", en tono im ploran­
te, como si quisiera vo lverla  a la vida. 
Sólo se quedó  en silencio y  volvió  a la 
realidad  cuando el guerrillero  le tomó por 
los hom bros y  lo sacudió violentamente-. 
Echó hacia atrás los m echones de  cabelló 
que habían  caído sobre su rostro, sus lá­
grimas dejaron  de resbalar 'por Sus m eji­
llas y  sus ojos se endurecieron. La tía no 
pudo  com prender lo que luego se dieron 
el hom bre y  el m uchacho t pero observó 
que el m uchacho sacudía lentam ente su 
puño en dirección a la aldea situada más 
abajo, cuyos cam panarios y  cuyos techos 
coronados de banderas svásticas, se d is­
tingu ían  vagam ente en  m edio de  la  b ru ­
ma del am anecer.

Después de  hacer el signo de la cruz 
sobre el corazón de la niña, el m uchacho 
partió  con el guerrillero, y vo lv ió  la  mi­
rada una «ola vez antes de  abandonar la 
cantora. La tía cerró los ojo* de  la m u­
cha m uerta y  partió  tam bién, llevándose 
el tarro de  leche, la frazada y  el lienzo 
que Leni había llevado  hasta la cantera. 
Se apresuró a vo lver a la casa y  antes de 
despertar a Leni y  a Hans, lavó  las m an­
chas de  sangre del piso de la cocina y  
echó tierra sobre las m anchas que se veían  
en  el cam ino que conducía a la casa. A ho­
ra quizás la lluv ia  se encargaba de bo ­

rrarlas por completo. Pero no d eb ía  con- 
;ar con esa p o s ib ilid a d ...

A penas había dado  unos poco* pasos 
cuando el silencio pozado y  profundo q u e­
dó roto por unos ladridos feroces. Al vo l­
verse v ió  que  los perros hab ían  encon­
trado la pista y  una m otocicleta ae d iri­
gió a  toda velocidad  hacia el lugar ert 
que le  encontraban. Un oficial aaltó a tie­
rra, se inclinó hacía el suelo y  los perros 
'ueron puestos en  libertad. El co rarán  de  
la tía se detuvo  m ientras observaba a los 
anim ales que  corrían de  un lado a  otro, 
sin haberse decid ido  aún  hacia qué lado 
debían seguir. Y entonces, de  pronto, co­
rrieron hacia  la cantera, y  no hacia la 
casa.

La t i l  siguió cam inando rápidam ente. 
Quizás l l  p fuébé suprem a no estaba tan 
próxima corrio ella hébírt tetftidó éfl lift 
momento d© agotam iento. Existíá áí nié- 
aos la posib ilidad  de  que los S. S. no  des­
cubrieran la pista que  conducía hacia la 
casa y  hacia ella misma.

Pero esta esperanza se desvaneció  
oidam enté. A penas llegó a la estancia, fué 
r.rfestada. La d es tap a  h ab la  llagada a la  
conclusión de  que  ni la  h u id a  d e  los p ri­
sioneros checos ni la  llu v ia  d e  volantes 
caídos desde el cam panario de  la iglesia 
podían h ab é n e  Uuvrtfte a  eabd  sin la  ay u ­
d a  d e  la genté d é  lé aldea.

Después del desayuno que M eissnér lo­
m aba con la Condesa, ordenó el arresto 
d e  los pocos hombres y  escasas m ujeres 
que hab ían  quedado  en  la  a ldea  cuañdo 
su población fué transferida a  DrdSdén, 
para trabajar en  la* fábricas d e  guerra. 
C uando recibió Uñ irtfbttflé §fl ©1 q u é  
constaba- que cinco prisioneros de  guerra 
polacos que trabajaban  en u n a  g ran ja  si­
tuada del otro lado de los bosques o rien­
tales, hab ían  desaparecido, ex tend ió  la  or­
den  de arresto, que incluyó  asi a  todos los 
cam pesinos que v iv ían  d en tro  d e  cierta 
d istancia d e  la aldea. Le leyó  el informe 
a la Condesa, inform e redactado en base 

¡a las respuestas de una cam pesina ate­
morizada. El campesino, después de  reci­
b ir la no ticia de  que su tercero y  últim o 
hijo  había caido en  el frente ruso, habí© 
puesto a los prisioneros en  libertad , les 
habla regalado trajes civ iles y  todo e l d i­
nero q u e  poseía. Después que hubieron 
partido , p rend ió  fuego a su granja, y  se 
ahorcó en  el granero.

—Así que ese es el espíritu  que dom ina 
aquí — d ijo  Meissner. Lo destruiré.

—Podrá destru ir a las personas, pero  
rae temó que jamás podrá destru ir su es­
p íritu  — respondió  la C ondesa, y  siguió  
p in tando  sus labios. A M eissner le agra­
d aba el fuerte contraste en tre  el rojo del 
lápiz y  la b lancura del rostro d e  la  Con­
desa. Un d ía  dirás una p alab ra  más d e  lo 
deb ido  — le  d ijo , sonriendo. Llamó a  su 
ay u d an te  y  le  ordenó  que d ispusiera lo 
necesario  p ara  q u e  la  C ondesa p ud iera  
vo lver en  seguridad  hasta su casa. El te­
n ia  la  in tención de quedarse y  lim piar a 
fondo estas m ontañas, d e  u n a  vez po r 
todas.

C uando los sirv ientes de  la  estancia fue­
ron conducidos al cuartel general d e  los 
S. S. situado  en la aldea, la  tía  v ió  e l im­
perm eable am arillo, los perros y  el g rupo  
de  hom bres d e  la S. S. q u e  se d irig ían  del 
(b o rd e  del Bosque del D iablo hac ia  su 
casa. Después de todo, hab ían  encontrado  
aquella  parte  de  la  p ista  q u e  conducía 
h a d a  la casa.

La d u d a d  situada al p ie  de  la  cadena 
m ontañosa, h a d a  la  que se d irig ieron  Le­
n i y  Hans sigu iendo  el consejo de  la  tía, 
era un  pequeño  balneario  do tado  de fuen­
tes cuyas aguas, según se d e d a , curaban  
el reumatism o, provisto  de  hoteles atrac­
tivos, m uchos pequeños restaurants, dos 
dnem aíógrafos y  un  teatro d e  verano. En 
tiem pos de  paz, la  g en te  de  la  clase m edia 
de  Dresden, Ieipzig y  hasta Berlín, p asa­
b a  sus v acad o n es  en  este lugar d e lid o so , 
al q u e  pod ían  llegar en  poco tiem po.

D espués q u e  Hans hubo  go lpeado  v a ­
rias veces en  la p u erta  d e  la case del sa­
cerdote, ésta fué ab ierta  por un  peq u eñ o  
a n d  ano. Estaba tan  av e jen tad o  y  tan  lle­
no g e  arrugas q u e  Leni y  Hans no lo  re­
cen e d e ro n , a  pesar d e  q u e  lo  h ab ían  
conocido desde niños, cuando  h ab ía  sido
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sacristán d e  1© ig lesia  d e  su aldea. Recor­
dó  a Hans ©pena* o y ó  su nombre.

”E1 h ijo  del maestro** — d ijo  e l endano, 
y Hans tu v o  la d esag rad ab le  impresión de 
q u e  po í le  m ente del e n d a n o  pesaban 
recuerdos d e  cosa* sucedidas h a d a  mu­
cho tiem po y  Y* c a »  olvidada*. Les dijo 
que Su R everencia no estaba en  casa. 
C uando ellos le  d ije ro n  po r qué  habían 
ven ido , los d e jó  p asa r y  1®* <bjo que to­
m aran asien to  en  u n  banco  ubicado en el 
corredor. D urante u n  instan te p ared ó  va­
cilar, como si h u b iera  querido  preguntar­
les oigo — P®r® p refirió  no haoerlo y
desapareció.

Allí se quedaron  sentados los do it Leni
tertiertdó éft B\1 mftfto la  d e  Hartl, «en los 
ojos fijos en  e l crudfijO  ©lavado encurta 
de  la puerta  i él éseücKaftcló é l i l e ü c  del 
v iejo  reloj, q u e  lé d e d a  cuán  rápidam ente 
estaba pasando  el poco tiem po que le 
quedaba. C uatro  d ías más y  estarla nue­
vam ente en  cam ino h a d a  el frente niSo. 
A pesar de  lo  q u e  h ab la  d icho  el d ía  an­
terior, ten ía  el presen tim iento  d e  que ja­
más vo lvería  d e  allí. C uatro  d ías más de 
v ida, y  helo  aquí, p e rd ien d o  tiem po a la 
espera del sacerdote. Y p ara  q u é?  Farm 
casarse oort Una m uchacha q u e  no pro­
metía m ucho, a juzgar p o r el estado en 
que s§ hallaba*

—Hb t¿ haré prégüttlas, U n i  —  le  dijo. 
Pero tienes q u e  dom inarte. D entro d e  Cua­
tro días tend ré  q u e  partir.

Ella le ap retó  la  m ano. U n día o un 
a ñ o . . .  — com enzó, pero  no siguió  ha­
blando. Su* ojos tehíart nuevam ente esa 
expresión v ag a  y  lejana. /

—Si, Leni •-» repuso é l con p a d e n d a , 
so rprendida po r su p rop ia  ternura.

—Es algo que no p u ed e  expresarse con 
palabras, Hans.

—Dilo, Leni — insistió  él.
—Di sim plem ente lo  q u e  estás pensando.
—Tengo la  im presión d e  q u e  no existen 

ni días ni años, como si el tiem po en  ge­
neral no  existiera.

El co n o d a  esa sen sad ó n . M uchas veces 
la  h ab ía  experim entado  en el frente, cu a n ­
do la  m onotonía in term inab le  de  la  g u a ­
ira  b o rraba el pasado  y  el fu turo  y  p ere ­
d a  detener la m archa del tiem po.

—Siem pre hemos d icho  q u e  es mejor 
tener u n  gran  instan te q u e  pasar p ó l toda 
u n a  v id a  larga y  m onótona — contestó.

—No, Hans, no. M urm uró ella , hosxori 
zada. No es eso lo q u e  q u iero  decir. Q uie 
ro  d e d r  q u e  lo  ún ico  q u e  im porta es hacer 
lo  debido . Si nuestra c o n d e n d a  está  tren 
qu ila , entonces no im porta si v iv im os un 
d ía , un  año, o . . .

Se calló  cuando  v ió  cómo se e n d u ra  5 ■ 
el rostro d e  Hans. D urante u n  instan te  ese 
rostro se h ab ía  sem ejado a  Una ven ía  r  a 
ab ierta , pero  ahora las persiana» se hablar, 
cerrado  nuevam ente.

—N o te  enojes conm igo —- le  rogó  eíln
El reloj d e l corredor d ió  la  una. Caza 

sim ultáneam ente se oyeron» pasos q u e  sé 
aproxim aban a  la  p u e rta  y  u n a  llav e  que  
g iraba en  la  cerradura. Los dos se  pusie­
ron de  p ie  cuando  el sacerdote en tró  al 
corredor.

Leni avanzó h a d a  e l sacerdote y  le  tras 
mi ti ó los saludos d e  su tía. C uando  el 
sacerdote oyó  el nom bre d e  la  tía , miró 
a H ans en  forma ag u d a  e  inqu isidora , lúe 
go observó  a Leni y  v o lv ió  a  m irar a  Hans. 
qu ien  se apresuró  a ex p lica rle  q u e  y a  se 
hub ieran  casado el d ía  anterior, de  no  ha 
b er m uerto repen tinam ente  e l sacerdote do 
la  aldea.

—Sí, lo  sé — dijo  e l sacerdote, in te ­
rrum piéndolo. Pongam os en  seg u id a  m a­
nos a la  obra. La d e s g ra d a  se p resen ta  a 
m enudo por p a rtid a  doble.

El sacristán  condu jo  a  H ans y  a  Leni a 
un  cuarto  lleno  d e  libros. Leni abrió  su 
m aleta y  sacó d e  e lla  su tra je  d e  bodas, 
p reg u n tan d o  en tre  tanto  al sacristán dón 
d e  pod ía  cam biarse p ara  la  cerem onia 
A ntes d e  q u e  el asom brado sacristán p u ­
d iera p ro n u n d a r  u n a  p a lab ra , e l sacerdote 
«ntró al cuarto  y  la  d ijo  en  tono firme;

Ud. no p u ed e  cam biarse aquí. Y si no 
fuara por su tía , n i s iq u iera  acep taría  ca­
sarlos en  este m om ento. Estoy sumamente 
apurado.

Pero m i m adre siem pre h ab ía  queri-
• • * b a lb u ceó  Leni, y  sus ojo* se lle­

n aro n  de lágrim as.
—Lo lam ento.



Ll sacerdote se paró (rente a la imagen, 
abrió un pequeño volumen encuadernado 
en cuero negro y les indicó que se acer­
caran

Leni miró a Hans, como pidiéndolo au 
xilio con la mirada.

—Su Reverencia nos hace un gran favor
— dijo Hans en tono frío, y  la tomó de la 
mano. Ella le siguió, apretujando contra 
su corazón su vestido descolorido

El sacerdote leyó una breve ^ración y 
luego le preguntó  a cada uno la pregunta 
decisiva. Y nerviosos por la prisa del sa­
cerdote, ambos contestaron rápidamente, 
"Sí". Después el sacerdote declaró que 
eran marido y mujer, y agregó sin de te­
nerse siquiera un instante: Espero que v i ­
viréis como cristianos y que educareis a 
vuestros hijos en la fe cristiana. Luego fir­
mó los certificados, salió rápidamente del 
cuarto y atravesando el corredor, aban­
donó la casa. El sacristán, pálido y tem­
bloroso, les entregó los certificados, d i­
ciendo: Es mejor que Uds. se vayan  tam­
bién.

—G uarda tu traje. Estamos casados — 
ordenó Hans, en tono sarcástico. Pero al 
notar la expresión del rostro de Leni, la 
tomó entre sus brazos, la besó y el dijo 
nuevam ente, en tono más suave: Estamos 
casados. Leni. Trata de ser feliz.

Ella trató de sonreír; pero las lágrimas 
brotaron de sus ojos y su pobre sonrisa 
quedó ahogada por su llanto. .

Después de dos horas, Hans y Leni se 
dieron cuenta de que no había un solo 
cuarto disponible en toda la ciudad, que 
estaba abarrotada de los evacuados pro­
venientes de Hamburgo. Sólo les quedaba 
por hacer una cosa: tratar de llegar a Dres- 
den  y encontrar allí a lgún alojamiento. Se 
dirigieron hacia la estación del ferrocarril. 
La lluvia seguía cayendo incesantemente, 
y ambos se sentían deprimidos por la falta 
de sueño.

La estación parecía ser el único lugar 
desocupado de la ciudad. Ello se debía 
a que el próximo tren debía llegar recién 
durante  las primeras horas de la noche. 
Eso significaba que tendrían que aguar­
dar muchas horas. Compraron sus pasajes 
y se sentaron en uno de los largos bancos 
de madera. Es mejor que tratemos de dor­
mir — dijo Hans, y apenas había apoyado 
Leni su cabeza contra su hombro, cuando 
ya sus ojos comenzaron a cerrarse lenta­
mente. Pero él se vió obligado a desper­
tarla. Dónde está tu permiso para viajar?
— le preguntó. Ella abrió su maleta de 
paja y  extrajo el permiso de debajo de su 
traje de novia. Si llegara a venir una p a ­
trulla, tendré que mostrarles mi licencia — 
agregó Hans. No te sorprendas si notas al­
guna d iferencia en mi nombre.

—No — contestó Leni.
—Si te preguntan algo, diles que nos 

conocimos en la ciudad.
—Q ue nos conocimos en la ciudad — 

murmuró Leni, apretujándose contra él; 
luego, volvió  a dormirse.

Cuando Hans se despertó había algunas 
personas más en la estación, y  un marine­
ro estaba sentado a su lado. Leni dormía 
tranquilamente y él no se atrevió a mo­
verse por temor a despertarla, aunque tra­
tó de aproximarse un poco para aspirar 
el aroma del cigarrillo del marinero.

—Tome una pitada — dijo el marinero. 
Era un hombre fornido, aproximadamente 
de  la misma edad que Hans, pero su ma­
no tembló cuando extendió el cigarrillo 
hacia él.

—Gracias.
Cuando Hans le quiso devolver el c'ga- 

rrillo, el marinero le dijo: —Quédese 
con él.

—Gracias, camarada.
—Vd. es un soldado del frente no uno de 

aquellos. ..  El marinero dejó la frase sin 
terminar.

—Frente ruso — dijo Hans. Mi licencia 
termina dentro de cuatro días

—La mía, mañana. Después de un silen­
cio, el marinero agregó: Es linda su m u­
chacha.

—Nos acabamos de conocer.
—La mía está muerta.
El marinero encendió  otro cigarrillo, le 

dió une p itada y prosiguió

—Fue muerta en Hamburgo. Fué para 
mi una sorpresa cuando llegué a casa. Ya 
no había más Hamburgo. No había casas, 
sólo ruinas y  polvo. No había personas, 
sólo cadáveres. Se me dijo que m;s padres 
habían sido evacuados a esta maldita ciu­
dad. Primero tuve que luchar durante una 
semana para obtener un permiso para po­
der venir hasta aquí. Ahora los he estado 
buscando durante tres días y tres noches y 
no los he podido encontrar. La voz del 
marinero ora temblorosa, como su mano, y 
ronca*

Es posible que estén en otra parte.
—Es posible.
Después do otra pausa, el marinero p re­

guntó, con brusca agresividad.
Hasta cuándo seguirán retrocediendo 

en Rusia?
Hasta que el frente se haya acortado 

bastante y las divisiones necesarias para 
derrotar a los ingleses y a los americanos 
pueden ser transferidas al Oeste.

El marinero rió con amargura. Si es que 
para entonces queda aún algo de Alema­
nia murmuró. —Ud. debería haber visto 
a Hamburgo.

—Cállese, dijo Hans. Tenía ganas de de 
rribar al marinero de un golpe/ poro re ­
cordó que no debía mezclarse en ninguna 
clase de peleas. —Escuche —le dijo. —Esta 
es una mala situación para todos, y no 
sólo para Ud. Mi madre tiene más de se­
senta años y tiene que matarse trabajando 
en una fábrica de municiones. Pero las 
cosas son así. Más, la guerra aún no ha ter­
minado. Si nos dieramos por vencidos aho 
ra, seríamos destruidos Ud. y yo y todos. 
Y nada quedaría de Alemania tampoco. Si 
conservamos nuestro ánimo, lograremos 
conservar nuestras vidas y algo más. Los 
americanos hablarán en forma distinta 
cuando nosotros dominemos nuestra forta­
leza y ellos no puedan hacer otra cosa 
que contar sus bajas. Ese será el momento 
oportuno para pensar en la paz, pero no 
antes.

—Ud. habla como si fuera Un nazi —ob 
servó el marinero.

—Es que Soy un  nazi —repuso Hans.
No volvieron a pronunciar otra palabra. 

El marinero se quedó contem plando los 
horarios en los que se habían fijado dos 
carteles de bordes rojos, que anunciaban 
la decapitación de tres hombres y dos mu 
jeres, por haber estado escuchando tras­
misiones extranjeras, por difundir rumores 
derrotistas y por ayudar a los extranjeros. 
Hans trató de reprimir una voz interior que 
se burlaba de él por hablar en forma tan 
grandilocuente y afirmar cosas con respecto 
a las cuales ya no se sentía tan seguro 
como a n te s . ..

Cuando se anunció la llegada del tren, 
que corrían apresuradam ente por la esta­
ción y luego observó con una expresión 
el marinero se levantó. Miró a las personas 
extraña y  curiosa, a Hans, que estaba ocu­
pado en despertar a Leni. De pronto, dijo:

—Me iré/ los buscaré una vez más. Ten­
go que encontrarlos.

Cuando llegaron a la plataforma, Han;- 
vió nuevam ente al sacerdote. Dos hombres 
de los S.S. se apoderaron de él cuando 
trató de subir a un vagón y  se lo llevaron 
La gente trató de mirar a otra parte. Leni 
no había visto el incidente. Su mente esta­
ba todavía nublada por sus sueños,- había 
soñado con su tía, con los niños del circo, 
con los niños checos de la cantera. En sus 
oídos volvieron a resonar las palabras del 
muchacho checo: —Asesinos. Alemanes 
asesinos. —Y se sintió dom inada por una 
terrible desesperación.

Trató de luchar contra ese estado do 
ánimo, con todas sus fuerzas, pensando 
—Ahora estoy casada. Tengo que ser una 
buena esposa. Tendré que criar hijos y 
educarlos de acuerdo a la verdadera fe 
cristiana.

Hans se preguntaba por qué sonreía 
mentras éran em pujados de un lado a otro, 
en medio del tren abarrotado de pasajeros. 
El no podía saber que Leni estaba desean 
do que su primor hijo fuera una niña, para 
que así ella pudiera denom inarla "Marti- 
lschka".

Escucharon el ruido del motor de un automóvil. Y porque este ruido 
siempre denuncia algo grave, quedaron paralizados. Era un coche blmdadq



Nuestra Vida en el Futuro
Pom D A V I D  O. W O O D B U R Y

NO hagamos oaso de los ilusos que 
aseguran que, una vez te rm in a­
da la guerra, los inventos más 
prodigiosos estarán a la orden 

del día. La verdad es que sólo las peque­
ñas cosas vendrán ráp idam ente. Los cam ­
bios trascendentales, tan to  en la ciencia 
como en la política, deberán  llevarse a 
cabo gradualm ente, y con in fin ito  cu ida­
do. M ejor que sigamos, pues, paso a paso.

Pescando con ondas sonoras

El “ asdic” , detector subm arino de so­
nidos, será usado en la pesca subm arina 
p ara  ubicar grandes cardúm enes. Una vez 
hecha a la m ar la flo tilla  de pesqueros, 
el barco delan tero  em itirá  ondas sonoras, 
las que serán reflejadas po r los peces, de­
latando  así su presencia. La flo tilla  en­
te ra  se d irig irá  entonces hasta e l cardu ­
m en, con el consiguiente ahorro  de tiem ­
po y com bustible.

Las moléculas se analizan a si 
mismas

L na ‘‘qu in ta  lib e rtad ” —la m á9 im por­
tan te  de todas po r las cuales se lucha en 
e-ta  guerra— dará derecho a todos los
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seres hum anos a e je rcer 6us talentos na­
tu rales en la form a más efectiva posible, 
em ancipados de las ru tin a ria s  tareas que 
ocupan hoy la m ayor parte  de su tiem po. 
La ciencia perfecciona ya esta nueva li­
bertad , inventando nuevas m áquinas que 
harán , por 6Í m ismas, arduos análisis, li­
bertando  así, a hom bres y m ujeres del fu­
turo , que podrán  em plear su im aginación 
en nuevos problem as.

El p rim er gran paso en estas m áqui­
nas libertadoras de la ciencia, os el “e6- 
pcctóm etro  de m asa” . Esta m áquina, in ­
ventada po r un quím ico de 32 años, para 
lib rarse  de sí m ismo y un m illa r de cole­
gas de fatigosas tareas, analizará las mo­
léculas sintéticas de Caucho, gasolina y 
m aterias plásticas, fabricadas por el hom ­
bre , y u tilizadas en  las vastísimas indus­
trias  sintéticas.

Un m odelo experim ental ya en U90 en 
una fábrica de bu tadieno, realiza en 15 
m inutos, el análisis que significaría pe­
noso trab a jo  de laboratorio  para  un 
grupo de 10 quím icos por lo m enos, y 
aho rra  serias pérd idas de tiem po en la 
fabricación de caucho sintético.

El espcctóm ctro es pequeño y puede 
ser m anejado por cua lqu iera  con pocas 
instrucciones. Una pequeña can tidad  del 
caucho “en construcción”, es colocada, al

vacío, en un pequeño tubo  curvo de en ­
sayo. donde sus m oléculas son obligadas 
a atravesar, a una velocidad de 300,000 
mts. po r segundo, poderosos elcctrom ag- 
netos que tra tan  de desviarlas. Las m o­
léculas, alteradas en peso (y po r consi­
guiente en com posición quím ica ), que lo­
gran atravesar los electrom agnetos, gol­
f e a n  con tra  escudos, donde son contadas, 
eléctricam ente. El po rcen ta je  de golpes 
sobre el núm ero to tal de m oléculas del 
orig inal, dice inm ediatam ente si la dosi­
ficación quím ica es la que corresponde. 
O tros “ test” de diversa índole pueden  rea ­
lizarse en  fases fundam entales de la in ­
dustria. con sólo variar la potencia de los 
magnetos.

La fabricación de m oléculas sintéticas 
en la vida del fu turo , será como la de 
un m uro de ladrillos: cada uno en el lu ­
gar que le corresponde. E l espcctóm etro 
de raaea, será como la plom ada del alba­
ñil o el nivel de a ire : d eberá  verificarse 
insistentem ente para quedar a salvo de 
errores.

El Sol, hienle de nuevas e n e rg ía s

Según cálculos de la ciencia, la en e r­
gía solar llega a la superficie de la T ierra , 
con una potencia equivalen te a la  de 100
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T O D A  C L A SE  DE TR A BA JO S DE

ti ilíones de caballos de vapor i
i no? u razón de cerca de un caballo de

• por p o r cada m etro  cuadrado de mper- 
licic aso leada. E n épocas pretéritas, parl,, 
de este ca lo r transfo rm ó  los árboles fn 
. arbón  y los restos anim ales en petróleo 
IV ro el to ta l com bustib le  almacenado por 
l.i n a tu ra leza , es insignificante, compara­
do con el d iluv io  e te rn o  de energía que
c a e  sobre nosotros — y 6e desperdicia._
S¡ ttnlo e l p e tró leo  de la T ierra fuera I 
q neniado en m edio  día, apenas alcanza­
ría a ig u a la r e l ca lo r que nos envía el 
Sol en  idén tieo  período  de tiempo.

V trapar este enorm e flu jo  de energía I 
vo l a r ,  por m edio  de espejos, ha sido in­
ten tado  d u ra n te  años, sin resultado. La 
N aturaleza sólo p uede cap tu ra r una parte 
ínfim a de esa co rrien te  gigantesca. El 
fu tu ro , sin em bargo , enc ierra  una pro­
mesa iltucho m ás espectacular. Billones de 
un idades ca lo rífe ras solares pueden ser 
alm acenadas p o r m edio  de las plantas, 
especialm ente el m aíz. Los químicos pro- 
y e t a n  ah o ra  p la n ta r  enorm es extensiones 
en los tróp icos, con vegetales oleaginosos 
de ráp id o  desarro llo , en respuesta a la 
am enaza de u n  ráp id o  agotam iento del 
« arbón  y del aceite en existencia.

Se estim a que con una explotación efi- 
< tente se a lm acenará  ca lo r solar a razón 
de unos siete caballos de fuerza por acre 
d u ran te  la época del crecim iento. El com­
bustib le  recuperado , será prim eram ente 
.tleobol: m ás ta rd e  petró leo  y nafta. Una 
\. /  que el sistem a de plantación, refi- 
nado y d is trib u id o  haya surtido  efecto,
• >as tie rra s  poseerán p oder latente en 
« an tid ad  suficien te  com o para no pasar 
más penurias p o r escasez de combustible. 
Ni tam poco d ecrecerán  las provisiones, 
basta (pie el sol m ismo se enfríe.

El aluminio para hacer lelas

Unos pocos gram os de cierta  aleación 
de a lum in io , descub ierta  en  una fábrica 
de productos de g u erra , puede ser trans­
form ada en una su tilísim a fib ra  de diez 
k ilóm etros de largo. U na vez terminada 
la guerra , esta nueva técnica su rtirá  a las 
m ujeres con un nuevo y sensacional m a­
teria l p ara  la confección de 6U6 prenda- 
de vestir. H ilado  e6te m ateria l, ya sólo, 
ya com binado  con o tro 9, se convertirá en 
telas m uy a p ropósito  p ara  trajes de todo 
estilo, som breros, d rapeados y género- 
para  todos los usos im aginables. Cartera*, 
zapatos, telas m etálicas p ara  com pletar 
to ile ttes, son apenas unos pocos. La po­
sib ilidad  más n o tab le  C9 la de m antelería 
de m esa, la que b r illa rá  en form a tan  es­
plendorosa, que h a rá  la com petencia a la 
lujosa v a jilla  de p la ta  y cris ta l que lia 
de posarse sobre ella.

Las telas te jid as  con este m ateria l de 
alum in io , ten d rá n  un lu stre  com pleta­
m ente pecu lia r. A unque liv ianas como 
una p lum a, serán tiesas y, al m ismo tiem ­
po, flexibles. No se echarán  a p e rd e r con 
la trasp irac ió n  ni con pro longadas expo­
siciones al a ire  lib re. P o d rán  lim piar-o  
perfec tam ente con un paño  húm edo. Co­
mo serán m uy lisas, el m etal de  que están  
constitu idas no rayará . C uando se las des­
tine a p rendas de vestir, p o d rán  ser te­
jid as  con fibras de lana o algodón, a fin 
de que no resu lten  dem asiados frías. P ero  
una de las m ayores ven tajas del nuevo 
tex til, será su ad ap ta b ilid ad  a todos los 
colores, incluyendo im itaciones p erfec tas 
de oro y p la ta . Y, a pesar de tan tas m a­
ravillas, su p recio  no será m ayorm ente 
elevado.

A g en tes  d e  la s  re n o m b ra d a s  EM­
PAQUETADURAS d e  J A M E S  
WALKER y  Co.. INGLATERRA, 
d e  la s  q u e  ten em o s u n  su rtido  

stock. y ?  .

☆
Talleres:

Rambla Gran Bretaña y Florida 
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Futas (Son las «los im ágenes contrad ictorias de nuestra  vida m ental: cuando los nervios responden ai cerebro  y cuando los nervios han  m uerto. Kl notal»í« 
neurólogo «le Chicago «loctor Paul Wciss propone fa ¡litar todas las operaciones de in jerto  nervioso para rean im ar a los músculos enferm os y paralizados

L e v a n t á t e  y A n d a ...!
E

L notable neurólogo de Chicago, 
Dr. Paul W eiss, ha propuesto ú lti­
mamente la creación de bancos de 
nervios congelados, secos , un stock 

de piezas de repuesto de diversas clases 
Y tamaños para las fibrás nerviosas que 
han rfído rotas o destrozadas dentro dol 
cuerpo humano.

El Dr. Weiss, profesor de fisiología de la 
U niversidad de Chicago, posee ya en su: 
laboratorio bancóS de nervios animales 
de largos y triunfantes experim entos, ha 
conseguido demostrar que los nervios pue­
den ser congelados, desecados y alm ace­
nados para ser utilizados en el futuro.

Cuando la técnica propuesta por el Dr. 
Weiss sea adaptada para uso humano, e£ 
posible que algún día se oiga a un ciru­
jano pedir lo siguiente en una sala de 
operaciones:

Córteme por favor un trozo de nervio 
de grado 00, de media pulgada*. Y además, 
una pulgada de arteria de un milímetro 
de diámetro.

El cirujano pedirá esto, que a primera 
vista puede parecer un poco extraño, pa­
ra realizar, sencillam ente, una operación 
de  injerto de nervio, m ediante la cual in­
jerta un pequeño trozo del precioso tejido 
nervioso, con la misma calma con que los 
hom bres arreg’an las roturas que se han 
producido en los hilos telefónicos.

Los experim entos del Dr. Weiss adqu ie­
ren aún m ayor mportancia debido a la 
guerra y al riesgo de que existan nervios 
seccionados en  heridas profundas que, en 
general, sanan rápidam ente. En efecto, sus

El Evangelio exa lta  el m ilagro realizado por 
Cristo en el paralítico . Veinte siglos después  
puede reproducirse en m edio del trág ico  
dolor del mundo. La ciencia hum ana ensa­
ya hoy renovar nuestra vida sensible cam ­
biando los agentes de la función nerviosa. 
Y, a lcanzada esta conquista prodigiosa de 
la ciencia, se asegurará nuestra salud m ental

POR r o b e r t  d . p o t t e r

investigaciones más recientes las está lle­
vando a cabo mediante donaciones de 
fondos del comité médico de la Oficina 
de Investigación v  Fomento Científico, cu­
ya sigla es O.S.S.D.

La O.S.R.D. fué la que contribuyó a la 
creación del Radar y la que está ayu ­
dando continuam ente a la realización de 
investigaciones científicas muy secretas y 
de  alta importancia para contribuir al es­
fuerzo bélico.

En un reciente informe elevado junto con 
el Dr. Cecil Taylor a la Sociedad de Me­
dicina y  de Biología Experimental, el pro­
fesor W eiss demuestra que el alm acena­
miento de fibras nerviosas, en sus bancos 
de nervios, no perjudica el poder de re­

generación del tejido nervioso. El emi­
nente neurólogo dice:

—La aptitud de los nervios desvitaliza­
dos para servir de material de injerto fa­
cilita enormemente la solución del pro­
blema del abastecimiento de injertos de 
nervios. Los bancos de nervios desecados 
de diversas clases y tamaños podrían fá­
cilmente satisfacer la demanda aunque ésta 
fuera amplia.

Ni el profesor Weiss así como ninguno 
de los comités militares de investigacio­
nes admitirán que sus expe.im entos están 
destinados a beneficiar a los soldados y 
a los marineros que vuelvan de la guerra. 
Se niegan, simplemente, a decir nada al 
respecto.

Pero podemos tener la certeza casi abso­
luta de que en las investigaciones cien­
tíficas realizadas en América durante la 
guerra, el dinero no se gasta sencillamen­
te para realizar experimentos que contri­
buyan únicam ente a la curación de los 
conejos del laboratorio.

Si los experimentos tienen el éxito que 
les deseamos, entonces muchos de los ve­
teranos heridos que retom en de la gue­
rra podrán volver a utilizar normalmente 
sus brazos o sus piernas debido a los in ­
jerto de nervios. Y los que habrán alla­
nado el camino hacia esa vuelta a la nor­
malidad, habrán sido los conejillos del 
Dr. Weiss.

Los rusos se han mostrado más dispues­
tos a dar explicaciones en materia de in­
jertos nerviosos. En los informes suminis­
trados por Rusia se habla claramente acer­
ca de la notable obra llevada a cabo por 
el profesor A. S. Vichnevsky, quien ha 
venido quitando nervios de cadáveres pa­
ra reemplazar los nervios destrozados en 
el cuerpo de los soldados. _

En un informe se menciona el caso de 
un comandante del Ejército Rojo, cuyo 
brazo derecho quedó destrozado por una 
explosión. La herida curó perfectam ente, 
pero el nervio quedó roto. En consecuen­
cia, los músculos de su brazo comenzaron 
a atrofiarse.

El profesor VicAnevsky realizó un nue­
vo injerto con un trozo de nervio de tres 
cuartos de pu 'gada de longitud, tomado 
del cuerpo de una victim a de un acci­
dente de ferrornrril. A.ciualmente el co-
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El codo se in serta  en la pequeña a r te ­
ria y las p inzas c ilin d ricas  del forcep» 
se van deslizando  suavem ente sobre el co­
no y te rm ina  esta p rim era  operación

A m edida que los fórceps distienden la 
arteria, se va re tirando la cuña y el 
tubo arterial ya está listo para recibir el 
muñón o trozo de nervio seccionado.

Las pinzas huecas del fórceps se cierran  
alrededor del nervio, cuidadosam ente. A 
la vaina arterial se desliza delicadam ente 
entonces sobre todo el te jido  nervioso.

La a rte ria  rodea cuidadosam ente el ner- 
vio para cu b rirlo  y protegerlo durante 
el nuevo crecim iento regenerador que «c 
va produciendo  de una m anera rápidj

m andarle del ejército se encuentra nue­
vamente en el frente, combatiendo con­
tra loa alemanes.

El Protesor Vichnevsky no sólo reco­
mienda el uso de los nervios de personas 
muertas, sino que apoya también decidi­
damente la idea de la creación de los 
bancos de nervios.

Por consiguiente, esta idea, apoyada por 
el prestigio de dos eminencias médicas, 
no puede ser desechada como una simple 
fantasía.

cabo de cinco «ños, el brazo ya había 
vuelto casi por completo a su movilidad 
normal.

El Profesor Weiss, —que propone la 
creación de los bancos de nervios huma­
nos—, es probablemente más conocido co­
mo autor de métodos nuevos y  originales 
para el empalme y el injerto de nervios. 
El método antiguo consistía en la sutura 
de los nervios, es decir, que se le* u-.ía 
mediante puntadas. Pero, muy a menudo,

las puntadas foimaban una masa de te­
jido cicatrizado en la linea de unión de 
los dos nervios, y los nuevos nervios re­
generadores demoraban cierto tiempo en 
trasponer y atravesar esta barrera.

El Piofesor Weiss une 'os nervios cor­
tados, cub iendo el espacio que queda en­
tre los dos, mediante un trozo de tubo 
a-terial que se ajusta perfectamente a los 
dos muñones minúsculos. El tubo arterial 
sirve como una especie de conducto para

el crecimiento de los nervios regenera­
dores.

Los tubos arteriales pueden ser conser­
vados también ,al igual que lo$ nervios,
mediante el frío.

En el interior de los extremos del tubo 
arterial, los pequeños muñones comienzan 
a emitir nuevas fibras nerviosas — seme­
jantes a las delicadas raicillas de una 
planta que está empezando a brotar El 
tubo hueco de la arteria los va guiando

No debemos olvidar que fueron tam 
bién los rusos quienes crearon los bancos 
de sangre, que hace pocos años se consi­
deraban algo sencillamente fantástico.

El injerto de un trozo de fibra nervios* 
de tres cuartos de pulgada de longitud e 
una operación bastante dificultosa, pen 
con todo no hale el record en materia d< 
injertos nerviosos.

Hace unos doce año, el corresponsal ©i 
París del periódico de la Asociación Mé 
dice Americana relató el notable caso d< 
un injerto de 10 centímetros de tejidi 
nervioso obtenido del cuerpo de un pe 
no, en el antebrazo de un paciente hu 
mano. Diez centímetros equivalen a cua 
tro pulgadas, aproximadamente.

Durante seis meses, no se produjo nin 
guna mejoría notable. Pero al cabo de es* 
tiempo, el paciente comenzó a restablc 
cerse. En tres años había recobrado e 
50 % de movilidad de su antebrazo. Y a

Luando se disponga de fibras nerviosas conservadas y clasificadas, esta operación será vulgar. Aquí podemos observar 
como se realiza el in jerto  de los nervios. Unos fórceps especiales y una cuña en form a de cono facilitan  a los médicos 

vainas arteriales para aislar a los empalmes ner\ loso*. Asi comienza después de veinte siglos un nuevo milagro.el uso de las

Lste famoso dibujo de Forneti, autóm ata 
hum anizados que transform an una aneia 
na en una joven, es una concepción fau 
tás tira ; pero después, sugiere la ¡dea d<
una reparación sensible del ser liiiinaiio

1
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Una «Ir la« operaciones iuúh deliradas, 
sin duda, es d istender el extrem o opues­
to del tubo a rte ria l. Es necesario reeu- 
n i r  a una g ram pa extenso™  especial.

! •« gram pa es inse rtada entonces en el 
extrem o de la arteria. Este se distiende 
lentam ente y así deja paso al otro tro ­
zo de nervio. Y el m ilagro se acerca . .

I.a etapa final r»n* m uestra a fa vaina a r­
terial m anteniendo firm es a ambos trozo» 
de fibra nerviosa, m ientras el crecim ien­
to del tejido Ib-lia el linceo «pie queda.

l-op hamo» de nervios se necesitarían , éti­
mo lo propone el Dr. < ¡m« para freom po- 
n er esta estruc tu ra  que según el dibujo 
del Dr. B. \\ eaver r» nuestro  organism o.

loutainente hasta que Consiguen unirse.
Nadie sabe con precisión cuánto tardan 

los nervios para regenerarse"' ón el cuerpo 
humano. Sin embargo, los Experimentos 
realizados con cohejo** demuestran que las 
libras nerviosas crecen- Aproximadamente 
uno$ dos milímetros en- tres días.

De acuerdo a los informes mas recien­
tes del periódico medico inglés "La Lan­
ceta*, el Oreoimionto dol muñón exterior 
—el ajeno al cilerpo^— parece ser más- 
ráp'ido que ef del troz'o más próximo.

El empalme o ajuste de dos trozos de 
fibra nerviosa exige una delicada opera­
ción quirúrgica. Los extremos do los ner­
vios no deben ser estirados ni extendidos 
para juntarlos más fácilmente. En efecto, la 
regeneración se produce más fácilmente 
si entre los dos extremos queda un pe­
queño hueco —de unos tres milímetros o 
un poco menos. SI ese hueco queda lue­
go protegido por un trozo de tubo arterial, 
ía regeneración se produce rápidamente.

La regeneración nerviosa rara voz for­
ma ürió unión tan fuerte, desde el punto 
de vista físico, como la fibra nerviosa ori­
ginal, intacta. Pero el nuevo tejido ner­
vioso desempeña muy bien su función de 
trasmitir los mensajes que permiten que 
los músculos paralizados se pongan nue­
vamente en movimiento. En este sentido, 
los nervios regenerados se asemojon a 'os 
hilos telefónicos, que no tienen que ser 
muy fuertes desde el punto de vista físico, 
para trasmitir los mensajes eléctricos.

El único motivo por el cual se utilizan 
alambres gruesos y pesados en algunos 
circuitos eléctricos en los que se trasmi­
ten corrientes eléctricas de alta potencia, 
es para évitar la producción de posibles 
corto-circuitos.

Aunque los impulsos nerviosos —es de­
cir, los mensajes cfél cerebro que ordenan 
a los músculos que se pongan en movi­
miento— son también de naturaleza eléc­
trica no son nunca lo suficientemente 
potentes como para provocar corto-circui­
tos.

Los nervios, tanto en el caso de los ani­
males como en el de los hombres, tratan 
desesperadam ente de regenerarse en todos 
los casos en que ello sea posible. Aunque 
parezca extraño, los nervios tratan casi 
siempre de volver a unirse precisamente 
con aquel músculo que anteriormente ha­
bía estado bajo su control.

En algunos de sus experimentos reali­
zados con renacuajos, el Profesor Weiss 
transplantó pequeños trozos de tejido ce­
rebral a la nieta posterior del renacuajo. 
Transplantó también cerca del tejido ner­
vioso, una pequeña pata en crecimiento, 
de un renacuajo.

Comenzaron o brotar pequeñas fibras 
nerviosas del tejido cerebral, que siguie­
ron creciendo hasta alcanzar la pequeña 
pata. Y en algunos casos, estos nervios 
regenerados consiguieron poner en movi­
miento la patital

Los nervios crecían de acuerdo a la re­
gión a donde se había transplantado la 
pata.

Si la patita había 9Ído colocada delante 
de la aleta posterior, los nervios crecían 
en ese sentido Si la patita se encon'.raba 
detrás de la aleta posterior, los nervios se 
dirigían directam ente hacia ella.

Paiocia casi como si existiera una es­
pecie de "atracción" entre el nervio en 
crecimiento y el músculo que estaba des­
tinado n controlar.

En eferto , los especialistas en materia de

norvios, han venido discutiendo desde 
hace varios años si la regeneración y el 
crecimiento nerviosos son un proceso atrae 
tivo o si, en cambio, el crecimiento so 
realiza de acuerdo a las características de 
la superficie con la que están en contacto 
Parecería que últimamente los médicos se 
inclinan a apoyar la tesis de que so trata 
de un crecimiento por contacto con la 
superficie. Y en realidad, el Profesor 
Weiss utiliza su$ minúsculas arterias en 
calidad de canal que habrá de facilitar la 
reconstrucción nerviosa.

N° ®s preoiso ser un genio para ders« 
cuenta de que fa» «Operaciones nerviosas 
son de una importancia extraordinaria pa 
ra volver a los soldados a la vida nor­
mal, en los años Siguientes a la guerra, 
pues las heridas no respetan ni las per 
sonas ni parte especial alguna del cuerpo 
Los nervios seccionados son, con sumo 
frecuencia, la secuela obligada de una 
simple herida profunda.

Pero aparte de su utilidad en tiempos de 
guerra, los injertos nerviosos tienen tam 
bión importantes aplicaciones en los tiem 
pos de paz.

Así por ejemplo, la parálisis infantil pre 
senta un gran campo de actividad que no 
ha sido aún explorado por los expertos 
en materia de injertos nerviosos.

La parálisis por poliomielitis, es de do 
tipos. Un tipo ,por suerte el más c-mún, 
se debo a espasmos muscula es. Apena- 
pueda utilizarse un tratamiento similar o 
igual al de la Hermana Kenny, este tipo 
de parálisis puede ser curado.

Pero el segundo tipo de parálisis se pro­
duce como consecuencia de una destiuc- 
ción nerviosa. En ese caso, de nada ser­
virán todos los tratamientos por el calor 
ni todos los métodos de reeducación mus 
cular.

Este tipo de parálisis só’o podrá ser 
curado mediante una operación nerviosa 
que injerte un nuevo trozo de fibra en el 
nervio que ha quedado destrozado. Por 
desgracia, hasta ahora este método ha sido 
utilizado con muy poca frecuencia en el 
caso de las víctimas de la poliomielitis.

El método más general, utilizado en la 
actualidad para esos casos, consiste en ex­
plicarle al paciente lo que le ha sucedido 
y recetarle bragueros para las piernas o los 
brazos paralizados. A veces, las operacio­
nes quirúrgicas realizadas con los múscu­
los, logran transplantarlos ligeramente y 
hacer que los músculos menos importan­
tes desempeñen funciones más vitales. Es­
tas operaciones son indudablemente muy 
valiosas, pero no representan, evidente­
mente, la verdadera solución del pro­
blema.

La solución ideal sería transplantar nue­
vos tejidos para los nervios que han sido 
destruidos.

Los nuevos trabajos con respecto a la 
regeneración nerviosa que se vienen rea­
lizando durante esta guerra, servirán para 
que una vez terminada ésta, los cirujanos 
tengan en su poder loos resultados de los 
innumerables experimentos que se han lle­
vado a cabo así como la historia completa 
de todos los casos tratados, que servirán 
de base para los tratamientos que habrán 
de aplicarse en un futuro no muy lejano.

Todos sabemos que la guerra es infer 
nal, pero si de ella surgiera una nueva 
operación nerviosa destinada a curar a las 
victimas de la poliomielitis, podríamos 
afirmar que la negra nube de Marte ha 
quedado iluminada por una tenua y del­
gada estría de plata.

I.n «'¡encía tra ta rá  «le lograr la p e rfee ti vitali«la«l «Ir ..'ícntros nervio». según 
afirm a el Dr. Wcis». \q u í  w* entrar un t r  <zo de córnea d r l  ojo «le un ccr«lo para 
trunsplantarlo  en un ojo hum ano. El cerebro o rdenará ver y el hom bre v e r á . . .



Durante la infame farsa de Riom 

el ex-premier francés soportaba 

dignamente su dramático destino

C A S I  inm ediatam ente después de la caída de 
F rancia , Vichy com enzó la in fam e com edia 
de encarcelar a los “ responsables de la G ue­
r ra ” . El p rin c ip a l de en tre  ellos, e ra  E duardo  

D aladier, “ p rem ie r” de F rancia , desde A bril de 1938, 
a Marzo de 1940. Se le encarceló p rim ero  eii Chazc- 
ron, pasándosele luego a Vals-lcs-Bains; de a llí siguió 
a P o rtalet, para ser confinado, a fines de 1941, en el 
("astillo de B ourrasol, lejos de Vicliy. Damos acá las 
prim eras fotografías, y ú ltim as hasta la fecha, que le 
han sido tom adas en B ourrasol, a fines de 1942, por 
su ahogado. A llí se le m antuvo incom unicado p o r  lar­
go tiem po, no concediéndole ni s iqu iera ver a sus 
com pañeros de p risión : B lum , G am elin, L aC ham bre 
y F ie rre  Jacom et. Solam ente se les perm itía  un p a ­
seo de m edia hora, den tro  de un área lim itada por

t

I ¡m tic las u ltim as fu los fiel e x  p rem ier  de  Fran- 
rrn. Lduardo  líalatlier. Se advierte el gesto grave y  
triste  que lau to  lo caracterizaba aun cuando era due­

ño del poder de su patria. En e l m om ento  de lograrse, 
esta fotografía  se encontraba convaleciendo de un 
acceso de grippe su frido  m ientras se realizaba e l fa -

Ni

moso proceso de R iom . C om o fo n d o  se destaca el m u­
ro de  p iedra del castillo  de Hotirrasol, a donilc fue  
confinado  después de estar preso  en  varias cárceles

alam brados de púa, y guard an d o  riguroso  tu rn o . C uan­
do se lo tom aron  estas fotos, ya hab ía  llegado  Dala 
d ier al m om ento cum bre de su c a rre ra : e l a taq u e  a 
sus jueces, en  R iom , en  e l cé lebre ju ic io  de deslinde 
de responsabilidades por “ fa lta  de p rep arac ió n  p ara  
la G u e rra” , que debió  ser suspend ido  en tre  el sarcas­
mo del m undo en tero , a rro jan d o  sobre los hom bres 
de V ichy un nuevo baldón , ya que los acusados se 
convirtieron  en acusadores. Estas p a lab ras  resum en 
su p ro testa : “ C aballeros, el destino  que m e q uepa en 
suerte , me es ind iferen te , b ien  lo sabéis. . . Sólo pienso 
en F rancia , que ha sido e lim in ad a  de la lucha, m ien ­
tras que esta hecatom be m und ial co n tin ú a” ! Pocos, 
meses después de ser tom adas estas vistas, D alad ier 
y sus am igos fueron trasladados a A lem ania “ p o r ra ­
zones m ilita res” .

Esta vista, a través de ¡a virntana de su celda , m uestra las ruinosas construccio­
nes fiel ('.astillo de Rtmrrasol. A pesar de que  /tasaba los 60 años, se le privó  
tb toíla comtifliflad, hasta que aquellas re /Heridas por su delicado estmlo de salud.

Severo y d igno , utiliza  la autorización de dejar la  celda y  pasearse duran te  m e­
dia hora ex trem adam ente vigilado para que no pueda com unicarse citn sus com ­
pañeros fie prisión, con quienes copiparte hoy su destino  en la llcm nn ia  nn .i.
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Próspera y feliz llega a ser siempre 
la nación donde sus hijos acuerdan 

a sus propias industrias el apoyo 
franco a que ellas se hacen acreedo­

ras. Libertad, absoluta libertad obtie­
nen los pueblos que como el Uruguay 

1gdnquistan su independencia econó- 
mj/cqj por la asociación deI esfuerzo 

constructivo del músculo bajo las rf-

2 ,

gidas disciplinas del cerebro. Libertad
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la cual siempre ha pugnado Á SN
■ 1 1  cu
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